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CAPITULO I.- CONSTITUCION DE LOS ELEMENTOS DE LAS RELACIONFS DEL 

TRABAJO. 

A medida que se desarrolla la sociedad, se desarrolla tam­

bien la mecánica que permite crear sistemas complejos para la explota­

ci6n del hombre, lo anterior visto desde el punto de vista de un 

sistema capitalista, el abuso de los fuertes hacia los débiles , 

asi como la extrema marginación que hacen los que poseen los medios 

de produccióna los que únicamente poseen fuerza de trabajo, a 

decir verdad, no podríamos esperar otra explicaci6n de la historia 

del derecho del trabajo, que aquella que nos expresa el devenir del 

hombre en su incansable búsqueda por el progreso, igualdad, libertad 

y su seguridad. 

Son varios los factores que originan el nacimiento rle la 

relación individual del trabajo; al parecer, el factor económico 

es el preponderante, en atención a lo dispuesto por la propia ley 

del trabajo, que al explicar el concepto de relación de trabajo, 

indica; 11 Se entiende por relación de trabajo cualquiera que sea el 

acto que le de origen, la prestación de un trabajo personal subordina­

do a una persona, mediante el pago de un salario 11
, entonces, la rela­

ción individual de trabajo nace en el momento que se empieza a prestar 

un servicio. 

El articulo 35 de la ley laboral, establece que la duraci6n 

de la relación individual de trabaja, será siempre indefinida cuando 

no exista estipulación exprcsa;empero, dichas relaciones tambien 

podrán ser por tiempo o por obra determinada en el entendido de que 

para que se considere indefinido debe de subsistir la materia de ••• 



- -·trabajo, a pesar 1le haber concluido el término fijado, la relación 

de trabajo se prolongará por todo el tiempo que perdure tal circuns-­

tancia. En lo que se refiere a la relación individual de trabajo por -

obra determinada, se procedera de acuerdo a la ley en la misma forma; 

aunque es necesario de igual manera que se exprese en el contrato res­

pectivo, en que consiste dicha obra, por ejemplo, si se trata de obra 

promociona!, o se refiere a un determinado pedido, es menester señalar 

la fecha de dicho pedido. 

simple vista notamos que la relación individual de trabajo 

1 a podemos encontrar en cualquier momento y se puede dar entre cual--­

quier persona, lo que se encuentra regulado por el artículo So de la -

Constitución General de la República que a la letra dice: "A ninguna -

persona podrá impedirse que se dedique a la profesión industria, comer 

cio o trabajo que le acomode ,siendo lícitos. El ejercicio de ésta li­

bertad solo podrá vedarse por determinación judicial, cuando se ata-­

quen los derechos de tercero, o, por resolución gubernativa dictada en 

los terminas que marque la ley cuando se ofendan los derechos de la so 

c.iedad. Nadie puede ser privado del producto de su trabajo, sino por -

resolución judicial" .El artículo 22 de la Ley Federal del trabajo mar 

ca cierta limitación a éste precepto cuando prohibe la relación de tra 

bajo individual o colectiva a los menores de 14 años. asi como a los ma 

yores de ésta edad y mcnoI"eS de 16, que no hayan term1 nado su educa--­

ción obligatoria, con la excepción de que exista compatibilidad entre 

los estudios y el trabajo; por lo consiguiente, de acuerdo al artículo 

23 del Código Laboral, las relaciones de trabajo se puede presentar li 

bremente por y con los mayores de 16 años. 



Como las relaciones de trabajo no deben darse_!!,in el consenti 

miento del trabajador, el legislador consideró lo anterior y establece 

en el articulo So de nuestra Carta Magna; "Nadie podrá ser obligado a -

prestar trabajos personales sin la justa retribuci6n y sin su pleno --

consentimiento, salvo el trabajo impuesto como pena por la autoridad -

judicial, el cual se ajustara a lo dispuesto por los fracciones I y II 

del articulo 12311
, lo que señala tambien la Ley Federal del Trabajo, -

misma que considera que, cualquiera que sea su ori~en si se encuentra -

establecida una relación de trabajo individual, ésta no deberá exten­

derse en contra de la voluntad del trabajador por más de un año. 

Luego entonces, en primer lugar, ningun trabajador puede ser 

obligado en contra de su voluntad, salvo ciertas excepciones, y la re-

laci6n de trabajo existente entre el trabajador y patrón estará candi-

ci.onada al pago de cierta remuneraci6n. En segundo lugar, se hace no--

tar que lo establecido en el articulo 40 de la ley citada sale sobrando 

ya que como lo anotamos anteriormente, el factor determinante para que 

se establezca la relaci6n de trabajo, es el consentimiento del trabaja 

dar, y por ende, tal precepto legal, no encuentra ninguna relación roo-

terial , por lo tanto el articulo 40 de la Ley Federal del Trabajo a 

In letra dice " Los trabajadores en ningún caso estarfin obligados a prestar 

sus servicios por mfis de un año". 



a).- ANTECEDENTES DEL DERECHO LABORAL. 

El principio de que "Nadie puede ser obligado a prestar sus 

servicios personales sin una justa retribución y sin su plenu consenti 

miento", asi como a la libertad de dedicarse a la profesi6n, industria 

y trabajos consagrados en los artículos 4o, So y 9o de la Constituci6n 

de 1857, asi como la influencia que sobre nuestro derecho civil tenía 

el derecho frances en aquel tiempo y que se ejercio por conducto del -

C6digo de Napoleón, y que es precisamente en ése tiempo en que se dió 

por llamar la era de la tolerancia, los legisladores de aquel entonces 

procuran dignificar el trabajo declarando en el Código Civil d_g_que la­

prestación de servicios no podía ser equiparada al contrato de arrenda 

miento de servicios, en virtud rlc que consideraban que era degradante­

equiparar la oc ti vidarl del hombre aún la de carácter material, o los -

servicios que podrían prestar los animales y aún las cosas inanimados, 

por lo que era inconscbiblc que siguiera considerándose a la prcsta--­

ción de servicios como un arrendamiento de servicios, consideraban los 

legisladores que más podía semejarse a la figura del mandato, pues aun 

que este se consideraba de un rango moral superior, de tocL.is maneras -

en cualquiera de las dos figuras se trataba de una actividad efectuado 

o a efectuar por seres humanos. 

Ya en el C6digo Civil de 1884, se consagraba por una parte, 

una reglamcntaci6n especial a1 contrnto de prestaci6n ,\e servicios pro 

[esionales en sus articulas 2406 y 2415, pero no lo asemejaba al manda 

to, sino lo consideraba como una especie rle ésta, además, establec{a -

que las disposiciones relativas al mandato serian normales supletorias 

del contrato de prestaci6n de servicios profesionales. 



Sin embargo el Código Civil de 1870, reglament6 la presta­

-ci6n de servicios ·en general, no en seguida del arrendamiento de 

bienes, stno inmeditemente despues del mandato, pero aún no dedico 

disposiciones en particular a la prestaci6n de servicios profesionales 

esto es, el ejercicio de las profesiones y del contrato de trabajo,­

formaron un solo titilo, aplicable a todas las actividodes del hombre. 

Ya el Código Civil de 1929 distingue el contrato de presta­

-ci6n de servicios profesionales, como un contrato diferente del 

mandato, dotando a uno y otro de una especie de reglamentación propia, 

en virtud de que el mandato indica siempre actos jurídicos, y el 

mandatario actúu en nombre o por cuenta del mandante, en tanto que 

el profesionistu realiza en forma ordinaria tanto actos materiales 

como su profesión se lo indica, y no actuu en nombre o por cuenta 

del cliente, sino simplemente ejerce su profesi6n, por ejemplo; el 

notario que sus actos son los que pensaba materializar el cliente, 

sino que vienen sicn<lo el ;:icto que resulte del consejo y e1 estudio 

de dicho notario a la situación concretu. 

Resulta importante destacar que tanto la rlefinici6n de 

la ley del trabajo corno el contrato de prestaci6n de servicios profc­

-sionales del Código Civil pnra el Distrito Federal, se encuentran 

impregnados de cierta semejanza, aunque los términos umplcados St:Jn 

parecidos , ya que en ambos casos se habla de prestac ~un de un servi­

cio o trabajo a cambio de una retribuc ián que en el primero de los 

casos se denomina salario, y en el segundo aspecto se denomino honora­

rios, siendo tules términos contundentes para diferenciar quienes 
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son sujetos a la protección de la Ley Federal del Trabajo y quienes 

los son del Código Civil. 

Aunque a nuestra manera de ver, no resulta tan tajante 

dicha diferencia, ya que existen muchos que reunen los requisitos 

de la definición del Código Civil, sin embargo en la prestación del 

servicio se en rece de un contrato de servicios profesionales, y por 

ende se sujeta al principio general de la relación de trabajo , ya 

que en primer lugar, existe una prestación de servicios profesionales, 

y se sujeta por lo tanto al servicio general de la relación de trabajo 

aunarlo a la existencia de la subordinación y por último el pago o 

una retribución que al final de cuentas se denomina salario, es mas, 

se ejercen actividades o se prestan servicios muy propios de la profe­

sión que ostenta el profesionista o profesor, y han cumplido con 

lo establecido en la ley reglamentaria de los artículos 4o y So consti 

tucionales • 

Por lo que conc1 u irnos, que aunque son di versos los aspectos 

del derecho civil que dieron la pauta para la elabornci6n de un dere­

-cho obrero y concretamente a las teorías de la gestion de negocios 

o el mandato , se eliminan por su propia naturaleza, bervigracia 

la teoría de la gcsti6n de negocios que pretendía asimilar al contrato 

colectivo de trabajo fué destruida por que crn necesaria la ratifi.cn­

ci6n del dueño, para que los actos realizados por · .;estor adquirie­

ran fuerza. 

Ante lo anterior, los actos del sindicato como gestor no 

podían obtener ninguna validez, sino hasta que los trabajadores persa-



nnlmente lo ratificaran. 

De igual manera sucede con la teoda del mandato, del que 

se desprendia que los trabajadores ostentaban la calidad de mandan­

tes y la asociaci6n profesional de mandatarios y el negocio que se 

gestionaba las condiciones de trabajo, ésto tampoco podía prosperar 

en virtud de que el mandato debe de ser expreso y con la posibilidad 

que el mandante y el tercero puedan modificar lo pactado por el manda­

tario 1 lo que no es posible que suceda en el Contrato Colectivo de 

Trabajo. 

El Doctor Baltazar Cavazos considera que "la teoría de 

la personalidad fi.cticia de la Asociaci6n Profesional de Nast, supera 

la diferencia de que los trabajadores fueran terceros a la asociación 

profesional, pero deja el problema de que los trabajadores y el empre­

sario pueden llegar a acuerdos distintos a los pactados por el sindica 

to. 
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b),- RELACTON I~D!V!DUAL DEL TRABAJO 

La declaraci6n de los derechos sociales, nace como una 

consecuencia definida que responde a las protestas de aquellos hombres 

y mujeres que sufrían injusticias en sus fuentes de trabajo tales 

como; las minas, el campo, los talleres y las fábricas, protestas, 

protestas que tiempos antes hablan abanderado luchas como las de 

Independencia y de Reforma. Es la lucha encarnizada por el control 

del gobierno constitucional, la que rompe con las cadúcas estructuras 

jurídicas que sostenían las leyes econ6micas del liberalismo asi 

corno con el imperio absolutista de la empresa y por ende afecta al 

derecho civi 1 mismo. 

La idea de ser un derecho nuevo, creador de nuevos ideales 

y de nuevos valores, quedo de manifiesto por su oposici6n a las bases 

del derecho civilista, el derecho rlel trabajo se convirti6 en la 

plena manfiestación de los necesidades. Y como lo señala el maestro 

Baltuzar cavazos Flores, se convierte tambien en los anhelos y aspira 

cienes del hombre que únicamente posee su fuerza de trabajo y lo 

que hace es entregarla al imperio de la economia. 

Sin embargo esto no ha sido gratis, ya que de acuerdo a 

los hechos hist6ricos en sus cC1nquistas juddicas los ohrerus hun 

arrancado por la vta violenta un numero significntivt. de consecioncs 

que la burguesia é!Ún en nuestros días solo acepta o regañadientes. 

Con el paso del tiempo y dadas las condiciones sociales, eco­

n6micas y pal it icas de la población mexicana , la legislaci6n en 

materia de trabajo se ha perfeccionado al grado que ocupa :icrta aten­

ción en los libros de consulta, en las cátedras univcrsitari.cJ.s, en 
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los tribunales y sobre todo en los discursos politices . 

Asi mismo en la· actualidad , el articulo 20 de la Ley Labo­

ral establece que " Contrato individual de trabajo cualquiera que 

sea su forma o denominaci6n, es aquel que por virtud del cual una 

persona se obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado, 

mediante el pago de un salario "; lo anterior nos da la irlea de que 

dicho contrato individual será un acto mediante el cu~l un trabajador 

se obligará a poner a disposición del patrón su energía de trabajo¡ pe­

ro el que obtiene tambien la obligación de pagar una determinada 

suma de dinero que se llama salario. 

Nos encontramos ante los efectos que produce cualquier 

convenio ante dos personas, claro está que si cualquiera de los dos 

no cumple con lo establecido, podrá cualquiera de las partes efectuar 

sus reclamos ante la Junta de Conciliacion }' Arbitraje correspondieat~. 

Cuando se comprende la fuerza que representa la clase obrera 

organizada, la doctrina de la relación de trabajo se convierte en 

una de las expresiones más vigorosas y revolucionarias, buscándose 

en todo momento la consolidación de ése derecho obrero de beneficio 

para la clase trabajadora. 

Una vez establecida la relación de trabajo, esta se desarro­

lla independientemente, pero no por u.bajo de las condiciones de traba­

jo generales marcadas por la ley, ya que de acuerdo a los intereses 

de las partes dentro de esa relaci6n de trabajo subsistiran aquel las 

que vengan a favorecer al trobnjador en cuanto a beneficios que se 

encuentren por encima de las señaladas por la ley, ya que la prolonga­

ci6n o la extinción de la relación de trah<ljo depende incondicionalmen 

te de las disposiciones legales y sus normas complementarias. 
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Es importante destacar, que si bien es cierto de que se 

presume la existencia de un contrato de trabajo, cuando existe la 

relaci6n de trabajo, no es del todo cierto de que el contrato debe 

tener como origen una relación de trabajo, porque puede existir un 

contrato de trabajo sin que se encuentre dada la relación de trabajo,­

ya que está perfectamente marcada la diferencia entre contrato de 

_trabajo y relación de trabajo.Esta diferencia se da desde el momento 

de que sabemos que la relación de trabajo se inicia precisamente 

el momento en que se empieza a prestar un servicio y en cambio 

<lcl contrato de trabajo se perfecciona con el simple acuerdo de volun_ 

tades. 

Por lo consiguiente, nos encontramos en el caso de que 

puede existir un contrato individual de trabajo sin la existencia 

de la relación de trabajo determinado puede pactar que el servicio 

se queda en proporcionarlo posteriormente . \'o asi la existencia de 

la relación de trabajo hace que se presuma la existencia de un contra­

to, ya que el que présta un servicio personal y el que lo reciba. 

se presume la vinculación laboral y la falta de las condiciones de 

trabajo por escrito siempre será imputable al pt!tr6n. 

Entonces tenemos que a ningun trabajador pucd~ obl igárscle 

a trabajar en contra de su voluntad, sulvo sus .,,-ionr:s: que L.i. 

relación existente entre el trabaja•lor y el patrón est ... rf1 01ndicionad.:t 

al pago de ciertu remuneración, por lo que lo cstablecirio en el articu 

lo 40, <le la e i tarlu ley, sale sobrantio de acuerdo a nuestro muy 

personal,J punto de vista, ya que como lo <:motamos con antelación, 

el factor .ietcrminante para que se establezca la relación indi\'idual 

de trabajo viene sii::!ndo el consentlmiento . .\unque se .-Jest<lca que proce-
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de lo establecido en tal precepto en los casas de respons:'lbilidad. 

La ler laboral enuncia algunos casos en que se afecta la 

relaci6n de trabajo, pero de ningun modo será afectable por la sustitu 

ci6n del patrón, ya que por el intervalo de seis meses son solidaria­

mente ".'espon sables tanto el anterior como el nuevo patr6n de las 

consecuencias jurídicas derivadas <le la relación laboral. 

La relación laboral debe llevarse al cabo de una manera 

continua, sin embargo al ser el trabajador un ente de la sociedad 

además de un ser humano, se ha crearlo una institución que tiene por 

objeto conservar la vida de la relación , pero suspendiendo la produc­

ción de sus efectos sin que ésta suspención produzca responsabilida­

des para las partes. 

La suspensi6n de los efectos de las relflcioncs •.le trabajo 

que enuncia la Ley fderal del Trabajo en su capitulo I1I,del titulo 

primero y concretamente en el articulo 42, tiene como función hacer 

efectivo el pri.ncipio de responsabilidad en el empleo protegiendo 

nl trabajador frente a situaciones especiales en que se podrían invo­

car como causas de disoluci6n de la relación laboral. 

Viene sienr\o la Ley de lq31 la que rompe las hostilidades 

reivindica las actividades que tenia al derecho civil el mercantil 

haciéndolo propio del derecho laboral en los siguientes aspectos: 

11 A.rt {culo 17 .-contrato individual r\e trabajo, es aquel 

por virtud del cual una persona se obliga a prestar a otra bajo su 

direcci6n y dependencia, un servicio personal :ner\i.ante una retribuci6n 

convenida 11 
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11 Artículo 18.-Se presume la existencia de un contrato 

de trdbajo entre el que presta un servicio personal y el que lo recibe, 

a falta de estipulacion expresa de éste contrato, la prestaci6n de 

serv'tcios será regida por la Ley y las normas que le son supletorias". 

La Ley- de 1931, arroja la fuerza expansiva del estatuto 

laboral sobre el artículo mencionado, concretizando por ende la llama­

da presunción laboral, ésto con el simple hecho de prestar un servicio 

personal a alguien y que ese alguien está de acuerdo en recibirlo, 

aqui se presume la existencia de una relaci6n de trabajo. 

En éste sentido la Ley Federal del Trabajo de 1970 señala 

en su articulo 21.- 11 Se presume la existencia del contrato y de la 

relación de trabajo entre el que présta un trabajo personal y el 

que lo recibe", en el anterior precepto, la ley encaja no tan solo 

la existencia de un contnsto, sino tambien de la relaci6n de trabajo, 

lo que fué recogido de la Ley de 1931 en su artículo 31. 

Es marcada la diferencia entre la ley de 1931 y la de 1970, 

sobrt! todo e11 el mdncjo de la relación laboral como figura determina 

11te que encierra la idea del contrato y permite la expansión del 

derecho del trahnjo.Asi mismo, la existencia de ln ley de 1931, de 

la celebración por escrito del contrato de trabajo con las excepciones 

que marcaban los artículos 26, 27 y 28, ya que éstos preceptos ha!, ~<.i­

ban de que efectivamente el contrato de trabajo ¡¡ .......... <, establecerse 

er. .,forma verbnl, siempre cunndo se tratara de trabajadores del 

campo, al servicio doméstico y la prestación de un trabajo para unu 

obra determi nnda, cuanrlo el vulor de ésta no pase de cien pesos, 

aunque· el plano para concluirla exceda de 60 dias y a los trabajos 
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temporales o accidentales ·c·uyo término no excede de· sesenta dias. 

De igual forma, et-· estatuto laboral de 1931, no habla ,de subordinaci6n 

La ley· de 1970 en determinados ca'sos permite 'el establecimiento 

verbal del contrato ·de- trabajo- aunque man~ja··la presunci6n 'en: su 

articulo 31, mientras que el segundo precepto a~re la cob~rtura 

indiscrecionalmente para que exista un contrato verbal, ya que en 

todo caso se imputara al patr6n la fa] ta de ésa formalidad, articulo 

26. 

La H. Suprema Corte de Justicia de la Naci6n en su interpre-

taci6n del derecho laboral positivo vigente y respecto al aspecto 

contractual considera el siguiente criterio: 

CONTRATO DE TRAB,\JO, PRESL'NCION DE SU EXISTENCIA.-la existen 

cia del contrato de trabajo se presume entre el que présta un servicio 

personal y el que lo recibe, y a falta de cstipulaci6n expresa, la 

prestaci6n de servicios se entenderá regida por la Ley Federal del 

Trabajo y por las normas que le sean supletorias. 

Quinta Epoca: tomo XLII, Púg. 2733. R. 112/34. García Tranquil! 

no U de 4 votos. 

Tomo XLlII,PáA 609 R 6228/34 Pliego Vicente R. 

Tomo XLVI,Pág 2237 R.2951/33 Garcilazo José 5 votos. 

Tomo XLIX, Pág. 1704 A.D. 3768/36 Fernandez Vicente. 

U. de 4 votos. 

( Apéndice 1917-1975 Jur. 5a.Parte, 4a.Sala Tésis 44 Pags. 

S4 y SS. 

De acuerdo a la legislaci6n actual, (artículo 25, de la 

Ley Federal del Trabajo), las condiciones en las cuales se debe desa-
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rrollar el trabajo, deben de constar por escrit_o (art.24)y dicho 

escrito deberá de contener: 

I .-Nombre, nacionalidad, edad, Sexo ,estado civil y domicilio 

del trabajador y del patr6n. 

TT .-si la relaci6n de trabajo es para obra o tiempo determi­

nado o tiempo indeterminudo; 

1 Ir .-El servicio o servicios que deben presentarse 1 los 

que determinarán con la mayor prcsición posible: 

1V .-El lugar o lugares donde deberá prestarse el trabajo¡ 

V .-La duraci6n de la jornada; 

VI .-La forma y el monto del salario; 

VIII.-La indicación de que el trabajador será capacitado 

o adiestrado en los términos de los planes o programas establecidos 

o que se establezcan en la empresa conforme a lo dispuesto en ésta 

ley (La Federal del Trabajo). 

IX.-Otras condiciones de trabajo, tales como los dias de 

descanso , vacacionesy demás que convengan al trabajador y al pntr6n. 

Es importante destacar ciertos elementos de la relación 

de trabajo que tanto Sl! ha tratado en el presente. 

Relación de trabajo.-decir relación de trabajo,es aludir 

a los efectos o vínculos que crea; bien sea por la nono<:t o bien p0r 

los contratos; por lo consiguiente, la situacil '"1culativa, es 

a la que alude el legislador cuando se refiere a la reLición de traba-

jo, • 

El caracter personal de la relación de trabnjo.-El trn.baja­

dor contratado, no puede sustituir el trabajo contratado con el de 

otra persona o mediante algun procedimiento técnico, ya que en todo 
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cuso si existiera la posibilidad que el trabajador pudiera sustituir 

su trabajo por medio de una máquina de su invenci6n, cambiaría la 

naturaleza del acto .jurídico 

El otro elemento que encontramos en la relaci6n de trahajo 

es la subordinación, y aunque más adelante nos referiremos espccifica­

mente a tal figura, en cuanto al punto que nos atañe diremos que 

la subordinación sirve para diferenciar la relación de trabajo de 

otras prestaciones de servicios, siendo que el articulo 58, de la 

ley laboral habla de la disposición al patrón por parte del trabajador 

mientras que ya en la ley de 1931 en la definición del contrato 

que hacia el articulo 17 de ésta la consideraba coma la situación 

en que se encontraba el trabajador bajo la dirección y dependencia 

del patr6n. 
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I e),- RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL DEL TRABAJADOR. 

Primeramente analizaremos el concepto de. la responsabilidad 

civil ya que se considera al derecho civil como antecedente del dere­

cho del trabajo. 

El ilustre jurista Eduardo Pallares en su Diccionario de 

Derecho Procesal Civil, define la Responsabilidad Civil, como "La 

que dimana de culpa e·:tracontractual o de la violaci6n de los contra-

tos de arrendamiento, depósito, comodato, aparcer la, transportes, 

hospedaje y servictos profesionales, se •;entila en juicio sumario¡ 

por lo consiguiente en dicho juicio se busca la rcparaci6n del daño 

o perjuicio causado por el hecho de una persona a otra y el conjunto 

de normas relativas a la responsabilidacl determinan que personas 

y bajo que circunstancias están obligadas a la reparuci6n del daño 

causado. 

La expresión de la reparación del daño. cor.io se encuentra 

establecido en el cuerpo de normas civiles, es una concepci6n indivi­

dualista y subjetivista que se debe a la influencia ejercida por 

el C6digo de Napoleón, el que respecto a la materia que nos ocupo 

expresaba 11 Todo hecho del hombre que causa daíio a otro, obliga a 

aquel cuya culpa se produjo, a su reparaci6n". 

Se destaca la concepción "individualista, en virtud de que 

parte del punto de que el sujeto individual de derechos y obligaciones 

podía ser declarado responsable, y llar ende éste debía de responder 

con lo suyo. 

El segundo elemento que tenemos de la cuestión subjetiva 

que se basa en que la fuente de responsabilidad en la culpa del sujeto 
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autor del acto que producía el daño; éste elemento es esencial, ya 

que al faltar el daño no existiria nada que reparar. En la actualidad, 

se habla de la reparaci6n de un daño moral el cual se cuantifica 

en hase a la Ley Federal del Trabajo; un tercer elemento es, la viola­

ci6n de un derecho ajeno, ya que dentro de los limites de su derecho 

puede incurrir en responsabilidad¡ el cuarto elemento es la noci6n 

de la culpa, se es responsable por los actos culposos, por el incumpli 

miento culposo de una obligación; El quinto elemento son las fuentes 

de responsabilidad, es de indicar, que se ha llegado a concluir de 

que las viejas disposiciones romanas podían reducirse a las fuentes 

generales, al acto dañoso siendo éste el elemento objetivo¡ y la 

culpa el elemento subjetivo. 

Segun el sentido individualista, ni el hombre ni la sociedad 

tienen que responder, ni siquiera contribuir a la reparaci6n del 

daño sufrido por alguna persona, salvo que hubiera culpa de su parte¡ 

esta es una concepci6n puramente patrimonial, a la que solo le preocu­

paban las cosas que estaban en el comercio. 

De la misma manera que se viene desarrollando la industria 

crecen en igual magnitud los accidentes de trabajo, 1.ogicamente al 

desmesurado uso de las máquinas sin la debida preparación del trabaja­

dor, viene a incrementar los accidentes de trabajo.Desgraciadamente 

como se ha indicado con antelaci6n, se hacia casi imposible que se 

obtuviera indemnizaci6n alguna por el concepto de riezgo de trabajo 

o accidente que impltcara una responsabilidad civil para el patr6n, 

en tiempos posadas, se atribuía a cuatro, las causas por las que 
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se originahan los acci.dcntes, ésto es; la culpa del empresario por 

la carencia de medidas preventivas u órdenes imprudentes; la culpa 

del trabajador; los casos fortuitos o fuerza mayor;y las actos de 

terceros 1 particularmente compañeros de la victima cuya frecuencia 

era minima en comparación con las tres primeras causas. 

El precepto que apareci6 por primera vez en el proyecto 

del C6digo Federal del Trabajo presentado por la Secretaría de Goberna 

ci6n en 1928, a una convención obrero-patronal, era una disposición 

engañosa, por que la obligación de pagar los daños por los actos 

culposos no necesitaba 5er declarada, ya que es uno de los principios 

básicos del derecho civil supletorio en aquel entonces de la Ley 

de 1931. Los miembros de la comisión sin discrepancia alguna y sin 

ningún titubeo , decidieron suprimir la norma, pues manifestaron 

unánimemente que las empresas estan obligadas a pagar a sus trabajado­

res los salarios que les corresponde por el tiempo que ~sta obliga 

a poner su energia de trabajo a disposici6n de ellas, obligaci6n 

únicamente para las efectos de la cancclaci6n de lo anterior. 

La comisi6.n fué conciente de que la nueva ley debería tener 

capacidad de 1 i.gar la doctrina de la responsabilidad con la idea 

del derecho del trabajo con las exigencias de la justicia social. 

La idea de la responsabilidad, segtín c1 "'<>tro Mario de 

la Cueva, es un resultado consecuente del pcnsmnic:;,tu que luchn 

desde los orígenes de la civilización y la cultura por el primado 

de los valores humanos sobre los valores materiales de la cconomia 

o expresado en forma clásica "no es el hombre el servidor de la econo­

mía sino ésta la servidora de 3quél 11. 
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El concepto de responsabilidad se amplía a medida de que 

se establecen nuevas condiciones dentro del desarrollo de la relaci6n 

de trabajo. Algunos de los autores consideran que la responsabilidad 

no es otra cosa que la obligaci6n, el estado de demora que se contrae 

por la comisi6n u omisión de actos que perjudiquen u terceros , -

éstos actos pueden ser en materia laboral, de naturaleza civil o 

penol, independientemente de la propia responsabilidad que establece 

la ley del trabajo y que surge por el incumplimiento de lo pactado 

en cuanto a las condiciones de trabajo. 

Cuando se violan las cláusulas de los contratos seno indivi­

duales o colectivas, se puede ocasionar responsabilidad, y ésta respon 

sabilidud no puede ser únicamente de caracter laboral, sino tambien 

civil, y como sanci.6n de ésta se puede condenar al pago de daños 

y perjuicios, independientemente de la responsabilidad penal¡ esto 

es, cuando la violaci6na las condiciones generales de trabajo o el 

clausulado del contrato colectivo de trabajo sufre por igual una 

violaci6n susceptible de encuadrarse en una figura delictiva a la 

que pudiera aludir la ley penal. 

En materia procesal, quien pretende exigir la responsabili­

dad civil derivada de un contrato de trabajo, debe probar la existencia 

de la relaci6n obligatoria y la inejecuci6n de lo debido, Dentro 

de los supuestos de las responsabilidades, la doctrina considera 

que la responsabilidad del trabajador debe ser dolosa y culposa(,a 

lo que ya nos hemos referido) ésta última admite muchos grados que 

podrían culpar al obrero en virtud de que en el riezgo de la empresa 
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se encuent["an las eventual.es faltas que el trabajador comete en su 

trabajo y no prevengan de la imprudencia o el dolo del subordinado. 

De lo anterior se desprende que no todas las faltas en 

que incurra el trabajador son fuentes de responsabilidades ya que 

pueden cometerse errores que por su misma naturaleza ameritan una 

simple amonestaci6n por µarte del patrón. 

'Es común que el trabajador contraiga deudas con el patrón, 

en tales casos, la responsabilidad de cubrir tales deudas es plena 

del trubajador 1 y en ningun caso o por ningún motivo se podrá exigir 

a los miembros de su familia ni serán exigibles tampoco por una canti­

dad excedente del sueldo del trabajador en un mes, tomando en cuenta 

además que de acuerdo al artículo 97 y su relaci6n con el 110, de 

la Ley Federal del Trabajo, los salarios mínimos no serán objeto 

de compensaci6n, descuento o reducci6n salvo en los casos en que 

se trate de pensiones alimentarias, siempre y cuando hayan sido decre­

tadas por la autoridad competente: cuando el trabajador haya obtenido 

su habitaci6n en Jrrcndamiento y le corresponda a la empresa hacer 

el t"espectivo descuento y éste no podrá excerlcr del 10% del salario, 

asi mismo se autoriza cierto descuento cuando se trata de pagos 

al Fondo Nacional de la Vivienda o pagos a FOtM'.:OT. 

El Doctor Bsltazar Cavazos Flores, cita en su obra 11 El 

articulo 123 su Proyecci6n en Latino América " al Lic. Gillermo 

Cabanelas,quien considera que 11 La responsabilidad consiste en 

la obligación de reparar y satisfacer por uno mismo o en ocasiones 

especiales por otro la pérdida causada, el mal inferido o el daño 

originado11
• 
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Las nuevas legislaciones han puesto empeño en la acci6n 

propia del trabajador al intentar crearle conciencia de responsabilidad 

mediante la capacitación de su oficio o profesi6n.La sociología ha 

intentado -1 i.mar asperezas y reducir confrontaciones en la relaci6n 

obrero-patronal, y atenuar los efectos de la irresponsabilidad.Resulta 

evidente que desde la aparición del maquinismo y aún en la época 

reciente, se dejo al patrón la dirección y disciplina del obrero,desde 

el punto de vista de la creencia de que seria el primer interesado 

en preparer mejores artesanos hacerlos responsables de su labor; 

pero qui zas por 13 indiferencia o por la falta de interc::; en el manejo 

del personal ,por deficiente preparación en el aspecto <ldministrativo 

cultural, o tal vez. por el aumento del número de trabajadores en 

muchas empresas, se contempló que cada día era mayor la distancia 

entre el empresario y el trabajador obviamente en el marco de los 

deberes y obligaciones que a cada uno le corresponden , pues el empre­

sario se hizo rudo, estricto e imperutivo en su trutu, mientras que 

el trabajador se viene tornando displicente, falto de iniciativa, 

y sin deseo alguno de mejorar por si mismo, dejando que el transcurso 

del tiempo le facilite los medios para lograr más altas ca1 ificaciones 

y confiando en la acción de su organización profesional, p;n a que 

para que sea ét1ta la que le ¡1rovc:1 de mejores conrlic lon .. ,s de empleo 

a travez de las revisiones contractuales periódicas. 

f\lgunos autores consideran que lo antes enunciado, son 

realmente los prob1emas de 1a responsabilidad. 
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Pensamos en el siguiente cuestionamiento; lhasta que grado 

es posible que un obrero \'aya de uno a otro empleo,o de uno o. otro 

puesto de trabajo?, ésto es una cuesti6n sociojuridica de grave inte­

res en nuestros dias, no solo por lo inútil que resulta en táles 

casos la preparación del trabajador, sino por que se han encontrado 

métodos eficaces que prolonguen la permanencia de uno en un puesto 

por un periodo razonable. 

El obrero ya sea por su origen o por que le es dificil 

adaptarse a un trabajo que considera por debajo de su condici6n social 

se ve forzado a aceptar un trabajo manual, por lo que será siempre 

un trabajador inconforme consigo mismo y poco estable en su labor. 

Generalmente se considera ménos responsabale el trabajador 

cuya edad fluctua entre los 18 y los 30 años, hasta des pues de la 

tercera década de vida, el trabajador se estabiliza y proyecta 

para su vida, escoje un patrón y un oficio permanente, su nivel en 

una er.:ipresa adquiere importancia, y su interes por el progreso perso­

nal se intensifica sólo acepta cambios cuando éstos le ofrecen seguri­

dad de mejores remuneraciones. 

Se debe tambien estimar el grado de responsabilidad del 

trabajador el número de horas que se dedica a la actividad profesio-

nal. 



d) .- S\!JETOS DE LA RELACION INDIVIDUAL DEL TRABAJO. 

En términos generales podemos afirmar que los sujetos de 

las relaciones individuales de trabajo son los trabajadores y los 

patrones, aunque es necesario precisar ciertos conceptos relativos 

a los sujeto.s mismos. 

La declaración de los derechos sociales es rotunda, en 

cuanto a las figuras que integran la relación de trabajo y concretamen. 

te en relaci6n a los sujetos, por lo que se ubica dentro del plano 

de los trabajadores, a todos nquell.os que Únicamente poseen su fuerza 

de trabajo y la entregan a otra persona que posee los medios de pro­

ducc16n. El principio de igualdad en el que reposa tal declaración, 

es referido precisamente a las personas que solo poseen la energia 

de trabajo, por lo que únicamente se emplea el término trabajador 

dentro de nuestra legislaci6n, claro está salvo ciertas excepciones 

como se utiliza en el articulo So, fracci6n VII, en relación a los 

plazos para el pago de salarios. 

El derecho del trabajo nació para proteger al hombre, es 

decir la actividad que realiza el hombre, por lo tanto todas las 

normas e instituciones presuponen la presencia de la persona humana, 

principio que no se concibe sin funci6n de la persona física, por 

lo que podemos decir que el hombre trabajador, es el eje en torno 

del cual gira el estatuto laboral. Bajo éstos supuestos, la nueva 

ley dice en su articulo octavo 11Trabajador es la persona física que 

presta a otra , física o moral, un trabajo personal, subordinado11
, 

entendiendose por lo consiguiente, que solo la persona física, el 

hombre puede ser sujeto rle una relación de trabajo. 



F'.n éste orden r:ie ideas y de acuerdo al artículo expresado 

anteriormente, es necesario al"i:.ndar un poco en lo que debe entenderse 

por 11 trabajo personal suhordinado ", en "1 rtud de que corno se despren 

de del c-itado articulo, éste solo se refiere al trabajo subordinado, 

por- ,.¡ue solo las personas fisicas son trabajadores, es de señalar, 

que tampoco todo el trabajo se da en jase a una rr:lación de subordina­

ción .. .\hrira bien, el trabajo subordinado sirve no para designar un 

estátus del hombre, sino exclusivamente para distinguir dos formas 

de trabajo; aquella en la que el hombre actua libremente haciendo 

uso de sus conocimientos, de sus principios científicos técnicos 

que juzgue aplicables, y la que debe realizarse siguiendo las normas 

e instrucciones vigentes en la empresa. 

En nuestra legislación laboral, encontramos una excepción 

al principio básico de la concepción democrática del derecho del 

trabajo, o sea, que la ley igual para todos. En éste sentido, 

se considera al trabajador de confianza con si mi lares derechos a 

los otros trabajadores, puesto que en la Ley federal del Trahajo 

encontramos que " Son funciones de confianza las de rl irección, inspec­

ción, \'igilancia y fiscalización, cuando tengan un carácter general, 

y las que se relacionen con trahajos personales del patrón dentro 

de la empreri o ec;tahleclmiento "; además se señala que tal nat•1nlle7.i1 

del trabajador rie confianza se '!:i de: acuerdo a la.> fi;nciones que 

::!eser.ipeña, no es la persona, sino la actividad de ésta la que determi­

na su función de confianza. 

Las personas que están en contacto inmediato directo 
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con el patrón, que sabe sus problemas y de sus preocupaciones, que 

conoce diariamente los secretos de _18 e_mpresa y qúe ~~cuchan las 

conversaciones más intimas, analiza .funcio'nes en . sustitución del 

patrón; son los trabajadores de confianza. 

Trataremos a"hora al otro_sujeto de _1a: _ _felación de trabajo;EL 

PATRON • 

Para mucho autores, la palabra " PATRONOS ", es indebida, 

dado que tal término significa el que patrocina a una persona o insti­

tución o gestiona en su nombre, por ejemplo¡ abogado patrono, etc., 

en cambio el plural correcto del patrón es el de patrones, es por 

ello que se corrigio la denominación anterior. 

Pero siguiendo el marco de la ley. damos a continuación 

la definición que señala ésta en su artículo lOo, que a la letra 

dice; " Patrón es la persona física o moral que utiliza los servicios 

de uno o de varios trabajadores". 

En la práctica laboral 1 nos encontramos ante la figuro 

de los representantes del patrón, considerados éstos como na sujetos 

de la relación laboral, ya que únicamente su función consiste en 

representar ante la otra parte a dicho patrón.Aclarando que ésta 

figura nada tiene que ver con el mandatario jurírlico. 

La enumeración de los representantes del patrón es abierta, 

según la ex¡)resión del artículo l lo, que alude 11 y demás personas ••• ", 

asi como en la frase final de éste artículo señala que los representan 

tes del patrón obligan a éste " en su relaciones con los trabajadores" 

Esta norma tiene dos aspectos, el primero >'ª presisado, y el segundo 

que es la obligación del trabajador a cumplir con las instrucciones 
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que recibe de él, ésta afirm:ación se apoya en el articulo 134 fracción 

! f1, qu~ ipcl~ye eritre las obligaciones del trabajador la de desempe­

ñar el ·servicio bajo la dirección -del patrón o de su representante 

a cuya aUtoridad estarán subordinados en todo lo concerniente al 

trabajo. 

Otra figura en relación al terna que nos ocupa 1 es el interme­

diario, en tanto que se le considera de alguna forma el inicio de 

la prestación del trabajo como el punto de partida para la aplicación 

de las normas vigentes en la empresa a la situación jurídica objetiva 

que se creo. Las personas que se valgan de intermediario, serán respon 

sables ante los trdbajadores por las obligaciones que deriven de 

la ley de los servicios prestados. 

Distinguiendose presisarnente por lo expuesto en éste insiso 

de la relaci6n colectiva que es aquella que se da entre una colectivi­

dad obrera y una o varias empresas, y su contenido consiste en el 

conjunto de condiciones de trabajo que habrá de aplicarse a los traba­

jadores presentes y futuros, de la negl'lciación o negociaciones intere­

sadas, cambiando asi la denominac:ión de los sujetos sindicato-patrón 

y no trabajador-patrón. 
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I e),-LA SUBORDINACION. 

El artículo 20, de la Ley Federal del Trabajo, expresa 

que 11 Se entiende por relación de trabajo, cualquiera que sea el 

acto que le de origen, la prestaci6n de un trabajo personal subordinado 

o una persono mediante el pago de un salario ", lo que resulta de 

singular importancia es presisar el concepto de lo que se entiende 

por subordinación. Dentro de las leyes del derecho civil, la subordina 

ci6n es tratada como sin6nimo , lo que viene siendo, la sumisión 

de la voluntad propia a la voluntad ajena, sin embargo el precepto 

ante citado indica un elemento accesorio de la subordinación, ésto 

es, la existencia de un salario a cambio del servicio subordinado. 

El concepto más actualizado de la subordinación. es el 

que establece que "la subordinación, significa por parte del patrón, 

un poder jurídico de mando, correlativo de un deber de obediencia 

por parte de quien presta el trabajo o servicio, tal concepto se 

apoya en lo establecido en el capitulo II, del Ti tul o IV, de la ley 

laboral en lo relativo a las obligaciones de los trabajadores, ya 

que concretamente el artículo 134, de ésta ley obliga a los trabajado­

res a desempeñar el servicio bajo la dirección del patrón o de sus 

representantes, a cuya autoridad se encuentran subordinados los traba­

jadores en todo lo concerniente al trabajo pactado (fracción III 

de dicho articulo), por lo que impera la idea de que la relación 

de trabajo la principal obligación de los trabajadores es prestar 

el servicio y de éste supuesto se bienen derivando toda una serie 

de obligaciones, de tal forma que el patrón tiene ante el trabajador 
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tantos derechos como obligaciones, a su vez _el trabaj~dor tendrá 

obligaciones como derechos similares. 

La Ley Federal del Trabajo, no expresa con::retamente el 

carácter del tracto suscesivo de la relaci6n de trabajo, ni el contra­

to mismo: ambos conceptos, son convencionales en los términos que 

enuncia la ley .Sin embargo, la diferencia consiste entre uno y otro 

en que en el primero el consentimiento va dirigido a obtener el traba­

jo subordinado, en tanto que en el otro ha de alcanzar un objetivo 

aparentemente distinto, pero que implica o requiere aquel trabajo 

subordinado. Al considerar el legislador que la figura "relaci6n" 

posee los mismos efectos del contrato, instituyó tal legislador la 

presunción de una o de otra, de un hecho conocido, o sea el trabajo 

personal, se refiere a la existencia de aquel la5, siempre que se 

pueda acreditar que exista un trabajo personal que se ejecuta y que 

susbordinado Si no lo fuera, el trabajo se considerada prestado 

en relaci6n a un acto jurídico distinto o una situaci6n ajena al 

trabajo subordinado. Es altamente significativo que las expresiones 

direcci6n y dependencia de la anterior ley hayan sido sustituidas 

por el término subordinaci6n. Aunque resulta clara la exposición 

de motivos al referí rsc al concepto en cuestión enuncia que 11 por 

subordinación se entiende de una manera general, la relación jurídica 

que se crea entre el trabajador el patrón, en virtud del cual se 

encuentra obligado el primero, a la prestación de sus servicios, 

o cumplir sus obligaciones y a las instrucciones dadas por el segundo 

para el mejor desarrollo de las actividades de la empresa ". 

La subordinación implica, como la dirección y la dependencia 
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la pérdida de la libertad y la pérdida rle · 1a; ·i_ni~iati.Va, peio deriva­

das u::ibaS del ór.dcn jurídico de la e:npres~ CU);a. re_~ultante es definiti 

vamente la subordinación. 

ta --ley :del··. 'Trabajo de 1931, :·saStenia q~e_ la asociación 

prof~~~o-ñal et:"a u-n_ método -para prOteger · al -~ombie y no un fin en 
--. o 

si miSnio, expresi6n que se encuentra influenciada por los residuos 

del· individualismo de aquel entonces. Viene siendo la Ley de 1970, 

la que libera en -forma rlefinitiva al derecho del trabajo de los viejos 

prejÚicios del· derecho civil individualista., con ésta ley, el movimien 

te 'lbrero se propone la unión de los trabajadores para la lucha de 

una existencia digna de ser vivida par seres humanos. 

J:n cuanto a la naturaleza rlel sindicato coino persona moral, 

nos permitimos citar a Ferdinand Tonnies quien distingue a la comuni-

dad y sociedad diciendo que " Estos que cstan r.iá.s cerca de la primera 

categoría, por que sus miembros comparten el sentimiento subjetivo 

de constituir un tocio 11
• El doctor Mario de la Cueva afirma que '' 

los sindicatos son sociedades humanas naturales ".En si se afirma, 

que los sindicatos son cuerpos sociales reales con una realidad presi-

samente social, con fines determinados po[' ellos mismos, y que consti-

tuyen, la firma de intereses colectivo.s, mismos que representan y 

defienden en su calidad de personas morales con todas las faculta<1es 

para actuar dentro del amplio campo del derec!10 y la JUSt: cia. 

El proceso de la tramitucirrn del regist['o de los sindicatos 

en la actualida(l y con la que éstos ar:l.quieren cap:icidad jurídica, 

se encuentra rcgular:l.o pnr la Ley Federal del Trabajo, misr:ia que señala 

los siguientes aspectos: 
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La secretaría de Trabajo y Pre\.•isi6n Social cuando a solici­

tud del sindicato efectuará el registro de éste y con el cual dicho 

sindicato tendrá la personalidad jurídica que sea requerida, y podrá 

representar a sus miembros en la defensa de sus derechos individuales, 

ya que la capacidad jurídica de los sindicatos que hayan obtenido 

de la Secretaria mencionada, los faculta para defender ante todas 

las autoririarles sus rierechos y ejercitar las acciones correspondientes 

asi oismo podrá adquirir como persona moral bienes inmuebles que 

sean destionarlos 'll objeto de la institución, logrando con lo ante­

rior, el objeto que la misma legislación vigente asi como su naturale­

za le ha rlestinado, esto es, constituirse para el estudio y mejoramie.!!. 

to y defensa de los intereses de los miembros que integran dicho 

sindicato. 
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f) .-CONTRATO INDIVIDUAL DE TIABAJO. 

La figura del contrato individual de trabajo, ha sido consi­

derada de distintas formas: Carnelutti la consider6 como una compra­

venta de energía humana, la consideraba como arrendamiento <le servi­

cios, concepciones que en la actualidad ha sido rechazadas en virtud 

de que consideran a la fuerza de trabajo del obrero e inclusive 

al obrero mismo en la categoría de cosas. 

F.n lo general, se ha aceptado como más válida, la concepci6n 

que sostiene el maestro Mario de la Cueva, quien indica; 11 En el 

contrato de trabajo hay un cambio de prestaciones y un trabajo subordi. 

nado a diferencia del contrato de saciedad, las relaciones existen ten 

en ésta caso entre la sociedad y cada uno de los 3Sociarlos. " 

Nosotros consideramos que en la actual ided el contrato 

de trabajo constituye una figura juridica nueva acorde con el moderno 

concepto del trabajo y por su caracteristica de ser parte de la figura 

de un derecho inconcluso como lo es el derecho del trabajo, su estruc­

tura está en trance de cvoluci6n ligada a las transformaciones socia­

les. 

Es de destacar, que entre el contrato de trabajo y la rela­

ci6n de trabajo hay cierta distinci6n que implica singular importancia 

para comprender la dinámica del derecho del trabajo, por lo tanto 

tenemos que; el contrato es el acuerdo de voluntades , la relación 

de trabajo es el efecto del contrato, ésto es, la cjecuci6n y reglame!!.. 

tación del trabajo , es la imposición legal normativa que determina 

las consecuencias fijadas por el legislador, por sobre la voluntad 
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de los contratantes. 

Poc otro lado, se considera que no siempre la estipulacci6n 

del contrato de trabajo, coinside con la prestación del trabajo, 

puesto que puede producirse el caso de un contrato por el cual el 

trabajador se obliga a prestar sus servicios solamente a partir de 

una detel"minadii fecha futura. En éste caso, ya existe un contrato 

de tra1Jajo el cual importa obligaciones reciprocas para ambas partes. 

La relación de trabajo existe desde el momento de que el trabajador 

comienza a prestar su trabajo por cuenta del patrón, la falta del 

c~ntrato escrito es imputable a tal patr6n. 

Ahora bien, aún en el caso rie que exista contrnto colectivo 

de trabajo, es factible formular contratos inrlividuales, ya que, 

una es la relación que existe entre empresa y sindicato, y otrn la 

que se da entre el patr6n y cada uno de los trabajadores, en la intelj_ 

gencia (le que tanto u:io corno en otro, se encuentran salvaguardados 

los derechos de ambos por la Ley Federal del Trabajo, y concretamente 

en su artículo 26 que señala "La falta del escrito a que se refieren 

los artículos 24 y 25, no priva al trabajador de los derechos que 

deriven de las normas de trabajo y de los sen-icios prestados pues 

se imputará nl patrón la falta de ésa forrn¡_¡lidad". 

continuaci6n, me permito transcribir un format., usu2l 

de un contrato individual de tr<.it.J.jr:i. 

CONTRATO l~DIVIDUAL DE TRABAJO QUE CELEBP.AX ,POR 

_UNA PARTE CO~IO P,\T?.O~-------------------­

REPRESENTADO POR·-----------------------

y DE LA OTRA COMO F.11PLEAIJO O TO.AP.AJADOR F.L SE'°OR. _______ _ 
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BAJO LAS SIGUIENTES CLAUSULAS: 

la .-Por sus generales los contratantes declaran las siguientes:. PATRDN 

Edad. _____ , años¡ sexo ____ , Nacional idad ______ ,estado 

civil, , con domicilio en, ______________ _ 

TRABAJADOR O EMPLEADO: edad, _____ ,años cumplidos¡ sexo, ___ _ 

Nacionalidad , _______ estado civil,, ______ ~con domicilio 

··~----------------------------
2a .-Este contrato se celebra por ___________ ,y solo 

podrá ser modificado, suspendido, rescindido o terminado en los 

y con los requisitos establecidos por la Ley Federal del Trabajo. 

3a.-El trabajador o empleado se obliga a prestar al patr6n, bajo 

su direcci6n y dependencia económica, sus servicios personales como,_ 

-------' consistentes en ____________ .debiendo 

desempeñarlos en -----------------------

4a.-La duración de la jornada diaria de trabajo será de------

horas, por tratarse de jornada~-------•el trabajador deberá 

entrar a los------------------------

Sa.-El salario o suc~ ':.:i convenido como retribuci6n por los servicios 

e que se refiere éste contrato es el siguiente: 

Salario o sueldo fijo por, __________________ _ 

Salario o sueldo fijo por dia ----------------­

Salario o sueldo por hora trabajada~--------------

Salario o sueldo a destajo conforme n la siguiente tarifa. _____ _ 

El pago de éste salario o sueldo se hara en moneda mexicana del cuño 

corriente los dias. _________ d.e cada ------~ en __ 

60.-El dia de descanso semanal para el trabajador será el. _____ _ 
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la Ley ~Jera! 'iel Trabajo. 

7a.-El trabajador declara que el sueldo que recibe cubrirá las cuotas 

'1el Seguro Social 1ue le correspondan como lo ordena la Ley. 

Aa.-En los dias de descanso legal obligatorio: lo. de enero, 5, de 

febrero, 21 1\e marzo, lo. de !'.layo, lf), rie septi.embre, 20, de noviembre 

lo, rie riiciembre de cada 6 años cuando corresponda a la transmisión 

del pnder Ejecutivo Federal, y 25 de diciernbri::, e:l trabajador pcrcibi-

::A su salario Íntegro, promediándose el que le haya correspondido 

-iurante los ·lias de trabajo riel último mes si se c;;ilcula ;i destajo. 

9a.-El trabajador o cmplei\do disfrutará de 6 días de vacaciones cuando 

tenga una año ric servicio, y de ____ dius 1 cuando tenga dos o 

más años. F.sta;; V:J.caciones comenzarán cada año el se 

ajustarán al. Ortículo 76 de la Ley Federal del trabajo. En caso de 

faltas injustiíicadas de asistencia del trabajador o empleado, el 

patrón podrá deducir dichos dias del período de vacaciones a que 

el trabajador tenga derecho en los términos de ésta cláusuln. 

lúa .-F.l t rabaj..idor o empleado conviene en someterse a los reconocimien 

tos mérlicos ·1ue periódic;;i.mente ordene el patron, en los términos 

de la fracción X, riel artículo 134 de la Ley del Trabajo, en el c.on-.·-.P~ 

to de que el médico que los practique será rlesig ... ~~ ,. retribuido 

por el mis:no patrón. 

l la,-Cuanrlo por cual.::¡uier circunstancia el trabajador o empleado 

haya rle trabajar 'iurante mayor tiempo qu~ .el q.ue·-~.~rrespon~.ª ~ª- la 

jornada mfixima legal, el patrón retribuirá el tiempo extraordinario 

c0n un inn-; :r..'.is ·iel ::;nlario que corresponda a las horas: r:or:r.;.1les. 
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12a.-Ambas portes convienen expres:\mente en someterse a las disposi­

ciones del Reglamento Interior del Trabajo, ;;iprobado por ln Junta 

de Conciliación y Arbitraje, del cual se entregará un ejemplar 

al trabajador en el momento de la celebración de éste contrato. 

Leido que fué por ambas partes ésto doc:.rniento ante los 

testigos que firman e impuestos de :=.u ccntenido y sabedoras de las 

obligaciones que por virtud de él contraen, asi como de las que la 

Ley les impone, los firman por duplicado enc_ _____ _,a los __ _ 

dias del mes de del año de , quedand~ 

un ejemplar en poder del trabajador , 

PATRON O SU REPRESENTANTE OBRERO O .EMPLEADO 

TESTIGO TESTIGO 
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CAPITULO II. - BASES JURID [CAS DEL CO~TR .\TO EN GENERÁJ.. 

De aC:.uerdo al maestro Gillermo F. Margadant, las fuentes 

de las obligac lonés son aquellos hechos jurídicos que dan origen 

a ellas. Dentro de las iñsti tuciancs, Gayo dejó establecido que todas 

las obligaciones nacían de los contratos o delitos, aunque posterior­

mente c.cept6 por interpolación la existencia de diversas clases de 

causas. 

Justiniano amplia las fuentes de las obligaciones aeregando 

a los contratos y r:lelitos, los cuasicontratos y cuasidelitos, aunque 

despues se encuentran otras, como son la pollicitatio, r el voturu. 

Es presisamentc cuando nos encontramos con Justiniano se establece 

la rlefinici6n del contrato como un acuerdo entre vurias personas 

que tienen por objeto producir una o más obligaciones civl.les, luE!go 

entonces, es el acto por medio del cual rlos o r:iás personas regulan 

sus respectivos intereses juríd leos y el mismo que el derecho objetivo 

atribuye detcrminndos .:ifectos según la función a la qul! Se? encamine. 

Lo anterior en relación a la situación económica y social que enfrenta 

el momento de la celebración del acto. 

Es de singular importancia el establecer un concepto jurídi­

co del contrato, al enfocar la~ consecuencias tambicn jurídicas de 

tal figura, por lo que se hace inca pié en los 1 ineamientos elementales 

heredados del derecho romano en éste rubro, y yo que en aquellos 

tiempos de Justiniano, Papiano etc., tales conceptos se establecían 

{lresisos y fundnmcntales como consecuencia de los pactos material izan­

tes de las \.·oluntades, esto es, dejan clnramente entendido el concepto 

de la obligación. 
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Ahora bien, las foent.es rlt> las obligaciones son según afirma 

ci6n de Gayo, los contratos o delitos, sin embargo posterlorrnente 

en el Dtges:to sP. añade un,i. nueva fuente de obligaciones uunque un 

roca nebulosa ''varias causasum fibur.Js "(diversas clases de causas). 

Justlniano habla de las fuentes de las obligaciones en 

contratos, delitos, cuasicontratos y cunsi,folitos. 

Entonces tenemos el siguiente concepto; contrato, es el 

acto mediante el cunl dos o más pt:?rsonns regulan sus intereses jurí-

dices al que el derecho objetivo atribuye determinados efectos, 

::;ebun la funcl6n económico-social del acto jurídico en cuestión. 

El derecho civil vigente define al contrato como:El acuerdo 

de dos o más voluntades para transferir derechos y obligaciones. 

por lo consiguiente, el Código Civil para el Distrito Federal distin­

gue entre convenio y contrato, considerando a éste último la especie 

y al primero como el género. 

Dentro de éste aspecto, tenemos al convenio como "el acuerdo 

de dos o i.lás personas para crear, trasferir, modificar o extinguir 

derechos y obligaciones. 

PresisamC'nte fué el C6digo Civil Frances, el que hizo posi­

ble la distinción entre la convenci6n que es el acuerdo de voluntades, 

(gencro)del contrato (especie), para dar nacimiento a una oblip1ción, 

es por eso que el c6digo en cita establece en su artículo 1792, que 

"Convenio c>s el acuerr1o Oe rios o m!ís personas, pan'l crear, transferir, 

modificar o extinguir obligacloncs 11
, 'i en su articulo 1793, cst.:i.blccc 

que "los convenios que producen o transfieren las obligaciones y 

derechos, toman el nombre rle contratos. 

De aqui la razon de que muchos autores cre¡.rn que resulta 
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i nnesesaria tal di \•j si6n, aunque vol viendo a los postulados anteriores 

es de considerarse que todos los CC?ntratos resultBn ser convenios 1 

pero no todos los convenios llegan a ser contratos_. 
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fI a) .-ELEMENTOS DE \'ALIDEZ DE LOS CO~TRATOS. 

P.eferente a los elementos de validez, tenemos: .1.-La Capaci-

dad; Ausencia de vicios del consentimiento; 3.-La forma, en· los casos 

qt.ie la _ley lo exije; 4.-Fin o motivo determinante li~ito, o se~: q~~ 

el contrato no contenga cláusulas contrarias-_ a las leyes de ciZ.den-­

público ni a las buenas costumbres y ; 5.-La legitimeci6n para cele-

brar ciertos contratos. 

Al respecto de la validez, Hans Kelsen trata este problema 

diciendo: "El problema del fundamento de validez de la norma contrae-

tual o como generalmente se dice, del fundamento de la fuerza obliga -

torta de la convenci6n (no hay que olvidar que Hans !<clsen al referir­

se al contrato lo hace con la palabra convención), puerie tener diferen 

tes sentidos y por ende, recibir diferentes soluciones. 

Puede tener un carácter puramente te6rico, o referirse 

simplemente ol fundamento de validez de la norma contractual dentro 

de un Órden jurídico determinado 11
• En tal caso, la respuesta solo 

puede ser la siguiente: 

La convcnci6n es obligatoria cuando en la medida en que 

el orden jurídico la considera como una situaci6n de hecho creadora 

del derecho, en otros términos, cuando y en la medida una norma de 

grado superior autoriza a los sujetos <:1 crear por declaraciones conc.o_L 

dantes de voluntad otra norma de grado inferior. 

El fundamento de validez de la convención queda entonces 

reducida al de la ley 6 al de la normél consuetudinaria que instituye 

a la convención situación de '1echo creadora de derecho. Y si 

se pregunta cual es el fundamento de validez de ésa noroa, se llega 
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finalmente a la norma fundomental del órdcn jurídico por lo cual 

no es posible ir ::iás allá, si es que se 'tuiere permanecer dentr·o 

de lo:is limites del <lcrecho µositt1.·o. 

Luego entonces, procede sostener que la obligaci6n de cum­

plir en caso_ negativo. su consecuenci.a seria reparar, supone. la vali­

déz de la norma contractual, que constituye su fundamento Último. 

El Lic.Eduardo Pallares establece en su Diccionario de 

Derecho Procesal Civil, "Valirléz (del acto jurirlico) 1 consiste en 

i;u C:onfr,rmirlad con la norma judrlica que lo rige. Sin lo validéz, 

el acto no es eficaz., es decir, pn.iduce los efectos juddi cos 
,. 

que debe producir, aunr¡ue si pueriu rlar nacimiento a otros diferente~; 

1 .-LA CAPACIDAD • 

.\hora bien, respecto a éste tema, se rlefine a la capactrlarl 

de ejercicio para i:ontratar, como la aptitud raconocida por la ley 

en una persona para obligar~e p(Jr si misma en un contrato, en conse­

cuencia, cunndo una persona no puefie celebrar por si 'llisma un contrato 

nos encontrarnos an.tc la incapacidad; obviamcA.te la celebracitn del 

acto jud.dico puede efectuarse a través de un representante. La capocJ. 

dad de contratar consiste en la actitud reconocida vor la lt\I a una 

oersona para csriuular oor si el contrato sin necesida.J dt· sustitución 

"> de asistencia de otras personas. Ahora bien, si por 1 n rr:(!nos uno 

de los contratantes se encuentra dentro de los supuestos que establece 

el articulo 450 1 riel f:Ódlgo í'.ivil, esto para el caso rle los menores 

de edad, o sea menores de lS <Jf1os, que es la erinr! en rfondc todo ciuda­

cn su cst•1clo normal tiene capactriacl ¡iara celebrar actos judriicos 
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sin interp6sitas personas o tambicn en el ci.1so de los mayores de 

edad privados de inteligencia por locura, id ioti sma o imbeci l irlad, 

tal limitación mediante constancias módicas que asi lo certifiquen¡ 

tambien en el caso de los sordomudos que no sepan leer, escribir, 

en éi:;te caso la ley deju abierta la posibilirlad de que son capaces 

para contratar los sordomudos que sepan leer y e~cribir; tamhien 

f"(fsultan incapaces los ebrios cons11etudinarios los que huabltunlmcn­

te hacen uso inmoderado de drogas enervantes. 

Dentro rle la leyes vi.gentes mexicanas, encontramos algunas 

excepciones para el caso de l<:ts inc:3pacidades; es el caso de los 

emancipados, cuyo derecho se encuentra tutelado por el articulo 643, 

del Código Civil, que expresa: "El emancipado tiene la libre nt\minis­

tración de sus bienes", aunque el mismo articulo lo limita posterior­

mente al dejar establecido que siempre que se encuentre en min0da 

de edad necesitará autorización judicial para la ennjennción, gravamen 

o hipoteca de bienes raíces 'i '1,Uc nd~más para la r:elebración de neg1J­

cios judiciales necesitará un tutor, en consecuencia para éste últilllO 

caso si uno de los conyuges es mayor de edad, éste puede ser el tutor 

que prevee ésta parte de acuerdo con el articulo 486, del Código 

Civil. 

Otro caso semejante lo encontramos en los artículos 23 

en relación al 21, de la Leyfe<lernl del Trabajo, ya que mientras 

el articulo 21 establece que 11 Se presumo la existencia del contrato 

de la relación de trabajo entre el que presta un trabajo personal 

el que lo recibe", y el artículo 23 establece que los mayores de 
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16 años puéden prestar libremente sus servicios, con las limitaciones 

establecidas en ésta ley. Para actos como el matrimonio y el testamen­

to se requiere una capacidad superior a la normal; entonces la ley 

al hablar de quienes son capaces para contratar debe entenderse que 

son las personas no exceptuadas por la ley. 

Un criterio sustentado por la U.Suprema Corte de Justicia 

de la Naci6n, se sale aparentemente del marco jurídico, pero sobre 

torio velando por la aplicaci6n justa del derecho, al establecer que 

11 la compra por abogado respecto de un bien que ha sido objeto 

de un juicio en que ha intervenido rlicho profesionista, constituye 

un caso Je incapacidad y que implica la nulidad absoluta. Esto apoyado 

por el articulo 2970, del C6digo Civil de 1870, suprimido por el 

C6digo Civil de 1884. 

Cuando en la celebraci6n de un contrato interviene un terce­

ro, la funci6n de éste puede ser muy diversa: como mediarior, si simpl,g_ 

mente aproxima o pone en contacto a las partes; es representante, 

si es quien celebra el contrato por cuenta y en nombre de alguna 

de las partes en los casos del mediador y del nuncio, ni uno ni otro 

requieren tener capacidad para contratar, pero las partes en si deben 

ser capaces de contratar para f1Ue el contrato sea vlilido; no asi 

en el caso del representante, ya que éste debe tener capacidad para 

efectuar el acto jurídico, y se expresará su voluntad misma que viene 

a producir efectos judrlicos en relaci6n al representado que no neces,a 

riamente tiene que ser capaz. 

El maestro Ramón Sánchez ~edal nos habla de la capacidad 

para contratar, como figuras limítrofes· En el primer aspecto nos 
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señala que la capacidad para contratar, es una especie de la capacidad 

de ejercicio aplicada al contrato y que salvo las personas que las 

ley exceptúa, todas las demás personas tienen ésta capacidad. 

En cuanto a la 11 formalidnd habilitante 11
, dice que éste 

consiste en el otorgamiento de una autorización o permiso judicial 

otorgado por una autoridad y a falta de ello, produce la nulidad 

relativa. 

Por último, cuando habla de la legitimación para contratar, 

se refiere a la aptitud ya reconocida por la ley en una determinada 

persona para que pueda ser parte de un contrato determinado. En 

éste caso si hay ausencia de legitimación para contratar, produce 

en el contrato la nulidad absoluta, en virtud de la existencia de 

normas que priven a determinadas personas de legitimación por lo 

que queda plenamente entendido que, la actitud que reconoce la ley 

a una persona para establecer por si un contrato sin necesidad de 

sustitución o de asistencia se denomina; capacidad de ejercicio para 

contratar. 

Es importante distinguir entre capacidad de goce para contr.!!. 

tar y capacidad de ejercicio para contratar, y se distingue en que 

en la capacidad de ejercicio para contratar requiere celebrarse 

a través de su representante legal; mientras que cuando existe falta 

de legitimación, no puede celebrarse el contrato en cuestión ni por 

si ni por medio de representante. 

Para tal efecto, el articulo 450, del Código Civil establece 

la diferencia entre contratar y capacidad de ejercicio para contratar, 

y la distingue en que la capacidad de ejcrcic io para contratar no 
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requiere celebrarse a través· de su representante ··legal; mientras 

qut! cuando existe falta de legitimación, no puedé celebrarse. el contr!!. 

to en cuestión ni por si :ii por medio de representante. 

Para tal efecto el articulo 450, del C6digo Civil" para 

el Distrito federal ~Ó.dica cuatro aspectos de incapacidad _'para contra­

t~r _-_y qUe:, viene~--s1eOdo: Los- menores de edad;- los-mayores- de edad 

privados· de su inteligencia por locura 1 idiotismo- o imbecilidad; 

los sordomudos que no-- sepan leer y escribir; Los ebrios consuetudina-

rios, y los q~e habitualmente hacen usu .inmo-dera-dO de las- -drogaS 

er;ervantes. 

Asi mismo, la ley civil ator6a a las personas su mayoría 

de edad a loS 18 años. 

Sin embargo, el derecho civil establece ciertas figuras 

afines mediante las e.untes es factible la legitimación de un contrata.!!, 

te en -la celebraci6n rie un acto jurídico mismas que han querlado señal!! 

das con antelaci6n y en materia laboral, el trabajndor mayor de 14 

años y menor de 16 puede contratar una vez satisfechos determinados 

requisitos, quedando sujeto a vigilancia y protecci6n especial de 

la inspección de trabajo, haciendo incapié que ésta relación no se 

sujeta n los 18 años como mayorí::i de edari. 

2 .-AUSENCIA DF. V!C!flS EN EL CONSE~IT!~IENTO. 

Los 'Jicios que suelen adolecer el consentimiento son, presi-

samente: d.-cl error; b.-e1 dolo y: c.- 1u lesión, 

En el primer ..ispecto, a1 referirnos al error, me permito 

citar el concepto que sostiene ei mar;stro Sane.hez ~tedal que afirma 

que 11 Se entiende por error, 13 oplnión subjetiva contraria a la 

reali<larl o ;i 1:1 1liscn.-pancia entre la voluntad interna la voluntad 
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declarada11
• 

Respecto al dolo, ratifica que es 11 Cualquier sugestión 

o arti.ficio que se emplee para producir el error, o mantener en el 

alguno de los contratantes "; concepto que se encuentra establecido 

en el articulo 1815, del C6digo Civil para el Distrito Ferier31, y 

por último al referirse a la lesi6n, manifiesta en su obra intitulada 

De los Contratos Civiles, "La lesión en un sentido amplio es el perju­

icio que en un contrato conmutativo experimenta la porte que recibe 

una prestación muy inferior a la que ella a su vez proporciona a 

la otra parte 11
• En conclusión, podemos afir:nar, que el acto jurídico 

se encuentra investido de nulidad, cuando adolece de los vicios del 

consentimiento que se han enunciado. 

3 .-LA FOR!-!A. 

Es presisamente en el derecho preclásico, en donde los 

actos jurídicos adoptan cierta forma haciéndolo en éste período como 

pequeñas obras teatrales, que se van desarrollando con bastnnte publi­

cidad, sin embargo en la actualidad, en el derecho moderna ya no 

existe ninguna inc6gni ta en cuanto a la forma que rlehen <le tener 

determinados contratos, claro está con sus debidas excepciones como 

los son, el testamento público cerrado, cte. Sin embargo, aún si 

se conocen todos los elementos contractuales la forma resulta inheren­

te a la tendencia c1ásica de manej'lr conceptos nítirlamente separados. 

Empero resulta de sumo cuidado en revestir siempre cada contrato 

con su forma establecida, cuando la ley exije la misma para la celebrl!, 

cibn de los contratos debido a que la formalidad viene siendo 

elemento de validez del propio contrato, y en un momento dado la 



omisión de ésa formalidad puede ocasionar que· el contrato en cue'~-tión. 

Resulta évid.ente 18. ·<11stincióO entre los contratos del 

antig'uo ~der_eC~o-: y_'.;, los-·· actUal_es. La:. form:á se 'exije en lC?_~ tiempos 

mo~er!!.os·~ iiii:l~--~-~~. nada por el interes público de evitar los litigios, 

dota'i de pr~~~sión a las obligaciones contraídas y dar seguridad 

a ciertos bienes de mayor importancia, ocasiona inducir a mayor refle-

xión· a las partes contratantes. Gracias a las facilidades que encontr! 

·mas en_el-nuevo derecho civil, es posible purgar en determinado contr!!_ 

to el vicio de la falta de formalidad exijida por la ley, bien por 

medio rle la ratificación expresa ó mediante la reiteración del contra-

to con las formalülades legnles omitidas, extinguiéndose asi por 

conformación la acción de nulidad, o bien, a través del cumplimiento 

voluntario del contrato aún con su falta rle formalirlad, ya c¡ue viene 

siendo una convalidación de las partes al contrato que se celebró 

sin la formalida•I exigida por la ley. 

Lu~~o entonces, aum¡ue la falta de formalidad exigida por 

- la 1ey prOduce la posibilidad de que el contrato pueda ser inw1lidado, 

solo seria una nulidad relativa, y ésta no porlrf1 impedir que r1icho 

contrato produzcn provisionLilmcntc sus efectos h._is.ta que se:: dtoclarc 

dicha nulidarl, razón tJOr la cual ése mismo contrato que pued(' cumplir-

se por nov1ci.bn 1 por pago u otra fl'Jrma de manera voluntaria lo que 

implicaría la ratificación tácita del mismo. 
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II b) .- ELNE~'TOS DE EXISTENCIA DE LOS CONTRATOS. 

Respecto a la existencia del contrato, el Código Civil 

establece en su artículo 2224, que cualquier interesado puede invocar 

la inexistencia del acto jurídico. en virtud de la falta de algunos 

de los elementos de existencia, esto es, cuando falte el consentimiem­

to o el objeto, toda vez que evidencia en su artículo 1797 de la 

misma ley, que ºpara la existencia del contrato se requiere: 1.-Consen.. 

timiento; IT .-Objeto que puede ser materia del contrato·. El maestro 

Ramón Sánchez Medal, en su obra DE LOS CONTRATOS CIVILES, menciona 

además de los elementos arriba señalados, otro de origen escolñsttco, 

el cual ubica indirectamente en c1 artículo 1839 del Código Civil 

11 Elementos esenci<:iles del contrato, que son los requisitos o cláusu­

las sin las cuales un determinado contrato no pue<le existir (por ejem-

plo el pl"ecio cierto y la cosa determinada en la compra-\·enta); eleme.!l 

tos naturales que normalmente acompañan al contrato rle que se tra­

te por ser propios de su naturaleza, pero que por un pacto expreso 

contrario pueden suprimirse (por ejemplo, la responsabilidad 

por evicci6n y por vicios ocultos en la compra-venta); elementos 

accidentales, los cuales -considera- se agregan a los unteriores 

por voluntad expresa de las partes, como el término, la condición 

y demás datos circunstanciales ". 

En conclusión, de acuerdo '11 citado artículo 2224, del 

C6digo Civil, si faltase alguno rle los requisitos del consentimiento 

y objeto, no obstante haya sido ratificado o que ha:;a ¡msudo el tiempo 

determinado que proceda su prescripción, el acto jurídico, puede 

declararse inexistente, tal invocación .-tebc hacerla cualquiera rle 
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las partes, por lo que -fe acuerdo con el maestro Sánchez ~fedal, el 

consentimiento se entiende en dos sentidos: Como voluntad del deudor 

j.Jara obli6arse, como concurso o como acuerdo rie \'Oluntades. En su 

primera aceptact6n el consentimiento exige que en el -deudor hayan; 

a)una voluntad real que no existe en el infante, en el ebrio, en 

el hipnotizado, en el drogado y en el demente. En los anteriores 

casos, de acuerdo a la práctica procesal, nos encontramos coO vicios 

er1 E-1 consentimiento: b.-Que la voluntad sea seria y j.Jresisa, ya 

que una prc.i:::esa por r.;imple juego de broma o en escena o con fines 

rlirfácticos o un consentimiento figurado o cuanrlo vagamente se dice 

por ejcr.,plo que se ven<ie algo a menos del costo, no constituye la 

-.·olunt<l'l rl.e obligar~c;c.-Qut.: rlich.'1 voluntad se exteriorice, sea en 

forma expresa o tácitA., en éste caso d autor, ci.tu el artículo 2547 

del ':ódigo Civil que re7.n "El contrato de man-tato se reputa perfecto 

por la aceptación del mandatario 11
• 

El mandato que implica el ejercicio de una profesión se 

presume aceptar:lo cuanrlo es conferido a personas que ofrecen al público 

el njercicio de su profesión, por el sólo hecho de que no reusen 

dentro de los tn:s dias siguientes. 

La dceptación puede ser tácita o expresa, acept~ición tácita 

es todo acto en ejecución de un mandato, y lo estahleciclo en los 

artículos 248') y 2487 del rr.1smo código de los cuales se desprende 

"LA T.\CITA RECONlJL'CCTON ", de acuerdo al criterio que sustenta la 

H.Suprema Corte de Justicia de la ~ación y que se cita a continuación: 

AP.RES~A~l!ENTO, TAC!T; P.ECO~m·cr.ro~ OEL CO~TRATO. 

Los requisitos esc,cialcs para que opere la tácita reconduc-
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ción 1 según los articulos 2486 y 2487 del Código Civi.1 para el Distri-

to Federal, son:La continuación del inquilino en el uso y disfrute 

de la cosa arrendada, riespues <lel vencimiento del--contrato.-y la falta 
-'.·. , ·.' 

de oposición del arrendador; la ley no ·preC{sa·.:e1' p1az·Ó·._-de·n-tro del 

cual debe llevarse a cabo la oposición,. poi• lo·;·q-ue ·1~ ~~pre~ Corte 
:;,-,· 

ha considerado fijar el de diez dí8s cOn~S~os;--a; p_ai-t{: :de ~l8 -·reC:ha·· 

del vencimiento del contrato. 

Sexta Epoca, Cuarta Parte: 

Vol.XXIV,Pág.87.A.D.2603/58. Joyeda La Palma, S'de R.L .. 

Unanimidad de 4 votos. 

Vol.XXVI, Pág.49.A.D.6044/58. Manuel- G-uerrero 5 \'~tos. 

Vol.XXXV, Pág.38 A. D. 926/59 Justo Hernández. 5 i.·otGs. 

Vol.XXXVII, Pág.36 A.D.7539/59, ',,·ualrio S')b<?;r'.>n v~tos. 

Vol.X,Pág.76.A,D.4276/59, Daviri <le J,.Jt·J•!:ie! 

de 4 \'Otos. 

d.-Que ésa voluntad tengo un determinado c.ontenido, lo que interesa 

a nuestro derecho, es el sostenimiento de la doctrina francesa, que 

dá preferencia a la voluntad interna de la c.ual se exige su con!';enti-

miento, ésto es, cuando el consentim1ento ha sido dado por error, 

arrancado por dolencia u •)tJtenido por dulo, -ardculo 1812 ln fine-

asi como por su preferente inrlagación rlc la intención fie los contrata.!!. 

tes para la interpretación de un contrato, por 1o que la le.y concede 

a los contratantes la interpretJción de los términos del contrato 

apegándose para ello al sentido literal rle cláusulas. 

Considera el autor Sanchez 'ferial, que el derecho civil 

mexicano se orienta hacin el sistema de la voluntad interna declarada, 
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ya que la voluntad para tener relevancia jurídica debe exteriorizarse, 

pOr lo que a nuestro muy personal punto de vista, el determinado 

contenido de la voluntad, abarca la doctrina francesa que le da prefe­

rencia a la voluntad interna, y a la alemana, que es la voluntad 

declarada y presi.samente por las consideraciones antes mencionadas. 

El consentimiento como acuerdo de voluntades, ésto es 

su segunda aceptación, no existe a la falta de coincidencia en las 

voluntades, por ejemplo, cuando el comprador cree que compró el auto 

rojo y el vendedor cree que vendió el auto azúl, sin embargo, no 

todo deficiencia en el consentimiento hace inexistente el contrato, 

pues hay vicios de éste que afectan solo la validés de un contrato 

existente, según acontece con el error-nulidad 6 error-vicio y defec­

tos que ni siquiera lesi6nan su valides. 

Definitivamente para contratar, las partes discuten las 

cláusulas y los elementos del contrato y la concordancia en sus interi 

ses producirá el contrato en esta etápa, se debe actuar de buena 

fé y tendiente a la realización del acto, ya que el caso de que 

el acto no fuer~ materializado y se probará que la realización 

fué por el simple ht::cho de entrclencr u la otra parte y por lo consi­

guiente produjera daños y perjuicios, ésta última tiene J.Cción parn 

demandar la reparaci6n del daño, a menos que la culpa de la no ~-:aliz!~ 

ci6n del acto recayera en el que sufrió ésos daños y perjuicios. 

El consentimiento como acuerdo rle voluntades, se da 

dos momentos. La oferta o policitación o propuesta y la aceptaci6n. 

Asi mismo, los contratos pueden ser realizados con su eleme..!!. 

to de consentimiento en la voluntad con los presentes y ausentes, 

ésto es de acuerdo al artículo 1806 de la ley civil que a la letra 
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dice ºCuando la oferta se haga sin fijación del plazo a una persona 

no presente, el autor de la oferta quedará ligado durante tres dias, 

además del tiempo necesario para la ida vuelta regular del correo 

público o del que se juzgue bastante, no habiendo correo público 

según las distancias y la facilidad o dificultad de las comunicaciones 

por lo que es necesario que se determine el momento y lugar en que 

se debe perfeccionar el contrato ante ausentes. con el objeto de 

distinguir los tribunales competentes en razón del territorio que 

ban a conocer para determinar su relación al momento, la capacidad 

de las partes pnra contratar además, para determinar las consecuen-

cias legales de determinado acto jurídico, en cuanto a su prescripción 

" o fraude, o en cuanto a un o unos acreedores. 

Para el caso anterior, se distinguen cuatro slstemas a 

saber, el de la declaración mediante el cual el contrato se perfeccio-

na cuando el destinatario declara que acepta; el de la exoedición, 

cuando el contrato se perfecciona en el momento que el aceptante 

de la oferta dirige por medio del correo al policitante su aceptación; 

y el de la recepción que consi.rll!rn. perfecto el contrato en el momento 

que el policitante i-ecibe la aceptación, aunque no se haya enterado 

de su contenido, por ejemplo; cuando el policitante sale por causas 

muy ajenas a su voluntnrl del país, y le comunican por vía telefónica 

que el destinatario h.:i remitido vía correo un mensaje, pero la políti-

ca de la oficina es bastante estricta, y solo el policitante puede 

abrir su correspondencia; y el de la información que considera perfec-

to el contrato hasta que el oferente se entera de la aceptación por 

el destinatario de la propuesta. 
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Es de hacer notar, que no obstante que el consentimiento 

es un aspecto .Psíquico del cual al derecho_ le interesa su exterioriza­

ción, ba encaminado a la rnateri.ali.~aci6n de un acto jurídico, y que 

en su ausencia dicho acto jurídico sería inexistente, es susceptible 

de ser, concretamente se da en los casos de los contratos forzados, 

ésto _es, cuando la ley obliga nl particular a celebrar un determinado 

contrato corno antecedente, en el caso de la fianza legal o judic"ial, 

o en el caso Je contrato de capitulaciones matrimoniales, contratos 

obli.gatm·ios en que se obliga a una persona a contratar bajo dctermin-ª. 

.tas condici.ones, contratos 1mpuestos, en éste último caso, se ejcmpli-

fica para el caso de que alguien se niega a firmarlo, bi.en cuando 

el percfedor en una acción civil se niega a firmar y el juez firma 

en su rebeldía. 
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II e) .-OBJETO DEL CONTRATO. 

En el derecho positivo vigente, el objeto de los contratos 

es la cosa que el obligado debe dar, el hecho que dehe hacer o senci­

lla-meO.te lo que no debe hacer; en consecuencia, el objeto se manifies­

ta en sus tres os pectes. El dar, el hacer o el no hacer, sin perder 

de vista el aspecto general izado de dar, hacer, prestar, no hacer 

o toler:ar que enuncia el derecho clásico. 

Para que se presenten los aspectos de dar, hacer o no hacer, 

es necesario que la cosa que se ha a dar, exista en la naturaleza 

en cuanto a su especie, dehe ser determinado o determinable, además 

ésa cosa debe encontrarse en el comercio. 

La ley habla respecto a las cosas futuras y afirma que 

éstas son susceptibles de ser objeto de contrato, con excepción rle 

la herencia de una persona viva, a pesar de existir el consentimiento. 

Asi mismo, la ley establece la posihilitia<I v la licitud 

del objeto, por consiguiente, la. posibilidad se da cuando el hecho 

positivo o negflt i va que se presenta como objeto del contrato debe 

ser compatible con unn ley rle la naturaleza o con la norma jurídica 

que lo rige y que sea necesaria para poder efectuarlo. En cuanto 

u ln licitud riel hecho positivo o nega.tivo, consecuencia del contrato, 

éste no debe ser contrario a la moral, al derecho o a las buenas 

costumbres. 

Ahora bien, de las obligaciones objeto de un contrato pueden 

ser las de medio o de actividad y las de resultado; las de medio 

o de activiriad. exigen del deudor escuétarnente su actiddad y diligen­

cia, mientras que las de resultado tienden al beneficio concreto 

que de la obligación deriva del acreedor. 
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De acuerdo a la clasificaci6n anterior, en las obligaciones 

de medio o actividad para exigir responsabilidad al deudor y que 

ha realizado o prestado ésa ::ictivi<lad, es presiso que el acreedor 

alege y acredite la negligencia, el dolo o la impericia en que haya 

incurrido el deudor, y en las obligaciones de resultado, la responsa­

bilidad se presume a cargo del deudoC" quien es el que debe de acreditar 

el caso fortuito o la fuerza mayor, en el supuesto cai:;o de que preten­

da exhimirse de responsabili.d3d; ante lo anterior, nos encontramos 

con la responsabilidad subjetivo. y objetivo, 

con el objeto mediato o indirecto del contrato. 

us"i nos encont['amos 

El artículo 2011 del Código Civil para el Distrito Federal, 

establece los obligaciones de dar y que consiste en la prestación 

o traslaci6n de dominio de cosa cierta, en la cnajenoci.ón temporal 

del uso o goce de cosa cierta, y en la restitución de cosa ajena 

o pago de cosa debidi1., De ésta forma, el acreedor de una cosa cierta 

no se le puede obligar a recibir otra aún siencio de mayor valor. 

Asi mismo, se establece la obligaci6n de dar cosa cierta que comprenda 

tambien la entrega de sus necesarios, salvo que lo contrario resulte 

del título rfe l:::i oblig<ición o de las circunstanciAs del cnso. 

Por los anteriores supuestos, queda claro qui:! la debe 

existir, ya que si la cosa pereció antes del cv!tr<.lto 

no puede efectuarse éste, por ejemplo si se extinguió el crédito 

que se hiba a ceder o si el bien de que se trata desapareció indefini­

damente o quedó fuera del comercio, no había objeto del contrato 

y por lo consiguiente el acto j.;rlrlico producirá efecto legal 

alguno, además de que no es suscE;!ptihlc de valor por confirmaci6n 
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ni por prescripci6n. En éstos casos, todo interesado puede invocar 

su inexistencia, además de exigir del otrci contratante el pago del 

intcres negativo, es decir, la utilidad que hubiera obtenido si se 

hubiera celebrado el contrato por dicha cosa. 

En cuanto a que las cosas futuras puederi se~ objeto del­

contrato, nos encontramos con dos excepciones; en el primer caso 

la donación, y en el segundo la herencia de una persona viva, aunque 

ésta preste su consenti.miento. 

En el primer caso, es la preocupación de que se- evi.te que 

por un contrato se extinga el estimulo o insentivo para que el trabajo 

del hombre se pueda extinguir. En el segundo caso, aqui se radica 

la necesidad de preservar la libertad del individuo poro disponer 

de sus bienes para despues de su muerte, hasta el mor:1e:1tl) de que 

ésta ocurra. Se debe dejar claro, que no se debe confundir ~s:a pr·::>.:li­

bición con el contrato en el que el deudor fijára como término su 

propia muerte. 

Es menester señalar que además de lo determinable que debe 

ser la cosa, ésta debe de existir umén de que se encuentre dentro 

del comercio; la ley impide transigir sobre el estado civil de las 

personas o respecto a la validez del motri.monio, sin embargo, vemos 

que la ley es flexible cuando se trata de ali.mentes anteriores o 

determinación del monto de los futuros alimentos, asi mismo se rlenota 

que por regla general, la persona humana no puede ser objeto ele contra­

to, ni tampoco los derechos de la personalidad del cuerpo humano, 

o las partes de éste, asi en el caso de los cadávert.!s, los que 

si pueden ser objeto de algún contrato generoso o gratuito, ésto 
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es, en· el caso· de las donaciones de 6rgarios. Lo anterior responde 

a que la concepcion cristiana de la vida considera 111 hombre como 

depositario o como datario de su cuerpo y de su vida. 

Lo ani:erior se originb a traveS de las tr:msfuciones de 

sangre, lo que de acuerdo a su práctica, se fué permitiendo la la 

donaci6n o enajenación de sangre a titulo gratuito o bajo alguna 

retribtici.6n, con la condición de que no fuera en cantidades excesivas 

que pusieran en peligro la vida o salud del enajenante o donndor.No 

dista mucho que en los hospitales se encontraran 11 donantes profesiona­

les", lo mismo que una cantidad considerable de "bancos de sangre'', 

sin embargo, y a raíz de que se decreta la Ley de Salud, asi como 

la propagandización del novedoso virus del SIDA, se han ido eliminando 

tanto los "donantes profesionales", como los citados 11 bancos" 1 en 

virtud de c.iue tal legislación regula la enajenación de órganos, las 

trasfusiones de sangre y las implantaciones de organos. 

Otro requisito más en cuanto a la cosa objeto riel contruto 

se da en c.iue el deudor sen titular del derecho sobre la cosa y cuyo 

derecho va a constituirse o a transmitirse a favor del acreedor, 

pero sin que ése derecho se tenga por el rleudor en el momento de 

celebrar el contrato, con t:i.l -:¡uc ~en n llegue a ser titnl:ir du bl 

en el r.iomcnto Je constituir o rle trasmitir ese derecho C! l acree<... ... r .1'a­

ra los casos de la compra-venta, ln ley exige que el vendedor s~a 

el dueño de ld cosa, lo que se establece en el artículo 2269 del 

C6digo Civil que scñnla 11 Ninguno puede vender sino lo que es de 

su propiedad", y en el cnso de que se de una cosa en arrendamiento 

debe acreditar~e ser dueño o tener facultades para dar en arrendamien­

to. 
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IId ).-DIFERENCIA ENTRE CONTRATO CIVIL Y CONTRATO INDIVIDUAL DE TRABAJO 

Son marcadas las diferencias que encontramos entre el contrQ. 

to civl y el de trabajo, siendo la diferencia más notable el hecho 

que mientras que en el contrato civil se establece el acuerdo de 

dos o más voluntades respecto a una cosa, en el contratO de trabajo 

su objeto se refiere a la obtenci6n de la fuerz-a de trabajo de uno 

de los contratantes, lo anterior, visto desde el punto de vi.sta del 

objeto clel contrato civil, éste se da por factor~E- externos de las 

partes. Luego entonces en el contrato de trabajo es necesaria la 

exteriorización del ánimo interno del individuo que se manifestará 

en su fuerzn de trabajo, lo que considera Carnelutti se asemeja a 

un contrato de prestación de energía eléctrica. ~ur.que es de señalar, 

que los contratos en cuestión pretenden sujetarse n la defi.nici.6n 

más aceptarla por la legislación me:dcun?. que señala 11Contrato es 

el acto por el cual dos o más personas regulan sus respectivos intere­

ses jurídicos y al cual el derecho objcti'-'º atribuye determinados 

efectos !"ieg(m lB función económicu social del acto juridico en cues­

ti.Ón11.(definici6n tomada dt::l maestro Guiller;;io F. Margadar.t') t aunque 

es de hacer notar que la ley Federal del Trabajo al establecer que 

las normas de trabajo son de Ónlen público dej,1 .sin efecto cualquier 

renuncia que se haga de los derechos que le corresponden al trabajador 

y que se encuentran tutelados por dicha ley. 

Ahor3 hlcn, cuando nos referimos al derecho civil, de inme-

diato hubicamos el sentido formalista del que se encuentra i1:1prcgnado 

éste, por lo que al referirnos a contratos •lo ése tipo, lo denotamos 

como "el acuerdo de voluntades que St' establecen en un d0cumento, 

con todos sus elementos que hagan posible su cumplimiento por las 
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partes contratantes. 

El articulo So.de la Ley Federal del Trabajo señala "Las 

disposiciones de ésta ley son de orden público, por lo que no produci­

rá efecto legal ni impedirá el goce y el ejercicio de los derechos 

que sea suscrita o verbal, la estipulaci6n que establezca ", y seguid~ 

mente alude a una serie de disposiciones que aunque se encontraren 

en algun documento no produciran efecto alguno. En éste sentido y 

como se ha indicado antes, la renuncia de las normas de trabajo no 

producen efecto legal ni impiden el goce y ejercicio de los derechos. 

Además que mientras en materia civil se busca la protecci6n, 

transformaci6n, retención, adquisición, enajenación, donación y demás 

de los bienes, el contrato de trabajo busca como final iclad la protec­

ci6n de la misma energia de trabajo, en el sentido lógico del legisla­

dor, que el proporcionador de la fuerza de trabajo qued6 sin retribu­

ci6n, ya que en todo caso se producirla un enriquecimiento sin causa, 

además del principio del que no produce ningun efecto las renuncias 

a las disposiciones antes mencionadas. 

Pues bien, en el contrato civil la voluntad de los contrata..!! 

tes es el elemento primario y fundamental al extremo según el articulo 

22::!4, del C6digo Civil, la falta de consentimiento, ésto es, la ausen­

cia de voluntad para realizar el acto, produce su inexistenda, eso 

doctrina no puede aplicarse al derecho de trabajo si se analiza la 

cucsti6n desde el ángulo del trabnjndor, podrá éste separarse del 

trabajo t~n cualquier tiempo y además con el fundamento que atribuye 

el articulo So.Constitucional, y en un caso extremoso de que el traba­

jador los tuviera que laborar por tener un arma a la espalda, en 



59 

el instante que logre recuperar su libertad tambien podrá separarse 

del trabajo y exigir la indemnizaci6n correspondiente. 

Por lo que respecta al patr6n, las relaciones de trabajo 

que van apegadas a las condiciones generales de trabajo y que para 

el caso de no existir contrato por escrito se remitirá tal relación 

a los términos que establece la Ley Federal del Trabajo, y su constit.!!, 

ci6n o formación queda integrada aún en la ausencia de la voluntad 

e incluso en contra de la voluntad del patrón, asi como tarnbien para 

la aplicaci6n de la norma laboral es suficiente el hecho de la prcst2_ 

ción del trabajo. En consecuencia y con lo anterior, existe un contra­

to de trabajo desde el momento en que se da la relación de trabajo, 

ésto es, a partir de que •ma persona presta un trabajo personal y 

el que lo recibe, visto desde un punto de vi.sta más concreto, tenemos 

a las partes del contrato, esto es, trabajndor y putr6n, el objeto 

que sed.a la utilizaci6n de la energía del trahnjador para transformar 

la materia, o sea la fuerza de tratiajo; la voluntad, ya que en éste 

caso el trabajador manifiesta desde el primero momento que es libre 

en su persona y continúa laborando pura tal patrón, por lo cua1 queda 

expresado el consentimiento de ambas partes, dado que el patrón rccihc 

los servicios a cnmbio de un~1 remuner<Jción, empero, con todo y éstos 

elementos, se da la diferencia con el contrato civil. Tenemos el 

caso de los efectos de un::i retrouctividatl en las declaraciones de 

inexistencia y nulidad, anotando en una primer<I instanci.a que 

la presente cuestión el Código Civil en el precepto legal invocado 

indica que el acto juddico inexistente por falt<I de consentimiento 

o de objeto que pueda ser materia de él, no producirá efecto legal 

alguno no es susceptible de valer por confirmación, ni por prescrip-
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ción, su inexi.stencia puede invocarse por todo interesado". En lo 

que se refiere al aspecto retroactividad y que el artículo 226 alude 

que la nulidad absoluta por regla general no impide que el acto produ.;_ 

ca sus efectos provisionalmente, los cuales será destruidos retroacti­

vamente cuando se pronuncie por el juez la nulidad. De ella púcde 

prevalecer todo interesado y no desaparece por la confirmaci6n o 

la prescripción", el articulo 2226 del mismo código señala que cuando 

se declara la nulidad de un contrato de compra-venta, el comprador 

dcvolvera el bien y el vendedor el precio. Esta última solución no 

puede -_uplicarsc al derecho del trabajo, pues la desición que produce 

la nul i.dad de una relación laboral en el caso de los menores de edad, 

cuando un menor de acuerdo a la edad m{nima para que pueda ser acepta­

do en el trabajo por no hnberse obtenido el consentimiento fiel padre 

o tutor que como requisito establece el artículo 23, de la ley del 

.trabajo, en éste sentido, es verdad que se púcdc impedir que se siga 

prestando el trabajo, más no puede lograrse que se restituya al traba­

jador la energia de trabajo que entregó al patrón, por lo que resulta­

da absurdo que se pretendiera la rlevolución de los salarios que 

recibió. En tales condiciones, es negativa 1n poc;ihilidacl de destruir 

retroactiv..imenl-2 los efectos ;~ue se hubieren producido por la ¡.1licn-­

ción de las leyes laborales a la prestación del trabajo, por lo ·ontr.§.. 

rio, su aplicaci6n debe ser total lo que establece que el trabajador 

deberá recibir todos los beneficios que corresponden al trabajo que 

hubiese prestado: Salarios, indmenización, primas cte.; 

infortunado ele que resulte victima de un riezgo de trabajo. 

el caso 

El mar:>stro Mario. de la Cueva respecto a la inexistencia 
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y nulidad ronnifiesta" Cuando es indispensable obtener una declaraci6n 

de inexistencia o solicitar una desición de nulidad de un acto juridi­

co, el derecho civil concede una acci6n ante los tribunales judiciales 

La Solución varia en el derecho de trabajo, la relaci6n 

de trabajo -es unn situaci6n jurídica objetiva que se crea por la 

prestación de un trabajo y se disuelve al cesar la prestación, lo 

que puede ocurrir, " Sea por que el patrón despida al trabajador, 

o por que éste se separe dejando una causa justificada. En cualquiera 

de las hip6tesis, el trabajador puede inconformarse y exigir, bien 

su reinstalaci6n, o el ;mgo de una lndemnlzación: i es en el juicio 

ante las juntas de Conciliación y Arbitraje donde debe el patr6n 

alegar y prob.ir la causa que tuvo para despedir al trabajador o la 

ausencia del motivo aducido para la separaci6n del trabajo 11
• Concluye 

diciendo el autor ~!ario de la Cue··.ra 11 Que la inexistencia o la nulidad 

no se reclaman por vía de acción, sino que se formula reclamaci6n 

por el trabajador lo que se debe alegar por vía de excepción'.' 

Otra marcada diferencia que encontramos en torno a la cele­

bración de los contratos en cuestión 1 es la edad de los contratantes, 

ya que al respecto, el Código Civil señala qu~ son hábiles para contrQ. 

tar todas las personas exceptuadas por la ley y concretamente enuncia 

para poder contratar sin la intervención de interpósitas personas 

entre otros requisitos, deberá ser mayor de edad consider".indo ésa 

mayada la (le 18 años, salvo los emancipados. En materia de trabajo. 

se han creado grandes conflictos en el tiempo en razón de la edad 

para contratar; claro está 1 que sin menospreciar los ocurridos en 

ruateri.a civH en una iniciativa de reforma a la Constitución General 
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de ln República en diciembre de 1961, el entonces presidente Lic. 

Adolfo L6pcz Mateas, propuso que la edad mínima de un trabajador 

sen ta ria su límite en los 14 años de edad, con el objeto de " asegurar 

a los menores la plenitud de desarrollo de sus facultades fisicas 

mentales y la posibilidad de la conclusión normal de los estudios 

primarios 0
• En fin, fueron bastantes los argumentos de ésta reforma, 

por lo que al aprobarse la misma en diciembre de 1962, dcj6 abierta 

la posibilidad de que posteriormente en el artículo 22, de la nueva 

ley del trabajo y por ende la flexibilidad de la ley al establecer 

que " ~o podrá utilizarse el trabajo de los menores de 16 años que 

no hubiesen terminado su educación obligatoria, salvo los casos de 

excepci6n que apruebe la autoridad correspondiente en que a su juicio, 

haya compatibilidad entre los estudios y el trabajo", tanto los artic.!!. 

los 22 y 23 de la ley del trabajo establecen ciertas lirr.itociones 

en la utilizaci6n del trabajo de los r.icnores de criad, y digo limita­

ciones, por que ni uno ni otro cortan tajantemente la actividad 

del menor respecto a la 1 ibre disposición de éste a celebrar un contrQ. 

to de trabajo, obviamente cumpliendo con los requisitos marcados 

por la propia ley, los cuales se señalan como; haber terminado su 

educaci6n obligatoria, cuando sean menores de 16 aiios pero que sean 

mayores de 14; para el caso de mayores de 14 y menores de 16, necesitl!_ 

ran autorizaci6n de : a).- de sus padres, b).-de sus tutores; a falta 

de los onteriarcs casos, c).-del sindicato al que pertenece; d).­

dc la Junta de Conciliación y Arbitraje ; e).-del inspector de trabajo 

o; f).- de la autoridad política, entonces, como ya nos hemos referido 

al conceder lo ley la libertad de prestar libremente sus senicios 
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-los mayores de 16 años. La prohibición impuesta para la no utiliza­

ci6n en el trabajo de los menores de 14 años, no quiere decir que 

nos encontramos ante una incapacidad 1 sino que esta es una medida 

de protecci6n a la niñez a efecto de que se alcancen las finalidades 

de que no se interrumpa el desrrollo físico corno moral del sujeto, 

sin embargo en todo lo anterior, nos referimos a la posibilidad o 

imposibilidad de una de las partes en el contrato laboral, y concreta­

mente con el trabajador. Pero ¿ que pasa con el patr6n ? que viene 

siendo lo. otra parte de un contrato de trabajo, al respecto, la ley 

del trabajo no expresa incapacidad alguna tratandose d.e patrones 

que en un momento vaya a dar origen a una nulidad, por lo que mantene­

mos siempre presente el entendimiento que se tiene de lo que es una 

relaci6n tic trabajo y que en el presente trabajo hemos definido, 

por lo que para el caso de que el patr6n, persona física se le presen­

tare una forma cualquiera de incapacidarl, si la materia rlc trabajo 

subsiste, lógico es, que la relaci6n rle trabajo debe subsistir. Sin 

embargo el articulo 434 en su fracción I, habla de l<l terminación 

de las reL.1cioncs rle trabajo de la siguiente forma;"Son causa rlc 

terminación de las relaciones de trabajo: I .-La fuerza mayor o el 

caso fortuito no imputable al patrón, o su incnpncirtad física o mental 

o su muerte que produzca corno consecuencia nccesarin inrn.•d 1atu y 

directa, la terminación de los trabajos, obviamente ln terminación 

de tal relación de trabajo, debe h;:icersc prcdo pago de la indemniza­

cl6n correspomlicnte, y que los bienes del patrón incapaz o que 

haya sido declarado incapaz garunt izaran la deuda obrera". 

Es importante señalar los el~rnC'ntos que poseen ar.ibas contra­

tos, como son: 
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1.-CONSENTIMIENTO.-en el contrato civil, es factor determi­

nante para la existencia del contrato y puede ser invocado por la 

parte que no dió su consentimiento para determinado acto, buscando 

la declaraci6n tic inexistencia. En cuanto al contrato de trabajo, 

tiene que a partir de la distinción entre la relación de trabajo 

y el contrato de trabajo, pues en virtud de ésa diferencia los plante.A. 

mientas de los problemas y_ en consecuencia las conclusiones _serán 

f orzozamente di versas. 

Su segundo aspecto se encuentra establecido en la ley en 

lo que refiere a la irrenunciahilidad de los derechos por el traba-

jador, a mayor abundamiento 1 el trabajador puede separarse en el 

momento que lo desee de un trabajo donde no haya concedido su 

consentimiento, 16gicamente por regir el principio de que nadie puede 

obligado a trabajar sin su consentimiento, 

2.-EL ODJETO.-en éste caso, relativamente se asemejan tanto 

el contrato civil, como el contrato individual de trabajo, en virturl 

de que el objeto inmediato es la creación o transmisi6n de obligacio­

nes o derechos, y considerando que desde el momento en que se inicia 

la relación de trdbaj1..1 h:1sta que Sé celebr.i par escrito un contruto 

indivi.Jual .te, trab~jo, 3C crh:ucntran los elc:ncnto3 de creación pc,r 

la trasmisión de obligaciones o derechos, por lo que nos pcrrniti: ........ . 

citar el artículo 20, de la ley laboral, que a la letra dice "Contrato 

individual de trabajo, cualquiera que sea su forma o denominaci6n, 

es aquel que por virtud del cual pcersona se obliga a prestar 

a otra un servicio de trabajo personal, subordinado, :ned i.ante el 

pago de un salario 11 
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3.-LA CAPACTDAD.-se encuentra marcada la diferencia en 

éste aspecto con los contratos en cuesti6n, ya que si bien es cierto 

que el articulo 1798, del Codigo Civil expresa que "son capaces para 

contratar todas las personas no exceptuadas por la ley, mientras 

que el articula 450 del mismo c6digo señala que "tienen incapacidad 

natural y_ legal 11 :los :nenores de edad; los mayores de edad privados 

de inteligencia por locura, idiotismo o imbecilidad, aún cuando tengan 

intervúlcrn lúcidos¡ los sordomudos que no sepan leer o escribir; 

los ebrios consuetudinarios y los que habitualmente hacen uso j nmoder_g_ 

do de drogas inervantes. 

Mientras que la ley federal del trabajo establece en su 

artículo 21, "se presume la existencia del contralo y de la relación 

de trabajo entre el que preste un trabajo personal y el que lo recibe 

de lo que se desprende al respecto no importan sus características 

personales, lo que si debe quedar claro que ése contrato puede ser 

rescindido si se incurre en las causas de rescisión a que alude el 

artículo 47 de la misma ley, entonces, la incapacirlml más connotada 

es la que se refiere a la edad aunque para el cnso del contrato intliv.:!_ 

dual de trabajo la mayoría de edad se alcan:.:a a los 16 anos, y que 

en el caso de los patrones no podrá alegarse i ncapacidarl ;,,,lvo las 

excepciones a que se refiere el articulo 434 fracción I". 

4 .-VICTOS EN EL CONSJ::NTIMIE~TQ.- aqul encontramos por ejem-

plo ;al error, o de lo qu~ se mtnciona como vicio del consentimiento, 

la ley civil da por falta de conocimientos o por fol ta de libertad, 

esto es, por un vicio que .:ifccte la voluntad o la lesión, que viene 

siendo un vicio que afecta a uno u otra facultad. En el contrato 

de trabajo se trota de conservar la buena fé 1 que desde la ley de 
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1931 en su artículo 16, obligaba a remitirse al derecho común que 

sin embargo quedó en silencio por resultar muy escasa su aplicación 

en el momento inmediato de su vigencia 1 empero, la ·nueva ley rampe 

la concepción contractualista conservando algunas disposiciones de 

la anterior debido a la coincidencia con los principios de la hones­

tidad y buena fé, elementos imperativos que deben regir entre .las 

relaciones de los hombres en una sociedad determinada. Sin embargo, 

los elementos de dolo, error o mala fé que se encuentran en las frac­

ciones T,III y IX, del artículo 47 de la ley laboral, deben ser expue§. 

tos a la acción correspondiente )' dentro del término de treinta dias 

que se tiene conocimiento de tales elementos dentro rle una relaci6n 

de trabujo, en la inteligencia de que ést1:1 situación tamhic:n se encue.!!. 

tra comprendida en el articulo 51 del mismo c:uerpo de leyes. 

5.-LA FORMA.-en relación a ésta, nos permitimos sef:alar 

al derecho civil como un derecho eminentemente formalista, siendo 

por lo consiguiente la forma un elemento rlc validez que la misma 

ley exige, por lo que a falta de ésta cualquier contrato puede ser 

impugnado de nulidad. 

En la actual irlad. la forma se exige por los motivos siguien­

tes; interes público de \'otar los litigios: dotar de presición a 

las obligaciones asumirlas y dar seguridad a ciertos bienes de mayor 

importancia ; inducir a mayor reflexión a las partes contratantes. 

Por lo nntcrior, asi como por lo cxpue::.:to en el presente, 

se marca clan1 la diferencia con respecto n la forma en el contrato 

civil y el contrnto individual de trabajo, ya que éste último, no 

requiere más que de la relación de trabajo, lo que presume la existen­

cia de tal contréltQ. 
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6.-En el contrato civil, buscamos fin o motivo del acto 

jurídico, la licitud que se viene incluyendo a éste fin o motivo, 

resalta como un elemento de validez del mismo contrato, esto es, 

no atenta contra la seguridad -de las transacciones, ni entraña en 

el terreno jurídico la aceptaci6n de la reserva mental o de los moti­

vos internos que haya tenido cada parte para celebrar un determinado 

contrato, ya que en aquel elemento de validez al igual que para la 

existencia del error y para que el fin o motivo determinado del contr!!_ 

to tenga trascendencia jurírlica, es menester que se haya declaradv 

expresamente tal motivo y que al celebrarse el contrato, aparezca 

que se celebró por ése motivo y no por otro. 

En materia laboral. el fin o motivo relación a la licitud 

o ilicitud, no se refiere ni puede referirse a la energía humana 

o al trabajo considerado en el mismo, pero :ü a la actividad que 

se destine, por lo que tal actividad destinada, se encuentra sanciona­

da por el articulo So., rle la Constitución General de la República 

que a la letra dice "A nadie se podra impedir que dedique a la 

profesi6n, industria, comercio o trabajo que le acomode, siendo licito 

.•• ", entendiéndose que lo lícito se refiere o toda actividad que 

no sea contraria a las leyes o a las buenas costumbres. 
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CAPITULO III.-GARANTIA DE LA 0RGAN1ZAC10N DE LOS TRABAJADORES EN 

LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

En la actualidad son generalmente conocidos dos medios 

extremadamente poderosos, mediante los cuales los obreros logran 

obtener la elevaci6n de sus salarios y el mejoramiento de las condi.ci.Q. 

nes del trabajo; la esociaci6n profesional (sindicalismo) y la huelga. 

Las coaliCiones, tanto de industrias como de asalariados con el resul­

tado ineludible de los esfuerzos continuados de esas dos categorías 

de individualidades para evitar el suicidio social a que las condena 

~ibertad de la libre competencia. 

Las asociaciones profesionales constituyen un peligro 

para la paz social, por el contrario, ejercen una influencia bastante 

favorable en las relaciones econ6micas, por lo que se deben considerar 

necesarias, yn que contribuyen a regularizar dichas relaciones. 

Sin embargo, no es posible desconocer que las libertades 

de sindicalización y de huelga, son difíciles de ejercitar con tino, 

moderación y prudencia. 

Las primeras organizaciones de los trabajadores se pueden 

c~nsidernr "amorfas", puesto que sus integrantes no tenían unn noción 

clara de la organización sindical, ni de ta fuer.:a qut:: repre.sent· 

el derecho de asociación, a diferencia del sector patronal q 1.:·3 se 

une, se organiza fuertemente desde el primer momento. La vida obrera 

durante l<i primera mitad del siglo XIX, se encuentra plagada de bajísl_ 

mos salarios, excesivos jornadas de trabajo, roal;1s condic1om.~s de 

higiene, insegur idacl entre otras, por lo que los obreros sienten 

la necesidad de buscar me<liante la unión, obtener el mejoramiento 

de sus condiciones de vida y trabajo. Las primeras organizaciones 
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se preocupan de obtener s61o un mejoramiento pasajero de su si tl!aci6n, 

claro está que prónto se comprendió que era indispensable establecer 

un programa de acci6n mediante el cual lograran sus objeti.vos de 

uni6n. Las organizaciones que vienen a ser expresión de la clase 

trabajadora que antes Únicamente sabía de explotación, y que luego 

con el conocimiento de los derechos humanos, vienen a arrancar al 

sistema juridico establecido un derecho laboral, el cual se descarta 

que sea producto de la teoría de laboratorio, manufactura de juristas, 

economistas o sociólogos, sino un derecho eminentemente popular emana­

da direct<.1mente de la clase social oprimida por una minoría pri ... ilcgi..Q. 

da en forma "extra legc", o impuestas por la naturaleza humana, por 

las condiciones vitales del empleado u obr-ero. 

Queda de manifiesto que el obrero por si solo es impotente 1 

y se encuentra indefenso ante el capitalista que lntroduce máquinas. 

La uni6n pasa a ser una necesidad para el obrero que tiene ra frente 

a si al gran capital, ya que la vida de la fábrica esta organizada 

expresamente para extraer del obrero contratado todo el trabajo para 

exprimirle lo antes posible toda su fuerza de trabajo. 

Las organizaciones obreras SG puede afirmar 1 han pasado 

por vuria:i etápas que s~ encuentran perfectumcntc r!efinidas, ésto 

es, en una primera etápa, viene siendo una organización espontánea 

producto de la expresión viceral de aquellos trabajadores que eran 

humillados, vejados y demás, quienes identifican a su enemigo en 

el patrón más próximo y su instrumento de explotación las máquinas, 

por lo que considera conveniente la actuación violenta en contra 
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de éstos dos parámetros (Guerra de Carter) situaci6n que es extendida 

con el ánimo de que pueda ser adoptada por otros grupos de trabajado­

res, a lo que la clase patrona_l actuó con cautela y desición. En 

un segundo aspecto se dan las primeras manifestaciones del espirtu 

de asociación con las mutualidades paralelas á un desarrollo económico 

incipiente en el que no exisd.a sino el artesano o los primeros obre­

ros de una organización indsutrial en sus comienzos. En ésta etápa 

que abarca el siglo XIX, los obreros solo se unen para atefl.der a 

las necesidades inmediatas y angustiosas que se producen 1m caso 

de enfermedad. La mutualidad llena en éste periodo histórico del 

movimiento obrero una necesidad fisica a la vez que espiritual. Su 

surgimit:mto es tímido en su temprana edarl, pero más tarde se desarro­

llan numerosas y potentes en diversos paises y aún sobreviven algunos, 

bervigracia la de los ferrocarrileros y textilero~ en méxico. En 

el siglo XX, con el desarrollo de la \'ida econ6micn y con el nacimien­

to de la grán :=..ndustria, el movimiento ~utualista , cede su lugar 

a la organización sindical. El sindicato surge primeramente incoheren­

te, como "sociedad de resistencia 11 , en lucha por el mejora:nic:1t;J 

de las condiciones de vida y de trabajo y en contra del c.1pital. 

Desde siempre, la clase trahaja:lora ha buscado la obtención 

del mayor salario posible, para porfer dar a su familia una alimt!nta.­

ción abundante y sana, vivir en una. buena casa y vestirse no como 

pordioseros, sino como visten las demás clases de la poblacion de 

un país que se encuentra rlid.<llr:!o en clases sociales. 

t:'.n todos los países, la inrl ignac_ ión rle 1 os obreros comenz6 

con disturbios aislados, con motines como le- llaman los gobiernos 
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y los patrones. En todos' los paises esos disturbios dieron lugar 

por un :lado, 8 ·huelgas ~ás o menos pacíficas, y por otro lado, a 

una lucha multilateral de la clase obrera por su emancipación. 

La 'incesante preocupación de los trabajadores para defender­

se de el poder capitalista, y la idea de la asociación profesional 

dent-ro -_del_: contexto-· -universal' la ideología marxista lo reune_.- en 

el lema· n P ·olet8C'ios de todo el mundo uníos ". 

Sin embargo la desmedida explotación del hombre por el 

hombre, se encontraba justificada por ciertas documentos, como la 

Ley de Chapelier, que rebajaba la condición del hombre a la de una 

cosa o a tratarlo como si fuése una mercancía cualquiera. 

En 1776, se promulg6 un edicto mediante el cual quedaba 

suprir::iida la corporaci6n, lo que fué aceptado por la burguesía de 

aquel entonces y por los mismos trabajadores, en primer aspecto, 

por que produc!a la libertad de la manufactura y del comercio, y 

en otra, por los trabajadores ya que rompía las cadenas establecidas 

por los maestros. 

La Ley le Chapelier prohlbi6 todas las instituciones del 

derecho colectivo de trabajo, concretamente el articulo 4o. rle ésa 

1 ey que impide bajo pena de ilicitud, la coalici6n de trahajariores 

para establecer las condicicnes generales de trabajo, en consecuencia, 

los trabajadores que ejercían la huelga, se entendia que estaban 

obrando ilícitamente; en el artículo 2o. de ésta le)', se prohibía 

la asociaci6n profesional. Al cor!lprender los trabajadores los perjui­

cios que la mencionada ley les caus<Jba, no se hizo esperar la protesta 

de la clase trabajadora. 

El m3estro ~fario de la CtwYa expres,1 ...¡ue " La Ley le Chape-
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lier11
1 fué la declarectón de la guerra que lanzó el estado individua­

lista y liberal burgués a los trabajadores, por lo que serta una 

consecuencia lógica que los trabajadores se mantuvieran en la actitud 

de exigir se les permitiera asociarse y ayudarse los unos a los otros, 

8 lo que la burguesia se opuso aduciendo. que el estado B)'Udaria a 

los necesitados por medio de instituciones de beneficiencta. 

La constitución de 1917 1 protege garantiza el derécho 

de los trabajadores para organizarse 1 siendo el articulo 123 fracción 

XVT el que literalmente expresa " Tanto los obreros como los empresa­

rios tendrán rlerecho para coaligarse en defensa de sus respectivos 

intereses formando sindicatos, asociaciones profesionales etc. 0 
1 

por lo que se denota la idea del caracter permanente de la agr~pación 

de determinado contexto social, sin embargo, tal dc:~.:.lll .::;;:? ~n.::·1e'.'l.tra 

limitado dentro de los marcos de lo pacífico y la lki;:u.\, ¿3 Je.::ir, 

que los fines que se persigan dentro de una deter.r.inada asociación 

de gentes deben de llevarse a cabo de una manen-1 tranquila, serena, 

ordenada y dentro de los ámbitos de legalidad que marca el articulo 

9o. de la misma Carta :.tagna. 

Máximo Leroy al referirse a las orgnnizaciones obreras, 

sostiene que 11 En nuestros dias(sc refiere a su época), presenciamos 

un fen6meno analogo • De nuevo en ésta vez, se trata de la clase 

que fisicamente queda m:ls cerca del trabajo. Antes, era la burguesía, 

hoy son los obreros . .\1 margen riel rierecho civil existe una organiza­

ción obrara y una doctrina de ésta organización. La doctrina es conoc_i 

da ; es el comuai.smo, el .::oler:tivis"::o en su últimu forma el sinrlicali.§. 

mo. Se ha estuíliado ésta rloctrina, el valor de los sindicatos, su 

fuerza, resistencia, su número; se ~a llevado cuenta rlc sus desas-

tres y sus victorias. Lo que se ha hecho a un lado es todo cuanto 
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concierne a su vida interior, a su vida jurídica aut6noma 11
• 

En ·el ~téxico de la ~ueva España, se trasplanta la organiza­

ci6n gremial de desarrolla con características propias. Sin embargo, 

una gran parte de- su estruC:tura procedía del modelo europeo en general 

castellano en particular. 

Estos gremios se organizaron en tres .estratos con diferen-

cias claras¡ maestros, oficiales aprendices. La vigilancia del 

desarrollo y vida de -los gremios se encomierida - a distintos sujetos 

micrnhros de. las diversns asociaciones del oficio respectivo. 

Los artesanos se organizaban en la llamada cofradía gremial, 

la cual tenia sus matices de una asociaci6n o sociedad civil de soco-

rros mutuos a la sombra de la iglesia, pero su objetivo era " El 

establecimiento de instituciones de beneficiencia pública destinada 

a socorrer a los cofrades menesterosos, ancianos, enfermos o liciados·: 

El .:icceso a los gremios, se hacia celebrado un contrato 

de aprendizaje algún maestro que tenia un obrador, es decir, 

taller de artes mecánicas, dicho contrato podía ser oral o fo¡-malizado 

ante escribanos, ésto rlepenrl.Ía de la importancia del oficio que se 

pretendía adquirir r el prestigio del maestro. 

le acuerdo con el :nacstro :·brio de la Cueva, se considera 

un sindicato gremial, al formado antes de la reglamentaci6n d.el traba-

jo que suq;icra en la Constitución de 1917, al aprobarse el artículo 

123, ya que se encuentra ésta incipiente forma de asociaci6n profesio­

nal ~n L.l:i lt!yes :!el trdh.ijo promulgadas en la primera década Jel 

siglo XX. En su origen, las leyes laborales únicamente tuvieron en 

cuenta presisamente dicho sindicato "sindicato gremial ", único posi-

ble entonces, <>l cual agrupaba u indh'iduos de una :nisca profesión, 

oficio o especialidad, Estos sindicatos gremiales los encontrar.ios 
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formando parte de la Casa del Obrero Mundial en el año de 1913. 

La ley reglamentaria del apartado A, del artículo 123 de 

la Constitución de 1917 • protege y garantiza las organizaciones obre­

ras en los términos- que se señalan a continuaci6n: 

a).-Es plenamente_ Permitida la asociaci~m de trabajadores 

o patrones, cuando ésta se constituye para el estudio, mejoramiento 

y defensa de sus derechos, mediante la organizaci6n de dicha asocia­

ci6n. 

b) .-Cada orgariizad.6n sindical, tiene autonomía para redac­

tar los estatutos y reglamentos que los rigan y a elegir libremente 

a sus representantes. 

e) .-A las ilUtoridades se les concede un término para que 

procedan al registro de las organizaciones u asociaciones profesiona­

les y solamente podrá negarse dicho registro 1 cuando ;determinada 

asociación proponga la finalidad que se enuncia en el insiso 

a) .-o sean menos de veinte miembros , o en su defecto, que no exhiban 

la cópia autorizada riel .icta de asamblen consti t11ti va, la 1 is ta de 

los ciembrns, los estututos y la copia rlel acta de la asamblea en 

que se eligió a la directiva. 

d).-Todas las autoridades deberan reconocer a un sindicato 

cuando éste previamente haya ~Jo registrado ante la Secretado. de 

Trabajo y Previsi6n Social o por las Juntas de Conciliaci6n y Arbitra­

je. 

e) .-Ningún sindicato se podrá disolver o cancelar su regis­

tro por via administrativa. 

f) .-Tienen todas las facultades para adquirir_ bienes muebles 

inmuebles ;- hacer defensa de sus dere-chos -añte--todas- las-'autoridades 

y ejercitar las acciones correspondientes, corno cualquier otra persona 
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moral. 

g) .-Podrán ampliar su organizaci6n mediante la formación 

de federaciones o confederaciones. 

h) .-Los patrones estarán obligados a celebrar un contrato 

colectivo de trabajo, siempre y cuando esa organización obrera 

encuentre plenamente registrada y que para el susodicho patrón presten 

sus servicios trahjadores que pertenezcan a la organización obrera. 

i) .- Los trabajadores podrán suspender temporalmente sus 

servicios para el patrón en uno o varios rle los estahlecimientos 

de este, 

j).-Las autoridades civiles riarán a los trabujadores las 

garantías necesarias para que se respete el rlei·echo de huelga, además 

de prestar el auxilio requerido para suspender los tre.bajos. 

Los incisos anteriores vienen siendo los preceptos legales 

que establece la ley, ). con los cuales se garantiza el derecho, la 

permanencia y el desarrollo de las organizaciones de los trabajadores. 
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III a).- LA COALIC!O~. 

Es el acuerdo temporal de un grupo de trabajadores o patro­

nes para la defensa de sus intereses comúnes, (artículo 355 de la 

Ley Federal del Trabajo) ;:isí mismo, el Instituto de Investigaciones 

Jurídicas de nuestra r.iáxima casa rle estudios cita la misma definici6n 

en su Diccionario Jurídico Mexicano, y argumenta además, "que la 

coal tción - no se confunde ni con la asociación profesional ni con 

la huelga, n0 obstante que puede !'ier .:rntecedente y aunque desemboque 

en ellas necesariamente". 

La L¿}• laboral se encarga de marcar claramente la diferencia 

entre estas dos instituciones en virtud de que en la coalición se 

habla de un :icuerdo temporal miestras que en l¿¡ asociación profesional 

se enuncia que se. con.stituye para el estudio, mejorairiiento y defcnscl 

de sus intereses comunes, siendo la temporalidad el factor esencial 

de la coalición y distintivo de nmbas, puesto que mientras esta última 

tiene carácter transitorio, la asociación profesion<ll es permanente, 

además del número de trabajadores que las forman. 

Se crearon las primeras coaliciones de trabajadores en 

el año de 1-970, dada la toh~rancia de las ,HJtoridades, estas coalicio­

nes fueron constituidas por asn.lariados para enfrentarse a los .Jrtc~.:­

nos de aquella época, siendo ésta la primerd m;rnif.:stación de sol.Ldar_i 

dad de los trahajadoraes que ude:nás tU\'o como meta luchar por la 

rcgla:.ier.t.:ición del trubdjo y el derecho de huelga. 

F::s necesario ptlra ejercitar una .lCCiÓn colecti\"a, la previa 

coalición, este derecho se .:!ncuentru inmer.so en las fracciones XVI 

r XVIfl, del apartarlo A del artículo l:::'.3 c~rnstitucional, no obstante 

que n o se expresa en forma c:lara y que tnnto esta figura de la coali-
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ci6n como la asociaci6n profesional, el Contrato Colectivo del Trabajo 

el Contrato Ley, el reglamento interior de trabajo y los conflictos 

de trabajo, están comprendidos en el precepto constituclonal indicado. 

La asociacióñ nace espontáneamente del medio 

social. Es tan natural como la libertad del individuo y nada puede 

impedir combinar sus esfuerzos y actuar en cc;:iún y no solo aislado, 

Es pues- la asoción un producto de la naturaleza y las necesidades 

del hombre. 

La H. Suprema Corte de Justicia de la Nación sustenta el 

criterio de que sean cuatro o más trabajadores que tengan intereses 

comúnes que defender que dependan de un patrón común, para que se 

realice esa primera f arma solidar la para darse la coalición. Debe 

entenderse que coaligarse significa "ar.ordar" o 11 e~tar de acuerdo", 

luego entonces, para que se tenga corno grupo a los trabajadores que 

se coaliguen debe observarse el elemento cuantitativo de la coalici6n 

un requisito esencial de existencia. 

De lo anteriormente expuesto, se desprenden cuatro requisi­

tos de fondo para que se considere la colición, y estos son: 

1 .- El acuerdo de un grupo para la defensa de un interes 

común, 

2 .- Que este formado por la mayoría de los trabajadores 

(articulo 451 fracción IT). 

3 .- Que los integrantes rlel grupo en concierto presten 

sen•icios a una misma emprt!sa o patrón. 

4. - La duración de la coal ici6n 

del fin propuesto y es lo tanto temporal, 

limita a la consecución 

A pesar de que el derecho de coaligarse se encuentra establ~ 
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e ido en las leyes hace bastante tiempo 1 los trabajadores hasta cierto 

punto, han olvidado la fuerza que en su momento pue_de ejercer una 

forma d~ organizaci6n transitoria, pero que en un -momento dado puede 

ser la semilla de una organizaci6n permanente. 

Es precisamente el articulo 9o. constitucional el que permi-

te a cualquier persona su derecho a asociarse o reunirse en la inteli­

gencia de que esto debe ser en forma pacifica y con un~objeto licito, 

en lo anterior se denota claramente la rliferenciación que la misma 

Carta Magna hace al respecto de la reunión y asociación. El articulo 

2670 del Código Civil, establece "cuando varios individuos convinieren 

en reunirse, de manera que no sea enteramente transitoria, para reali­

zar un fin común que no este prohibido por la ley y que no tenga 

carácter preponderantemente económico constituyen una asociación". 

Sin embargo la práctica de la reunión establece que también intervie­

nen varios individuos, aunque la misma r:\enota una transitoriedad, 

esto es, la reunión se est'ablece- cuando existe un objeto común que 

obliga a ésta en forma expontánea porque al parecer ese objeto obliga 

a la reunión expontanea. de los trabajadores, y transitoria porque 

cuando se cumple con el objeto, la reunión tiende a desaparecer asi 

como apareció, dejando una estela de experiencias al trabajador que 

resulto afectado o beneficiado por aquella. 

A la reunión de trabajadores se le ha denominado coalición, 

y el objeto de esta es por la solución a un conflicto colectivo 

obrero-patronnl y que puede ser el augurio rle un.i huelga por la m3yo­

ria de los trabajadores que no requieran estrictamente en derecho 

encontrarse organizados en un sindicato, obviamente que cuando el 

patrón accede a l;:is pretenciones ele estos, la huel6a no estallurá. 
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Es menester señalar que la Ley Federal del Trabajo señala 

en articulo 355 que "Coalici6n es el acuerdo temporal de un grupo 

de trabajadores o patrones para la defensa de sus intereses comúnes". 

Por lo que la coalici6n no resulta propia de los trabajadores aunque 

si la más común. 

El artículo 123 en su fracción XVT constitucional contempla 

la coalición en los siguientes términos 11 tanto los obreros como 

los empresarios tenilrán derecho para coaligarse en defensa de sus 

respectivos intereses, formando sindicatos, asociaciones profr~siona-

les, etc.", en nuestro muy personal punto de vista al establecer 

el precepto invoc::i.rlo la abreviatura "etc.", pensamos que no se refiere 

concretamente a que tanto los obreros como los patrones deberán formar 

unicamente sindicatos o asociaciones, siendo bastante discutible 

esta abreviatura en virtud de que la caracteristica de las leyes 

entre otras es que deben ser claras y precisas. 

También resulta necesario distinguir la diferencia que 

existe entre lo que es la coalición propiamente dicha y el sindicato, 

siendo lo más evidente el elemento transitorio en una y permanente 

en el otro: la coalición se puede considerar una organización de 

hecho, ya que para actuar no requiere de un registro, <:lientrus que 

el sindicato si ·1ebe de encontrarse registrado, la titularid,_:-! dc1 

Contrato Colectivo de Trabajo corresponde a los sindicatos, mientras 

que la coalición no puede ser titular de ningún contrato colectivo 

de trabajo, sin embargo, la ley reconoce a la coalición como sujeto 

de deter;ninados rtercchos: bcrvigrncia, el derecho ele huelga, aunque 

con ciertas limitaciones, ya que dada su naturaleza de hecho, no 
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puede emplazar a huelga por la firma de un contrato colectivo de 

trabajo, ni por la revisión del mismo, ni mucho menos por el cumpli­

miento de dicho contrato colectivo. La coalicibn se establece para 

ln defensa de los intereses comunes, el sindicato para el estudio, 

defensa mejoramiento de sus intereses comunes. Para la formaci6n 

de uns sindicato se requiere por lo menos de un número de veinte 

trabajadores, mientras que en la coalición, la ley es imprecisa, 

al respecto la Suprema Corte de Justicia de la Nación considera un 

número muy inferior a veinte trabajadores. 

Tambien es importante destacar, que la coalici6n puede 

formarse, aún existiendo un sindicato debidamente estructurado, y 

que además puede denunciar las anomal :las que se presenten en la admi­

nistraci6n o desempeño de ese sindicato ante lu.s autoridades correspo11 

dientes. 

He aqui le importancia de la coalición, sin embargo a la 

fecha el legislador a omitido regularla, es más, tampoco ha precisado 

en cuanto a su propia definici6n, dificultando con ello el beneficio 

a los trabajadores que pudieren hacer uso de ella en cuanto a su 

interes colectivo. 

En un principio referirnos a los elementos de fondo 

para conformar una coalición, a continuaci6n nos permitimos citar 

la ejecutoria en donde se contempla el criterio referido por la H. 

Suprema Corte de Justicia : 

LA COALtCION Y LA ASOC!ACION PROFESIONAL. 

Para que se tenga por realizado el fen6meno jurídico de la coalición 

en los términos del articulo 258 (hoy 355), de la ley del trabajo, 

es suficiente que se tome el acuerdo en el grupo de trabajadores 
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formado por cuatro o más, para la defensa de un interes común que 

los integrantes del grupo en concierto presten sus servicios a 

misma empresa o patr6n, limitandose la vigencia de la coalición o 

acuerdo a la consecuencia del fín propuesto ( D.4590/46 ANTONIO LOPEZ 

RIVERA. Junio de 1947 ). 

El articulo 440, de la ley del trabajo, do. plena valiriez 

a la coalici6n y expresa que la huelga viene a ser la suspención 

temporal del trabajo llevada a cavo por una coalición de trabajadores, 

por lo que concluimos que las dos instituciones, tanto de huelga 

curJo de asociación profesional no son posibles sin la existencia 

previa de la coalición, y que toda huelga es llevada a cavo por ésta. 
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II! b) .-EL SINDICALISMO. 

Aristóteles se definió al hombre como un " animal social", 

de lo que se desprende por tal afirmación que Únicamente en comunidad 

era posible que pudiera vivir el ser humano. 

Son varios los factores que implican la socialización del 

hombre, entre los que tenemos los si&uicntes; el parentesco, la local.!. 

dad, o ubicación, el trabajo etc. El trabajo viene siendo el factor 

de vital importancia, ya que según el mismo filósofo "el hombre se 

encuentra Inmerso en el hombre y éste, además, puede trasmi- __ 

tirlo a sus desendientes". Por lo que resulta evidente que n medida 

de que los intereses únen a los miembros de una comunidad, se fortale­

ce la unión de dicha comunidad. 

Es el sindicalismo una clara materialización del espíritu 

asociativo del hombre. 

En los paises más antiguos como es La India, existieron 

en tiempos IDU)' remotos asociaciones de agricultores, pastores, banque­

ros y artesanos, en estrecha cooperación con la rígida división de 

castas que caracterizaban al budismo, llamándoles a dichas asociacione 

SRESI. 

El movimiento sindical especialmente el obrero surge gracias 

a una serie de factores que le son caractedsticos destlc el tiuntlJ 

de vista interno o externo, y que vienen actuando conforme se desarro­

lla el grado de evolución del régimen económico-social y político 

en que se presentan. 

El nacimiento sindical es raquítico, a pesar o tal vez 

a causa de la ausencia de las corporaciones medievales, pero con 
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el ánimo y empuje que requería la necesidad de cubrir el vacío resul­

tante entre los factores de la producci6n, a raíz de sus diferencias 

y más aún con todas las trabas que se han generado dentro del desarro­

llo del sindicalismo, el trabajador en éste afán de lucha logra con-

quistar esa anhelada libertad sindical, que a resumidas cuentas 

podemos calificar como la conquista más trascendente del rnovimienlo 

obrero organizado. 

En la original Constitución de 1917, se consagra en la 

fracci6n XVI, del artículo 123, el derecho de la asociaci6n profesio­

nal para la defensa de los intereses comúnes de los agremiados, consi­

derado como un derecho social de los trabajadores, y corno un derecho 

patrimonial de la clase patronal; en virtud de que en la Constitución 

asi como en la teoría integral los patrones no son considerados tanto 

como personas sino que vienen siendo la personificación de categorías 

econ6micas, ya que representan cosas o bienes. El sindicato viene 

siendo un elemento de suma importancia para la transformación de 

la sociedad capitalista, y por ende del cambio social de las estructu­

ras económicas y políticas; lo que se hace notar a raíz de que concre­

tamente se añade a su finalidad inmediata el prop6sito futuro de 

"una sociedad nueva, una democracia social, en la que el hombre dejará 

de ser objeto de explotación por el capital en la que la justicia 

social extendiera su manto sobre los hombres". 

Teniendo como origen el mutualismo, éste con fines benéficos 

pero no clasistas, se da la primera asociaci6n de tipo profesional 

con el objeto de "vigilar los intereses del trabajo luchar por 

la mejoría de las clases obreras y proletarias", el 16 rle septiembre 

de 1872, bajo le denominaci6n de círculo de obreros el cual l leg6 
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res sobre torlo artcs,rnos de hilados y tejicios. 

F.n l<.i ley de Vt!ral"·.ru;.o: del 6 de octubre de 191:1, se usun 

dos deniominaciones " asocinción profesional y sindicato ", definiendo 

a la primera corno usociac:!.ón civil y a la se?gunda como instituci.Ón 

de trabajadores y con el car!!cter laboral. La ley del trabajo del 

estado de Vcracruz promulgada con fecha 14 de enero de 1913, m~nciona 

únlca:nente el término "sindicato" .En el artículo 283, del Proyecto, 

Pones Gil de 1929, se rcpite11 los términos asociación profesional 

y sindicato", aunque cuando se reglamenta se deja únicamente el de 

"sindicato". En la Ley dc· 1931, se adopta la denominaci6n sindicato, 

teniendo cooo origen el título cuarto del proyecto de la Secretaría 

de Industria. Y es de t.al forma que en la ley del trabajo de 1970, 

se adopta la rnisl!l:l soluci6n de 1931. 

Es importante establece los motivos que empujan la organiza­

ci6n de los trabajadores a figuras permanentes corno es el caso que 

nos ocupa; pues presisamente surge de la crisis resultante de la 

coalici6n, adoptada por la soci.edaci, el Estado, el derecho y el capi­

tal. La influencia del individualismo y el liberalismo en el órden 

jurídico, tratd de cncerrur al homhre en si mis:m•, iÜ!Üarlo de sus 

semejantes con el subido propósito de explotar al máxim·:; su tr<.l.lrnjo 

Es entonces, que el <lesarro11o del sindicalismo se dá 

base a un proceso dialéct leo natural y de suma necesidad. 

Los estragos caus.1dos a los trahajddores por los elementos 

que nutre la Re,:olución Industrial, vienen siendo de tal :nanera 

el factor determinante y mediato del desarrollo del sindicalismo, 
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16gicamente en \'irtud '1.el cambio total que_ Se v~ene a dar entre los 

factores de 13 producción, ya que ahora viene siendo la relación 

de trabajo aquella que se establecín en un rlocume;ito unilateral y 

en el cual no cabia la discusión entre l;.:is partes de éRa relación, 

puesto que en ése documento -llamado -reglamento de fábrica, el capit~­

lista exponía las condiciones en las cuales se le daría el servicio; 

estas si acaso, se les podía aceptar o rechazar, pero jamás discutir. 

Es el sindicalismo, la consecuencia natural de 1.n formación 

de la comunidad obrera, aquella que proclamada el nacimiento de 

un interes general, in te res que abarcaba tambien a los hombres que 

nacerían en el futuro, lo que quedó de manifiesto cuando ésa cor.iuniriud 

obrera pugna por la supresión rle los delitos de coalición, asociación 

y huelga y el reconoci:nicnto de sus derechos para sindicnlizarsc 1 

asi como exigir la negociación 

colectivo de trabajo. 

contratación mediante el contrato 

F.s pues el sindicalismo, aquél que viene a responder a 

la idea de la justicin, esn justicia que se vió nfcctnrla por el 

liberalismo económico que trujo consigo como consecuencia la miseria 

de los trabajadores y la '.'i.da en común en la fabrica, r_,l que busca 

incansablemente mcdi.:rntc su org,miznción la realización de la justicia 

en el trabajo como fin último, 

El sindicalismo de nuestros dias, difiere del sindicalismo 

del siglo TXX en gran parte, ya 4ue el antiguo sindicalismo se propon!. 

a de manera básica el mejon11niento inmediato de las condiciones de 

trabajo y de ...-ida, pero le faltaba la plena conciencia para constitui.r_ 

se en clase social que se opusiera a otra, o que \•isualisara la supre-
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sion de las clases .sociales, por lo que distaba mucho de plantear 

o desarrollar uun r(!volución soclul que suprimiera la estructura 

eco~Ómica, judtilca r polit:ic::a. 

Al apoderarse la burgutsia del poder político, la .-naciente 

clase ubrera tiene desde ese entonces a un solo enemigo; la burguesía 

y su Estado, en virtud de que además del poder político, tiene la 

burguesía en su propiedad los medios efe producción. El sindicalismo 

actual, cumple las funci.ones de interes público, pero no resulta 

fó.cU lograr un estado de armonía y de entendimiento que contraiga 

el bienestar no solo r!e sus miembros, sino de toda la colectividud. 

Al sindicato le correspopnde vigil<ir que mrtterinl icen 

los triunfos alcanzados en la contratación colectiva, el cumplimiento 

de los convenios colectivos, el derecho individual de sus agremiarios 

y la ley entre otras cosas, sin olvidar el objeth·o de lograr la 

dignificeci6n de la persona del trabajador, dándole las mismas posibi­

lidades que a los dem~s integrantes del cvnglomerado social, de disfr.!!. 

tar una vida -digna. Es tambien una garnntía social petra el trabajador 

pues lo ayuda, lo protege contra las injusticias patronales y estata­

les., pero al igual que otras cosu::i, lo anterior no siempre se efectúa 

ya que éstos fines y principios del sidicillismo son "olvirlados" por 

muchos dirigentes sindicales y éstos vicnC'n a oponer Png<Jftosa ·:•iu.: 

a sus trabajadores agremiados su lihertac! sindical, misma que St;! 

manifiesta en tres aspectos; (según Ja rloc:trina) o).-Lihertad positiva 

ele ingresar a un sindicato; b).-Lihertad ncgat:iva de asociarse, es 

decir de no pertenecer o otro sJndicdto; c).-Lihertad de separarse 

de un sind i.cato. 

La libertad !-iindical, rlnda su nnturuleza, presenta cierta 



87 

complejidad y en la práctica, sufre numerosas dificultades, posee 

1a doh1e consideración de ser. derecho co~ectivo Y un derecho i:Jdlvi­

dual, en virtud de que participan en la ·or&anizaclón ·de la profesión­

más al 16 de la simple defensa de los intereses de la misma profesión, 

lo que- torna dificil su ubicación en- los· ordenamientos jurídicos 

positivos. 

Según algunos autores, la libertad sindical se cónceptúa 

en varios aspecto; como la libertad de organizar sindicatos _con entera 

capacidad pnra representara los intereses de los trabajadores; como 

la libertad para sindicalizarse o no, es decir la sindicalización 

1 ibre y; como el reconocimiento del pleno derecho de autodeterminación 

de los sindicatos o sea la autonomia sindical. 

Otros autores, amplían el concepto de l ibertari sindical 

al considerar que tamhien el empresario tiene derecho a saciarse, 

y por lo tanto, dicha libertnd sindical viene siendo facultad distinta 

de los trabajadores y de los patrones para asociarse en organizaci enes 

profesionales libi:-emente creudas pnru efectuur con los r.1edios que 

le son propios en la reivindicución o defensa de los derechos del 

sector profesional el cual ~e encucntrun agre.'!liarios, por 10 que 

se estima que se deben ele tomar en cuenta dos nspectos; como derecho 

del individuo y como autonomía i!c la •'lSOciaci.Ón profesional. 

La organización Internacional del Trabajo considera que 

la organización sindicnl se integra tic la siguiente forma: 

n).-con las lihcrtades de usociación. 

b).-La libertad dü expresión. 

e) .-Como el sistema gecneral de libertades fundamentales 

del hombre. 
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Por, lo que es inadmisible q11e existan las medidas de reprf:­

salia o de discriminación antisindical, que en muchas de los veces 

son creaitv.s, o lo que es peor. funcionan en perjuicio de lu clase 

trabajadora. 

Alfredo J. Ruprech concluye al respecto ••• " Entendemos 

que es e1 -derCcho que todo "trabajador o empleado tiene de asociarse 

libremente o ae no hacerlo: renunciar a la asociación constituida 

para le defensa de sus rlerechos e intereses profesionales y el ejerci­

cio pleno de las facultades y acciones necesarias para el cumplimiento 

de dichos fines". 

Asi mismo, los sindicatos dentro de su quehacer pol:Ítico, 

tienen la facultad ele persuadir a la empresa merliante las pláticas 

de caracter extra judiciales como una manifestación plena de su cons-

tante lucha por lograr sus objetivos de mejoramiento y defensa de 

los intereses que representa. 

El movimiento obrero organizado, t icnc por objeto el presen­

tar mediante la unión y fuerza que le puede otorgar, una mejor posi­

ción en la lucha de cláscs, de ahi que la organización de éste mectian-

te la coali.c1.Ón y como consecucnci.a ol sindic<tto como esa coalición 

permanente, forme ferteraciu11t.!~; y c0nfe1lcruci.oncs las que postcrionr.cn-

te se regiran por las disposiciones rcspectivns der la Lc:r f',:dr.:ral 

del Trabajo. 

La conformación de federaciones y/o confederaciones, se 

cst.:ltuyc lmse a ln 1 ibre voluntad rte los mismos sindicatos, ya 

que éstos pueden scp.irorse de esas, en el momento que l(J decidan, 

put>sto que se inlegran con hase en un,1 ublir,ación h•1;.-1] rle perm:ine-

cer dentro rle e sus org<ini 7JlC iones a n ingun si nil i cato. 
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El artículo 3ll de~ la ley laboral, establece los requisitos 

que deben de contener los estatutos, la denominación, domicilio y 

los de sus mir~mhros constituyentes, condiciones <fe ingreso de UUl!vos 

miembros, forma en que sus miembros estarán representados en la direc­

tiva y en las asambleas 
1
ctc. 

Las autoridades laborales se encuentran obligadas a regis­

trar los sindicatos, federaciones y confederaciones que lo soliciten, 

siempre y cunndo reúnan los requisitos que ln misma ley exige, dicho 

registro debcrn de hacerlo la autoridad dentro de los se~enta dias 

contados de la fecha en que seu presentado dicha solicitud y en el 

caso que dentro de éste términos no se obtenga ningun::i respuesta, 

la organización solicitante podrá requerirle para q11c lo efcctue 

dentro rfo los tres rlias siguientes, de no hacerlo, se tendr~ por 

hecho que ha quedado registrada la organizaci6n solicitantc,obligund..Q. 

se a la autoridad a la expedición de la constancia respectiva. 
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·1¡ i::).-P\U;:cIPIOS y AO~tri~i llEL SINDICATO. 

Lo.:; principios que rigen la organización de los sindicatos 

con•JCen t'.csrte que s1: idecl ] a represer.tatividad de las_ asoci.Aciones 

profesionales, no aparecen como dispositovos legalest -sino hast_a 

que se expide la Ley del Trabajo del Estado de Veracruz, es en ella, 

cuando se viene a forru.:üizar su concepción, podría decirse, que tales 

principios comprenden: 

a).-El estudio de los intereses comunes de la ngrupact6n 

de trabajadores que vienen desempeñando la misma profesión o trabajo 

semejante o conexo; e~to es, la constante búsqueda del conocimiento 

actualizarlo de la situación real de los elementos económicos, políti­

cos, sociales y jurídicos que integran una si.tuaci.Ón concreta que 

circunda al obrero y que presenta a su vez cierta problemática para 

su vida en sociedad, lo que hace la necesidad de que el sindicato 

sea una coalición permanente y no transitoria. 

b).-El desarroilo de c~c estudio en pro del mejoramiento 

de los dert!'chos sociales !lt.: 1.1 clase obrera. 

c).-Por último, la plena defensa de esos derechos comunes 

en base n los puntos anteriores. 

El órden jurl(iico indivic'lunlista, encerró al hombre con 

el objeto de explotar mejor su trabajo, y por ello lo manejó de manera 

individal, con lo que en consecuencifl lograba el alejamiento del 

hombre mismo con la sc;c iedad o de sus semejantes. Al capital, núnca 

1 e han inti~:-esado los rl.ercchos humanes, ya que lo m:ls importante 

¡HHJ 1':-ste, ( ,. el desarrollo del poder e:conérnico que le mantiene en 

¡dé. 



f'....-::;r.-1 · ,,1..,,.ct i .. ·:1 y c:r~cJnizada. De acuerdo con Carlos ~1arx. "la 

:,,r::1!t1!1_d11 1!.::l trcihajo ljbre 'J la miseri<:t espFtntosa se rlel>e grac:iss 

,¡] trfmsi'•l dPl trah-"Jri individualista u la mnnu(actura en la fáhricfl" . 

. : if~ rc•r.ciu Oe la coal ici6n. permanece por todo el tiempo 

n:>: 1.i.;.ión colcctiv.J de trahajo; por lo que es sín lu~ar 

·1 ht•~d 11 :•: :-1 1111"' ..:q;nniza<.. i(,n f;ermanente para la -defensa de l0s 

1 r .- prtnc:ipi-:.i::;. que sustenta el sindical:fsmo no pueden cst;ir 

se~,~·r•Jdos d~ s:.is fines; los que SI! pueden agrupar en dos categor1as,­

qu~~ se d '\fe rene i an e laramente unas de otras: los fines inmediatos, 

qw.; son ,fp tipo renlístico, 1.- Que se refieren directa y concretamen­

te a 1:1;, u1nd: r i oncs ,¡e t raba_jo y vida de los obreros; y los otro$ 

mt.•diato~;: 2.- Pe tipo predominantemente ideológico, que son exprcsio­

r.!!•1 de la:-; 1spir.-1eitmcs d1" núclcfJS dirigentes , de morlificar las 

e:::t.rl!c.tt.:r !!' , . ._ •. ,nfir::i,.:>•' \. ;:•1:-!~icn~ ·Jci ñmlJiLc. nnciundl o intcrnncional 

·. ,,,,t.a r:.:.trdenistd de l'·n8, se expi'1ió en favor de lo~ 

tr:Jh<lJ<Jdun!~~ ,~! '•t'·rvl.clo dC'l E.•;t.i~o. y f.>S prncis<.1mentt! el ,\partado 

''. Fr·.'.ic.~_iór: irt.!.ri;h~ !!~. if' la C:cnsti..tudón Gen.~~r-11 ..jP la 

ll1'f'!Jl.lic.:. 1..:n .Ji; ~·u:.;tcrj, r~! ;1t1~ .:..i•hií-'rtl1 que "lo::: tt ::hj:1'10res 

lf~;1.!r·.ín rl1;ri:i·h, -:e 1:::c1: 1..ir·sC' C'.11 .1 1:1 t;,;fcw~a ,1.e sus intereses .:0;:;v::ps'~ 
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No podemos snp.1rnr la teoría Jcl sindicato obrero, Oc la 

tcorL1 del sindicato burocn-1tico, en \'irtud de que amhos vienen siendo 

parte integrnnte de la clase tr<.1bnjadorn, por lo que el :0-lai:!Stro Alber­

to Truebn Urbina - considera que ~ l también "debe de luchar no s61o 

por el mejoramiento-econ6mico tle sus integrantes, sino por la trasfor­

maci6n del régimen capi.talista del Estado". 

En la actual tdad el término sindicato es muy amplio ya que 

no solo comprende a la organizact6n de los trabajadores, sino que 

también estahlece que los patrones tendrán derecho a agruparse en 

sindicatos, lo que se desprende clel articulo 356 de la Ley Federal 

del Trabajo, que a la letra dice: "Sindicato es la asociación !IC 

trabajadores o patrones, consti.tuida pnra el estudio, mejoramiento 

y defensa de sus respectivos intereses". Esta definición únicamente 

agranda la figura del patrón e insiste en que los principios que 

rigen n los sindicatos son: el estudio, mejoramiento y defensa de 

lo~ intereses de los sinrlicAlizacJos; es de señalar que en términos 

precisos la Ley, torna esta definición recogiendo en el primero r.le 

sus enunciados la palabra "Asociación", misma que proviene del lutln 

ad, y socios, lo que indica, compañero; junt.ar una cos:i o persona 

con otra y ld::; ['1c11ltadcs que le otorgnn 1.1 legislación ,i. tal nasoc-i:i­

ci6n" de reunirse para la lle(ensa y mejor<1micnto de l.Js C•)!ld' -iones 

de trabajo }º de la económica 1 le da el grarlo de asociación profesio­

nal. Por lo anterior, no hasta ld simple rllunión de los trabaja•iores 

o pdtrones, sino que es•l reunión rleber ser p<1ra el estudio y mejor~u:ii­

ento tle st1 re,:üirlad social, ns{ como l<.i defensa de los logrós obteni-

dos que son cminL'ntemente econónicos, tiero que estt: últimc; a!7pecto 
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se consirfora el más impQrtantc. Por lo consiguiente la T.c;· Federal 

del Trabajo requiere en cuanto a su origen, y tra tanrlose de trabajado-

res un número 

tres, ya que 

menor a veinte, y ::;e trata tle patrones, por lo 1uenos 

considera que de acuerdo al número como al interés 

econ6mico que se puede representar con esas cantidades, el efectivo 

estudio, mejoramiento y defensa de sus respectivos intereses. 

Los elementos mcncion.:idos, abarcan una infinidad de fines 

u objetos que en determinado momento se prolonga cierta agrupaci6n 

sindical, por lo que se debe reiterar que los sindicatos deber ser 

agrupaciones con principios y fines lícitos. 

El maestro Mario de la Cueva define al sindicato como "La 

expresi6n de la unidad de la comunid::Hles obreras y de su dcsición 

de luchar por la aplicación cada día más amplia de la justicia social 

a lns condiciones de prestación de los servicios y por la creaci6n 

de una sociedad futura en la que el trabajo sen el valor supremo 

y la base de las estructuras políticas y jurldicas"; lo r¡ue deja 

entre ver que este autor niega en la práctica el sindicalismo empresa­

rial, es más se comprende que las estructurns sindicales son un produ.s_ 

to de la lucha cotidiana de los trabajndores. 
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Ill d).-ACCION F.XTER.~,\ nE L'.JS snorc,\T~S. 

De acuerdo al maestro ~!ario de la Cueva, la creación, la 

organización y la vida interna de los sindicatos son los preámbulos 

de la acción externu de los mismos. 

Los principios que dan origen al nacimiento de los sindica­

tos, impl lean la necesidad de los mismos a ser entes activos; organiza 

cienes netamente de lucha por la justicia, por el trabajo, y concreta­

:nente a los que se refieren a los sindi.cntos de los trabajadores, 

su investimenta revolucionaria consecuente con principios claros 

y definidos; su existencia misma debe de justificarse en base a la 

constante actbri.dnd en relación n su.s principios y fines; esto es, 

que los sindic'1tos sean efectivamente organizaciones que realicen 

estudios profundos y propongan la alternativa de la constante lucha 

por el mejoramiento de los intereses de todos los miembros que forman 

parte de tales organizaciones. 

Sin ~mhargo no n:sulLa del todo Lici l la evolución concrelu 

de tales org .. rni.:.:acioncs en una .soc.icrla!l que se cncucntrJ dividida 

clases sociales, y mucho menos, si se trata rie organizaciones 

de trabaja!iorcs que buscan cncont rar en la lucha sindicalista 1 mejores 

condiciones rle vida; en virtud de qne sus enfrcntamicn\•1, pPdem• 

decir es con el intcres capitalista; ya que esta cla~e estará pre~....:nte 

en la primera instancia jurid'icn por medio r\e su aliado el Estaclo 

y que por lo consiguiente, es el primero que viene haciendo suyo 

la ()efensa ele los interes1::s de dicha clase; por lo que se da lugar 

a conflictos rlirectos entre las orguniz<Jclones de los trubajodores 

las autoridades: lo cual se traduce en las constantes m.:rni festacio-
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nes de desprecio por parte de los trabajadores· en contra de las autor.!. 

darles laborales, cunndo las acciones externas de los sindicatos se 

desarrollan dentro del marco jur1dlco. En tales condiciones, y en 

base a que vienen siendo el poder público el '}Ue expide el derecho 

y aplico el mismo vía de resolución de conflictos, se desprende la 

franca lucha en .contra del capital, tornando como arma funrfamental 

a la huelga, en la que lo ideal sería que el Estado, representado 

por sus autoridades laborales, venga siendo aquel espectador que 

pudiera intervenir Únicamente en el aspecto conciliatorio. 

A pesar de que el articulo 357 de la ley laboral, autoriza 

a los patrones a organL~arse en sindicatos, es importante destacar 

que estos no hocen uso de tal derecho y cuando lo ejercen, las organi­

zaciones creadas por ellos tienen por lo regular una vida precaria. 

A decir verdad el derecho de asociación profesional no snti sff!ce 

una necesidad vital de los patrones. El problema del empleo es 

de los que tienen que enfrentar: es por ello que el interés de los 

patrones se encuentra sobre todo en las cánmrnn ele I..i Industria y 

del Comercio¡ ya que estos orgunismos contemplan m3.s. profundamente 

los problemas que les interesan a los patrones por lo que <le esas 

cámaras ha sido sustraída la materia de trabajo. 

Del derecho colectivo del trabajo dependen dos nmplios 

campos la actividad externa de las orgr¡niz.aciones sindic>:Jles, y 

que acorde con su Constitución, cxije su 1 i hcrt<:id de acción, según 

el Muestro }fario de la Cueva: "u) Primeramente, por que ésta es su 

finalidnd esencial, la lucha direct;i con el capital, qué culmina 

con la integración del derecho del trabajo de la empresa: la celebrac_i 
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ón y revisión de los contratos colecti1ros de trab~jo, y de los contra­

tos ley, y del reglamento interior de trabajo, sea en pláticas más 

o menos "omistosas11 ,se;¡ ejercitando el derecho de huelga, bien acudie.!l 

- do ante las autoridades del trabajo". Así mismo y toiuando otro aspecto 

de la actividad externa de los sindicatos, nas encontramos con la 

vigilanci.n que hacen las trabnjarlores de sus derechas, que se encuen­

tran dentro de los preceptos que consagran la Ley Federal del Trabajo, 

asi como en el Contrato Colectivo tlel Trabajo; es más tamhién esta 

vigilancia se da en lo que se refiere a los Tratados Internacionales, 

los contratos ley, y en resumirlas cuentas, diremos que en todos los 

conceptos legales que derivan de las fuentes formales del derecho 

obrero, otro campo de actividades vienen comprendiento la integración 

de los organismos desde los cuales operan el sindicato en defensa 

de las mejores cond icianes de vida de los trabajarlorcs, ta les organis­

mos pueden ser nacionales o internacionales. Por ejemplo, de los 

organismos nacionales nos encontramos con las .Juntas de Conciliación 

y Arbitraje. la Comisión de Salarios ~Unirnos y la participación de 

los trabajadores en las util i.dades de las empresas¡ asi mismo tenemos 

al Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, que viene siendo 

la instancia jurisdiccional para los trabajadores al servicio del 

Estado y Dcpnrtmncntos 1lcl Distrito Federal, de iguü.l ;;,.Jne:L1, la 

acción de las orgn.nizaciones :-;inrltcales, también tienen campo de 

desarrollo ante el INFONAVTT y FO!-IACOT. 

En el plano internacional, no podemos dejar desapercibido 

el hecho de que (uc~ron los sirnlicatos 'Je los trabajadores, quienes 

se esforzaron por el nacimi.P.nto de la Organización Internacional 
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del Trabajo, nsi como el derecho internacional clel trabajo, que ha 

decir verdad no es un estatuto regulador de las relaciones entre 

los estados, sino un conjunto de normas dirigidas sobre todo a la 

protecci6n de los trabajadores. 

Es menester descatar en este punto las acciones concretas 

de los sindicatos en lo que se refiere n las autoridades laborales, 

y concretamente ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje, por 

lo sustancial del reclamo de los derechos colectivos, y por consiguien 

te de los derechos individuales, aunque en este último caso el artícu­

lo 357 laboral, límita la intervención del organismo sindical y lo 

reduce al arbitrio del trabajador en cuanto a que ést(' acepte la 

intervención sindical; <Jsi mismo, en lo que se refiere a la participa­

ción de los trabajadores en las utíliadcs de la empresa, aunque la 

fracción II, del artículo 121, de la ley en cita, concede person3lidad 

tanto al sindicato corno a la mayoría de los trabajadores para formular 

observaciones a la declaración anual de la empresa, no nos podemos 

referir simple y llanamente a una mayoría anárquica de trabajadores, 

sino a la mayoría organizada de estos y que como hemos estudiado 

antes la ley le du la categoría de coalición, que vcndria a ser una 

organización espontánea y temporal de los trabajadores, pero al fin 

y al cabo una organización, y que las autoridades reconocen si esta 

reune los requisitos a que o.lurte el artículo 356 de la Ley Federal 

del Trabajo, para la participación en la integración de la Comisión 

Nacional pnra la Participactón de 108 Trahajadores en las Utilidades 

de las Empresas, <Js necesario que los representantes de los trabajado-
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res sean sinrl icnl i?.nrlos. 

De Igual forma en lo rf!ferente a la Comisión Nacional 

Regional de los Sa~arias :--1inimos,ya que de acuerdo al articulo 

681, de la citada ley, __ las tra.bnjadores tentrán der.~cho n participar 

·en la elección. 
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111 <>) ,- DERECHO A LA SI~DICA!.1ZAC10N. 

Tutelado por el articulo 9o. de la Constituci.6n, el derecho 

u la asaciaci6n, tomo gra.n auge en la ley contemporánea, no sin antes 

enfrentar encarnizadas luchas 4ue se han ubicado dentro del camino 

de la clase trabajadora, a su organización más perfecta. 

El Maestro Mario de la Cueva enuncia en su obra El Nuevo 

Derecho Mexicano tlel Trabajo, cuatro estadios principales que dan 

origen al rlerccho a ll\ reunión, esto es~ a) .-La reunión pública o 

privada esta prohibida; b) .- El Estado la tolera; e) .-Se reconoce 

su legitimidarl en la legislaci6n ordinaria; d).- Finalmente el derecho 

Constitucional garantiza la libertad <le rcuni6n pública o privada. 

Maurice Hauriou, define al respecto "La reuni611 se compone 

de hombres que se agrupan momentáneamente, sin más (in que estnr 

juntos o pensar conjuntamente". 

George Burdeau dice, "La reunión es un agrupamiento momentá­

neo de personas, constituido para escuchar la cxposici.ón de ideas 

u opiniones o para concertar la defensa de intereses". 

Como scfüllamos en el inic.io de este trabajo, el articulo 

9o. 1 de nuestra Carta Magna tutela el derl!cho de reuni6n scñalan1lo 

11 No se podrá coartar el derecho de asociarse o reunirse pacifi.camente 

con cualquier ohjcto lÍ.cito .•• ", esto es que las asociaciones o reuni.Q. 

nes sean paro conseguir un objeto licito; en cas0 contrario nos encon­

trariamos ante una asociación 1\eli.ctuosa, figur¿;, penal prevista y 

sanciona.ria por nuestras leyes penales, y si se encuentra plenamonte 

acreditado el objeto, la ley al prohibir o coartar tal •icrccho, viene 

a amparar tales agrupamientos. 

La lihertad de reuni6n viene sienrto una consecuencta de 



en contrapos.!_c~Ó!I cnn otr~J.s pcnsamlcñtoci o idea::;, o -en su d<~ft,,;ct.o 

realidad pn!::.cntc • 

..\1rnqw! :iein·-is \'enirlo m.:inejando lJ l:J. r~uniJm como sinónimo 

J~ :1!5ot.:i.11~ión, rlebcmo!:i :1cl.:trdr que nmhus figuras l!xisten ¡,uralelamen­

te. \'icne ,11 ::ase· rL'c.ordnr que con la Ley 1.c Chnr·~lier, se snprí:r.en 

!a~ corporJchmes (afio de 1776), a raíz del nacimiento de la escuela 

fi.siocráti.ca: siendo con lo unteior lln j)leno obstáculo para el libre 

1learrol lo del comerci.o y de las manufacturas. 

La Ley Le Ch3pelier fué la más cruel expn~sión riel propósito 

de la hurguet3Ía rle explotar lnmiscricordem,:;nte al hombre, reh;;ijudo 

a la condi.c"lón rlc uno cosd, una mercancia como otra cualquiera 1 según 

patabr,l:,:;_ di.:l 'faL!Stro :·fario ch? la Cue\'a. Oichn. ley. proh"lbe to:ias 

las instituciones del t!cr8cho colectivu rlel trabajo, ,·ur.c:- .. '"•1:nr 

en su articulo cunrto tlcclar..::J. ilír:ita la coalición enc3mi-r,d1: •1 t.~ 

fijación <le condicion1~s generales 1\e trabajr>; por lü que al ser ta 

huelga ~l produclü de und co.:..1liclón entr..i en la [lg~ira. delictiva; 

claro est:ali:1 4ue }'<1 ::rntc•:; lk "St" art1cul1l pr0hibL1 J_i as!)c!.ar.ión 

profesion,11; cst.1 1ey dio ln. ¡: mta il'Jra que lo~; tr.1t-1Ji1.lor~-'S t•.1r:i3r.J.n 
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híst•H·í,1, 1c. qut! deJur{<'.1 bien c; __ n'o C;1rlo.<; ~-!arx en su~ esr.dtos, 

JUr11¡1H! nn cr.t.5 pc,r tle·n:Ís r¡¡..:nc ¡('n~!1- que 1n. LP;' Le f:tH\Ji.:!lier rnrupe 

el principio '.le i,zrwldor! tie lo~,; 1.'.o:~ór1.;~; <.intf;! l.;i ley; inftu~ncia qu<! 

:}uerlv de manlflest6 en los códig·~s pen:fl y civil de nuestro derecho. 

Se encuentran establecidos ya los derechos y ubligacioncs 

que posel! el sindicato en cunnto a los poderes que ejercen libremente, 

dentro de los 1 imites lego les y estatutarios. 

El derecho al nombre es un derecho estri.cto; una ve:.: obteni­

do no se puede ser privndo de él, salvo c2sos espccialmentt:! pr"vlstos 

por la ley ni tampoco otro sindicato ¡JUedc ut:illzilrlo. 

Todo aquello que sea necesario para la correcta defensa 

de los intereses gremiales debe Sl.:!r protegidrJ. 

A los si.ndicotos se les nuelen poner ciertas restricciones 

o prohibi.ciones, algunas de las cuales son por ejemplo intervenir 

en cuestiones políticas y religiosas. La coacci6n sindical para hacer 

ingresar a los ~~~baJador~s e!l_ rit.::_termina_rlo sindicato .o no hacerlo, 

suele ser objeto de repulsa. 

La libertad sindical presenta una notable complejidad y 

su ejercicio causa numerosas dificultades~ Ha sido conceblda como 

un derecho colectivo, nl mismo tiempo que indl ddual; participando 

en las organizaciones de la profesión más alla de la simple defensa 

de los intereses de ella, lo que torna dificil su ubicación en los 

orJenamientos jurídicos positivos. 

Alfonso García hace suyo el concepto de Gallart Folch,que 

dice 11 E5 la facultad del trnbnjador o (:mpresario de asociarse n organ_i 

zaciones proft\sionales 1 i bremente c.rea.!us pard .1ctunr con Jos medios 
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que le son propios en la reinvidicación o defensa de los intereses 

y derechos del sector profesional que representa"; considera que 

se deben tomar en cuenta aspectos como: derecho de individuo y como 

autonomía de la asociación profesional. 

El derecho a asociarse debe otorgarse a todas las personas 

sin excepción. salvo que el derecho interno considere con carácter 

general que por razones de interés público, cierta categoría debe 

ser excluída del disfrule de este derecho. 

l.a 1 i bertad de pertenecer a un sind !cato es la manifestación 

esencial de la lihcrtarl sindical en el plano individual y por tanto 

13 adhesión sindicato debe ser libre; cualquier manifestación 

en contrario es la ncgaci6n misma de la libertad sindical. 

También se debe tener en cuenta que el derecho a retirarse 

de una asociación profesional presenta dos aspectos; el retiro volunt.!!_ 

ria y el impuesto por la propia asociación. Este último no se le 

puede negar: pero 4ue si debe estar rodeado de suficientes garantías 

para no vulnerar el derecho del füWCiado si lo desea. 

En ciertos países se ha prohihirlo la sindicali.zación en 

deterruinados tipos de trahajudores, como son los funcionarios públicos 

en la actu:i.lidad se encuentra en gran controversia esta disposición, 

y si bien universalmente se va tratando de superar esta liruitación, 

la mayoría de las legislaciones la mantiene.n o ponen severas restric­

ciones al rcspcc to. 

F.n cuanto a los miembros de las fuer~as armudas y de seguri­

dad, es aún mayor la actitud de no aceptar la agremiación • 

.\l principio las asociaciones de trabajadores ernn efímeras, 
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pero más tarde llegan a ser coherentes y mejor organizadas debido 

sobre todo a la influencia de las ideas socialistas que adquieren 

gran desarrollo en la segunda mitad del siglo XIX. La definición 

de los programas que establecen las primeras organizaciones obreras 

mediante las cuales buscan la obtención de un mejoramiento a su situa­

ción, son consideradas el origen de los sindicatos. El desarrollo 

de estos se obstaculiza por la hostilidad manifiesta de los gobiernos, 

tan es así, que el Código expresaba "Hay motivos suficientes para 

detener las coaliciones de asalariados que ponen en peligro la existe!!_ 

cia de las fábricas, que provocan fácilmente el desorden y amenazan 

la seguridad pública". 

Las ideas sociales vienen a desenvolverse trayendo en conse­

cuencia el reconocimiento de la libertad sindical. El F...stado que 

admitía el derecho de asociación política, tuvo que reconocer el 

derecho de asociaci6n profesional; se derogaron las disposicones 

que prohibían el ejercicio de tal derecho. 

En algunos países, entre ellos México. se reconoce el dere­

cho de asociación sindical a los empleados de la administración públi­

ca. En cuanto a los trabajadores manuales, la asociaci6n sindical 

ha constituido todas sus actividades, desrte el trabajador de la fábrica 

al trabajador del campo. 

En México en asamblea constituyente de Querétaro de 1917, 

produce una trasformación colosal. por que al lado de los derechos 

individuales del hombre y del ciudO.dano, importados de la Revolución 

Francesa, se colocaron los derechos sociales de los campesinos y 

de los trabajadores. Asi mismo en cumplimiento a las disposiciones 
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de la Constituci6n pol4tica de ésa fecha, que abroga la de 1857, 

r en su articulo 123 fracción XXV 1 establece que ¡ obreros y jefes 

de empresa ti.enen derecho de constituir sindicatos o <Jsociaciones 

profesionales para la defenso de sus intereses¡ los divorsos códigos 

del trabajo que se dictaron en los estados de la República antes 

de _la i.cy Federal del Trabajo reprodujeron por ejemplo en cuanto 

·a -1a educaci6n, la norma constitucional, pero lamentablemente impusie­

ron diversas limitaciones como lo señala el ilústre maestro Mario 

de la Cueva quien además indica que " la obligaci6n se concentrarla 

=~ las grandes empresas en bcnficio exclusivo de los hijos de los traba­

jadores, subsistida siempre que no hubiere unn escuela oficial en 

un radio de dos kilómetros, serla indispensable que el número de 

trabajadores de las empres<.1s fueru mayor de cincuenta, y el de los 

niños mcl)'Or de veinte", em¡rnro, asc••ura que reconocían ampliamente 

el derecho de asociación profesional. La citada Ley Fedcrnl del Traba­

jo que en 1931 unificó tocia la legislación social rlel país, comprenrle 

extensas disposiciones !iobre organización sindical, y define a los 

sindicatos en forma más o menos semejante::> a otros c6digos de América. 

Concluyendo, estimamos que una de las g.:1rantias más imvorta!!. 

tes 1iel ser humano,con la capaci<t<.1d rle ejercicio que posee, es el 

derecho rle asociarse libremente, por ende, la ley laboral cstnhlecc 

que " a nadie se puede obligar a formar parte ele un sindicato, o 

a no form.:!r parte de el, cunlquier estipulación que establezaca multa 

con ... encion.:il en e.isa de ~;eparnci6n <lcl ~inrti.c:ito o QlJe desvirtúe 

de algun modo la disposic:i6n cot1tenida en el párrafo anterior, se 

tendrá por no puesta". lo anterior 1·csul t•l contrar\ ictorio e importante 

hdsta cierto punto en relación al articulo 395 de la ley del trabajo, 
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que faculta al patr6n para separar del trabajo a los miembros del 

sindicato que renuncie o sea expulsado del mismo, ésto es, que con 

la famosa cláusula de cxclusi6n mediante la cual el sindicato titular 

del contrato colectivo de trabajo compromete al patr6n para que reciba 

únicamente los servicios de los trabajadores que pertenecen a ése 

sindicato, en la inteligencia, que al no pertenecer un trabajador 

al sindicato y se encuentre laborando para la empresa o patrón con 

quien se tenga celebrado contrnto colectivo de trabajo. existe la 

posibilidad de que dicho sindicato emplace a huelga por violación 

a las cláusulas del contrato colectivo de trabajo, contraviniendo 

la expresión " a nadie se puede obligar a formar parte de un sindica­

to ••• 11
1 que queda sin efecto en razón de la necesidad de los trabaja­

dores de subsistir. 

La ley laboral en su articulo 357, concede plenamente el 

derecho para constituir un sindicato libremente, sin la necesidad 

de autorización previa, sin embargo deberan reunir los requisitos 

antes indicados. 

En términos generales tanto la Constitución como la Ley 

Federal del Trabajo en vigor conceden a todo individuo que desarrolle 

un trabajo para uno o varios patrones el derecho a formar sindicatos, 

o a sindicalizarse en uno ya establecido, derecho que se encuentra 

vigente incluso desde antes que el trabajador se encuentra prestando 

sus servicios, en cuanto a la edad, basta con tener catorce años 

de edad. 
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CAPITULO IV,- IDEA DE LA CONTRATACIOll COLECTIVA, 

La doctrina: ·define, al_.contrato colectivo de trabajo como 

el convenio que se celebra' Para .~stablecer las condiciones de trabajo 

y que reglamen.ta iB. c~~eg~r_!a __ .Profesional a través de fijación de 

normas relacionadaS con -los contratos individuales de igual índole. 

Tambien, es considerado como aquella convención o pacto 

que fija las bases para el desarrollo de toda actividad productiva 

con la ftnalidad de elevar el nivel rle vida de los trabajadores, 

merfiante la regulación de las relaciones laborales en el sentido 

más favorable a las necesidades del obrero. 

l'.:l sistema jurídico francés considera simplemente al contra­

to colectivo de trabajo como la convención colectiva que organiza 

la profesi6n y regula la producción, asegurando a] trabajador una 

justa parte n la rlistribuci.ón relativa a las condiciones de trabajo. 

En cada país el contrato colectivo de trabajo posee distin­

tas acepciones; verbigracia, en Italia es llamado concordato de traba-

jo; los ingleses lo denominan collective hargainig, que es los mismo 

que compromiso de diámantes; es llamarlo convenio de empresa en el 

estatuto de trdh.Jjadorcs España;En la unión Soviética se le considera 

como el acuerdo que establece obligaciones bilaterales que tiendan 

a mejorar las condiciones de trabajo, el nivel de vida del personal 

de fas empresas y L.1 ejecuci6n ele los planes económicos del Estado. 

F.n América, Chile lo consi<lera contrato efe equipo o cundri-

!la; en Argentina se denomina convenio colectivo; en Brasil se enuncia 

como un convenio para la regulaci6n profesional; en Uruguay a semejan-
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za con Argentina, se ~aneja como convenci6n colectiva; en Colombia 

se habla de una contrato· sindical con características determinadas. 

Ernesto Krotoschin, considera la teoría de la convención 

colectiva como el resultado natural de la evolución que conduce del 

derecho individual al derecho colectivo de trabajo, tocando la ~dea 

de que se haya contraído en su origen una relación entre empleado 

y patrón por separado, de ésta relación se llegó al abuso, y por 

ende nace la organización, y con ésta, se inicia la época por la 

lucha de la mejoría de las condiciones de trabajo establecidas en 

tal relación, con lo que se da paso a los arreglos colecti.vos. 

Para el doctor Baltazar Cavazos F., el contrato colectivo 

de trahajo, es considerado como el 11 pacto profesional de trabajo 11
, 

ya que según éste autor, el tórmino 11 colectivo 11 para los efectos 

de ésto institución, no quiere decir números, sino interes profesional 

ya que mil trubajatJores no sindicalizados no pueden solicitar ni 

firmar dicho contrato, en cambio los trabajadores pertenecientes 

a una agrupaci6n sindical, pueden hacerlo, por que el Único titular 

de dicho contrato es el sindicato de trabajadores. 

El maestro Mario de la Cueva al referí rse al derecho colcct.!_ 

va de trabajo inrlica que " es un estatuto de una clase social que 

garantiza la creaci6n, existencia y acción libres rle las asociaciones 

de trabajadores para la conquista del bienestar presente y futuro 

de sus miembros y de una sociedad nueva en el mañana, que será la 

República del Trabajo" y considera que 11 todo contrato colectivo 

de trabajo representa un esfuerzo de rlcmocrotización del derecho, 

tanto por la circunstancia de que sean los dos miembros de la relación 
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1 aboral quienes fijen las condicione,s a qUe· · habr~. de ~uedar sujeta, 

como por _las· InstttUCiones que - han. he~ho del contrato individual, 

al imponer para los trabajadores en antiguo 'prinéipio de -que 18 Ley 

es igual para todos 11
• 

En lo personal, estamos de acuerdo con el Maestro NeStor 

de Buen Lozano, en el sentido de que el contrato colectivo de'trabajo 

no es enteramente un contrato: ya que muchas de las veces el establec.,i 

miento del mismo falta al requisito de la voluntad de una de las 

partes; esto es, el contrato colectivo de trabajo que se puede otorgar 

sin la voluntad ex.presa del pntr6n e incluso sin que éste se encuentre 

presente o en rebelrlin. Este autor consider-a que "el contrato 

de trnbajo se v11 haciendo menos contrato cada dio", sin embargo, 

a pesar de estar de acuerdo con lo anterior como yu se expresó, 

creemos que desde el momento en que el derecho procesal obliga al 

patr6n a presentarse ante las Juntas a celebrar un contrato colect1vo 

de trabajo y bajo el apercibimiento de que no comparecer a dicha 

Junta el día y hora señalada, dicho contrato será firmado en su rebel-

din, viene faltando pues la voluntnrl expresa rlel patr6n y por ende 

un requisito de existencia de dicho contrato, poi- lo que en consecuen-

ci.:J. de contrato Únicamente le quedaría el nombre. 

Resulta rle singular importancia señalar los elementos que 

integran el contrato colectivo rle trnhnjo, inicianrto con el elemento 

de inderogahilida1l. F.sto es, el criterio que sustenta la 'l. c;uprema 

Corte rie Justicia de la ~faetón, respecto a que el contruto colectivo 

de trabajo pucrla derogarse o no; indicando dicho tribunal que sólo 
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las part_es que intervienen en la celebración de dicho contrato colecti. 

vo (sindicatos y patrones) tienen acción para modificar el contenido 

de sus cláusulas, facultarl de la cual carecen por lógica los trabajad.Q. 

res individualmente considerados (Tesis No. 51, Apéndice de los años 

1917 a 1985, Pág. 51). 

F.1 segundo elemento es el ~: de aquí se analiza 

la importancia de situaciones autónomas en sus conjuntos y que resul­

tan de su formación, ya que todas el las son normas de igual naturaleza 

y de idénticos efectos a las que provienen de un derecho colectivo; 

desglosandose de lo onteorior dos aspectos que son: aquellas normas 

que convienen las partes, y las que clic ta el Estado. Las normas de 

derecho objetivo, tienen un campo muy amplio y se puede considerar 

toda una naci6n. mientras que las normas de contrato colectivo se 

limitan a la empresa o a un grupo de empresas. 

El tercer elemento resulto de que el contrato colectivo 

de trabajo es un elemento de clase; este aspecto retomamos el 

criterio que sustenta el M;:iestro Mario de la Cueva, quien atribuye 

la cualidad nl contrato colectivo de trubajo de haber constituido 

un derecho de clase, sienrln un estatuto protector propio del trabaja­

dor, indispensahlc para la satisfacción de sus necesidades, viene 

siendo además el contrato colectivo de trabajo, el que democrótiza 

el derecho de los tralllljadorcs, buscando en su objetivo un rlcrecho 

igual y una auténtica protección a su esfuen;o, a través ele condicio­

nes mínimas de trabajo, aquel que debe huscnr afanosamente mejorar 

la Ley Ferlen1l del Trabajo en beneficio r:le los trabajadores. 

Encontramos un cuarto elemento que habla rlc la extensi6n 
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del contra.to colectivo __ del trabajo, _y que es en el ~entirlo de que 

este debe ampliar·-sus:- beneficiós a todas las personas que trabajan 

en una ·c;nprnsa·, i.ndepenrt lentemeilte de· que ·pertenezca o no al, sindicato 

que _10 hafa ceiebrado:-.-~oncretamenÍ:e nos referimos a los trabajadores 

de Co_nfiB.nZB, en--·~5~ i.ni:eti&cñci~ de qlle -estos nO pueden pnrtici.par 

en la celebración de éste contrato, derecho que les esta vedado por 

el articulo 184 de la ley laboral. 

Es importante destacar que para buscar el derecho a la 

e"istenc!a de las organizaciones obreras, al reconocimiento del sindi-

cato de los trabajadores, a la relativa independencia de las organiza-

cioncs en conflictos laborales en los tribunales estatales, el rccono-

cimiento al derecho rlc huelga, es indispentlahlc imponer la fijación 

hilateral del contrato, al establecer en los contratos y convenciones 

colectivas, condiciones de trabajo paru todas las personas de un 

gremio, del personal de una empresa o de los trabajadores de una 

rama rlc la indu~tria, pero ful: menester ul nucimiento y desarrollo 

del movimiento obrero organizado. El Ooctor ~tario de la Cueva indica 

que el derecho colectivo es un derecho pol-Íti.co, definiendo a- la 

política como "El conjunto de principios que sirven il los trabajadores 

p;irn org.mizaroe, luchar en contra del capital buscar ni veles 

decorosos en el presente y unn sociedad futura en la que los hombres 

disfruten de una oportunidad idéntica de sus facultades materiales 

espirituales". 

A nuestro muy personal punto rle vista, consideramos al 

derecho colectivo de trabajo como pleno i.nstr~mento de lucha de los 

trab.Jjadores, 'lUC al amparo <le sus derechos humanos r de la socicdarl, 

busca la creación de condiciones sociales, --jurídicas- y materiales, 
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para el establecimiento de cada vez mejores condiciones de vida 

que beneficien .:l toda la colectividad. 

l .. uego entonces, viene sienrlo el contrato colectivo ele trabajo, aquel 

instrumento de lucha por medio de la cual el movimiento obrero organi­

zado trata de obtener o llegar a los objetivos que le dieron origen. 

Es importante destacar que el contrato colectivo de trabajo 

no viene a sustituir a los contrato individuales de trabajo, como 

lo sostienen algunos ide6logos, al afirmar que el contrato colectivo 

era un contrato de ejccuci6n, deri vandose de el 1 o, que entre los 

trabajadores y el potr6n no existía ninguna relaci6n jurídica, por 

lo que el patr6n no podía despedir a sus trabajadores y en lo más 

que podía hacer en contra de un trabajador era solicitar al sindicato 

un cambio de trabajador, lo que era contrario incluso con ln Constitu­

ci6n como ley suprema, por lo que se estableció en toda empresa 

la celebración de contratos individuales de trabajo con cada uno 

de los trabajadores sin que haya necesidad de la existencia de un 

contrato colectiva de trabajo. 

AhoC'a bien, en relación a la3 partes en el contrato colecti­

vo de trabajo, el articulo 386 de la Ley Federal del Trabajo, define 

al contrato colectivo de trabajo enunciando: que es el convenio cele­

brado entre uno o varios patrones, uno o varios sindicatos de patro­

nes, con el objeto de establecer las con<liciones según las cuales 

debe de prestarse el trabajo en una o más empresas o establecimien­

tos"; obteniendo de tal definición los siguientes elE!mentos: 

1 .- Una organización sindical o agrupación obrera. 

2.-Un patrón o empresario particular. 
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3 .- Varios sindicatos que tengan asociados en una misma 

empresa. 

4 .- Un grupo dC patrones o un grupo .de empresas o industri-

C~a-n~~ nos -rf;!fer:imos _a, la_ .coalici6n como. organizaci6n trans,i 

toria, obrera Sobre~ todo, indicamos que ésta de acuerdo con nuestras 

leyes, est"á impedida- para celebrar contratos colectivos de trabajo. 

Por lo que tenemos que el contrato colectivo puede nacer una vez 

que se eñC.ucñ.tren plenamente identificadas las partes, mediante la 

\·{a ordinaria o por la via de huelga, en la inteligencia de que el 

sindicato que pretende su celebración ncreditc tenQr la r;;.a.yoda que 

representan sus servicios, y que dicho contrato podrá revisarse inte-

gralmente cada dos años, y por lo que respecta al salario, cada ailo. 

Por lo que concluimos respecto al contrato colectivo de 

trabajo de la siguiente forma: el movimiento obrero organizado 

su constante lucha por el beneficio de la clase trabaj<Jdora, hu logra­

do <:1rr •. rncar a la burguesía la herramienta más eficaz para imponer 

sus condiciones en la prestación de la fuerza de trath.ljo de esta, 

Luego entonces, se considera que el contrato colectivo 

de trabajo es el instrumento judriico por medio del cual un.1 agrupaci­

ón legal de trabajadores impone sus condiciones al pátrón, para otor­

gar la fuerza de trabajo de los componentes de esa agrupación, dentro 

del tiempo y el espacio. 
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IV a).- ENTORNO IDEOLOGICO DEL CONTRATO COU:CTIVO DE TRABAJO. 

Es ncC.esa·ria referirnos a la doctrina extranjera para encon­

trar ciertos antecedentes del pensamiento socialista del contrato 

colectivo de trabajo, sobre todo e la europea. 

En Alemania, en la terminación de la Primera Guerra Mundia, 

en la Declaración de Derechos Sociales de la República de Weimar 

se establece el modelo de las constituciones europeas de aquellos 

años y que en cierta forma cristaliza algunos de los más bellos ensa­

yos de la doctrina jurídica mexicana, que lleva a la concluci6n de 

que las normas creadas en los contratos colectivos, para fijar las 

condiciones de prestación, vienen a constituir el derecho objetivo. 

En esa época, se real b:Ó un csfucr?.o por parte <lel profesor 

Dersch. para puntualizar la naturaleza y los efectos rlel contrato 

colectivo y se concluyó de acuerdo a la obra de Kaskel que señala 

"nos encontramos ante una figura jurídica pcculi.ar", por que son 

normas jurídicas objetivas y obligatorias, con validez automática 

sobre todas las relaciones individuales de truhajo. 

En el derecho frances, entre la ley de 1919 y la del 13 

de julio de 1971, existe un profundo ábismo¡ lo que reafirma la idea 

de que el derecho laboral es un derecho inconcluso, criterio que 

sustenta en su obra el maestro Mario de la Cueva. 

La visión del pensamiento socialista del contrato colectivo 

de trabajo se establece n partir <le la uhicución que se hace de los 

fines del derecho colectivo del trabajo; ya que en su conjunto conlle­

va como finaliduil suprema la persona del trabajador, al que considera 

como autor de un trabajo útil a la comunidad y como ser que por cum-
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pl.ir una func i6n social, tienen derecho a obtener los elementos que 

1.e permitan conducir una existencia dignu de la rersona humana. 

l!no de los efectos de las con.secuencias de la influencia 

del derecho colectivo mexicano del trabajado viene siendo la aplicac.i. 

6n del_ pr_incipio de igualdad, aunado con el fin supremo del derecho 

del -trabajO, es decir, la justicia .social, que se va logrando al 

crear los contratos colectivos de trabajo; es por ello que dicho 

contrato puede y debe ser un estatuto din.5.mico y que además refleja 

los cambios de las necesidades humanas '/ de la economt.a. 

Al declarar la guerra la burguesia con la Ley Le Chapelier 

que cstablC!'cen la prohibición de la asociación profesional, y declara­

ron ilícita la coalición de trabajadores cncami nada a la fijación 

de condiciones generales de trabajo y además declaró que "todo acto 

que turbará el orden nuevo seda un crimen contra el orden juridico"; 

el obrero tomo conciencia desde entonces rle que su redenci6n tcndria 

que ser obra de ellos mismos, enarboló la bandera. rle que "la lucha 

de clases es la ley fundamental de la hist6r in11
, haciendo de ésta 

1ey el pro1etariado la ley de su vida, fijándose como tarea 1'1 1fostrui;_ 

ción de la propicrlu.d privada sobre lJs fuerzas y elementos económicos 

organt.i:.a1los de una soci.ednrl, que en el tiempo de la lucha contra 

la Ley Le Chapelier no tenia clase. 

De acuerdo con el Maestro Mario de la Cueva, si bien es 

cierto que el pensamiento socialista 1\cl contrnto colcctivO de trabajo 

tiene _su origen en la üoctrtna europea, tarnbicn es cierto que el 

sistema ·juridico mexicano ha adoptado su propio estilo; de ahi que 

al referirse al contrato colectivo etc trabajo tipo, de ambos sistemas, 

dicho autor alurle a que el contrato colectivo de trabajo europeo 
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es un contrato normativo. y que el contrato colectivo colectivo de 

trabajo mexicano es un contrato de ejecución; de la obra "El nuevo 

Derecho Mexicano del Trabajo", del citado autor, me permito trascdbir 

las siguientes lineas "el sindicato consigue el trabajo para sus 

miembros, aquilata la actitud ínrlividual de cada quien, su celo y 

su fé puestos al servicio del programa general socialista que lo 

guia ••• Y cuundo contrata con la empresa jamás personaliza los servi­

cios profesionales de sus miembros; habla siempre en nombre de los 

intereses genf?roles que representa; en sum:J., actúa y funciona como 

instituci6n cerrada que defiende a una clase frente al patrono". 

En la concepci6n de que la lucha de clases es la ley funda­

mental de la hist6ria, el proletariado cuenta con un instrumento 

que viene siendo el contrato colectivo de trabajo, el cual deberá 

ser impuesto por la fuerza de la nsociaci.ón profesional y por la 

permanente amenaza de la huelga; buscando siempre el mejoramiento 

de las condiciones econ6micas y las reivindicaciones sociales. Oc 

tal suerte, que el contrato colectivo de trabajo se extiende a todos 

los trabajadores que prestan sus servicios en una empresa, aunque 

no sean miembros del sindicato contratante e incluso que sean trabaja­

dores de confürnza. 

Es menester señalar que tal extensión encuentra su fundamen­

to en la fracción XVrII, del apartado A, del artículo 123 constitucio­

nal, esto es, por la idea de restablecer el equilibrio entre los 

factores de la producción, armonizando los derechos del trabajo 

los del capital; asl mismo, el artículo 396 de la Ley Federal del 

Trabajo señala que l.:is estipulaciones del contrato colectivo de traba-
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jo, se extiende a tOdas las personas que trabajen en la empresa, 

aún cuando no sean miembros del sindicato que lo haya celebrado, 

sin embargo cabe st=ñalar que para los trabajadores de confianza 

no rige en absoluto ésta disposici6n, ya que el capitulo especial 

de ~a ley cuando habla de éste tipo de trabajadores, se desprende 

la- posibilidad de· excluir -·a tales trabajadores de ~sta disposici6n. 
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IV b),- LA CONCEPCION TRIANGULAR DEL DERECHO COLECTIVO DE TRABAJO. 

Para mejor ubicarnos dentro del plano de la concepción 

que más se ha aceptado del aspecto triangular del derecho colectivo 

del trabajo, es menester referirnos al "primer coloquio sobre libertad 

sindical de Améri.ca Latino. 11
1 celebrado en,!.a Ciudad de México en los 

(Has del 6 al 14 de septiembre de 1976, organizado por la Oficina 

Internacional del Trabajo. 

Obviamente que dicha concepción tiende a responder a los 

planteamientos de las doctrinas europeas, concretamente Alemania 

e Italia; es más, esta Última concepción triangular del derecho colec­

tivo de trabajo se concretiza en su constitución, articulo!'> 39 y 

40 1 del año 1946. 

Las instituciones en las cuales se encuentra hasada la 

citada triangulaci6n, de acuerdo tanto a las doctrinas extranjeras 

como a la que sustenta nuestro sistema jud1iico mexicano, son las 

siguientees: 

a).- Las asociaciones del trabajo; esto es, las organizacio­

nes permanentes de trabajadores o patrones al amparo de los sindica­

tos 1 que pueden ser (en el caso de sindicatos de trabajadores) de 

empresa o profesi.6n. 

b) .- Sus convenios; o sea, los acuerdos que van a afectar 

las asociaciones del trc1.b•Jjo, con el fin dt! t!stablect!r las condiciones 

en las cuales se desarrol larli la rclaci6n laboral, o sea, los contra­

tos colectivos o contratos ley. 

c) .- Los conflictos obrero-empresariales; que de acuerdo 

a los principios del sistema jurídico mexicano en relaci6n con el 
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sistema ita~ iano. comprende:. confl ict.os colectivos de trabajo, sus 

formas de so¡uci-6n, ei' arti~trajc, los p~ros 'j la-huelga. 

Pal-a S~·· ·ma)r-o( -_COmprensi6n me referire a los tres aspectos 

por sepat-ado .• 

. e:.;;: L.-ís asociaciones del trabajo. <\unque, el capitulo 

referente al sindicalismo me referi a este punto, creo de vital impar""'." 

tancia para la comprensi6n de este tema retomar este aspecto. En 

primer plano, al amparo de la Constituci6n General de la República, 

como de la ley laboral, la posibllidad de que se organicen tanto 

patrones como los obreros. 

La li.bertad sindical tiene sus origenes en la unidad y 

pluralidad de las partes 1le la producción, quienes son los titulares 

de esa libertad. La unidad sindical es pues el reconocimiento por 

el F.stado, o por la categorla profesional contrapuesta, de un sindica-

to como representante de toda una profesión. 5c considera el principio 

de la pluralidad sindical, el corolario del<! libert<irl de constituci6n 

de los sindicatos. 

r:s pues, el sinciicuto el principal ht:nefici.:Jrio de la unidad 

y u quien corresponde la n.::prusentución exclusiva de un.'.J categoría 

o profesión que ha logn1cto mediante las urrluns luchas. 

Sin embargo corno ya hemos mencionarlo en páginas anteriores, 

al amparo del articulo 9o.y 12.3, fracción X\'I, de nuestra constituci-

ón, así cor.io en lns artículos 3'54, 355, 357, entre otros, se ha desa-

rrollado la organización sin<lical cie lo~:; trabajadores y patrones, 

para configurar con ello, 'Jlla de 1.Js parLüs de ln triln~;la riel derecho 

colectivo del trabajo; con.s.tituyenrlo .:isi :nisrnn por lo tanto en lo 
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que respecta o los sindicatos de los trabajadores, la más larga y 

honda pesadilla para el Estado individualista y liberal burgués, -

y "heredero de la sobervia de los reyes y del absolutismo monárquico, 

suprema estructura de la burguesía y del capital, no podía· quiza 

mejor, no querer comprender que una clase social se organizará y 

entrara en lucha con el para arrebatarle el monopolio de la legi.Slac~n 

- -de la jurisdicción'' (Mario <le la Cueva). 

Badina en el siglo XVI, definlo sus conceptos de la sobera­

nía e indicaba: "es el poder absoluto y perpetuo de la República''. 

el maestro Mario de la Cue .. ·a, considera tal término con dos dimcncio­

nes¡ la externa, que implica el no reconocimiento de ningún poder 

superior, ni real, ni imperial, ni internacional; interna, el 

reconocimiento de poder alguno. Esto se considera fundamental en 

un sindicato, ya que implica el reconocimiento o la libertad de deci­

dir libremente en representación de los miembros que componen dichos 

sindicatos, respecto a cualquier tipo de problema planteado, siendo 

un aspecto fundamental para ser considerado como uno de los elementos 

claves en el plano triangular, o, en la triangulación del derecho 

colectivo. 

2.- Sus convenios; esto es, que las asociaciones del trabajo entre 

sí, establezcan las condiciones en las cuales tenderá a desarrollarse 

la relación laboral, estos convenios que vun a dar como resultado 

los contratos colectivos de trabajo o contratos ley, a pesar de no 

estar regulados por el artículo 123 constitucional. sin cr.ibargo al 

regularlos la Ley Federal del Trabajo, queda de manifiesto en la 

legislación actual, que constituyen la base funrlamental de nuestro 
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moderno derecho colectivo de trabajo. 

,~on las convenciones ·co-~ecti.vs d~ ac_uerdO a m~estra legisla­

ci,ón actual 1 la· materializaCi6n_ la· plena interpretaci6n de los artícu­

los 2o ·y 3o ·de la ·Ley Federal· del Trabajo, ya que de los mismos 

se o.lude "· quc:l;;is norma:'.l de trabajo _tiend-Cn a conseguir el equilibrio 

y la. Just_~c~a social en- las relaciaries entre trabajadores y patrones, 

que el trabajo no es articulo de comercio y que debe cfectunrse en 

canciones que aseguren la vid~, la salud y un nivel económico decoroso 

p::ira el trabajador y su familia 0 

La doctrlna italiana interpretan las convenciones colecti­

\'as y establece dos preceptos que el doctor Mario de la Cueva nos 

señala de la siguiente manera: 

11 Articulo 12; de las disposiciones generales de la ley; 

la interpretación de la ley no puede atribuirle un sentido distinto 

del que resulte del manifiesto del significado propio de las palahras 

de acuenlo con la concxi6n de unas y otras y con la intenci6n del 

legislador. 

Articulo 1362 riel <:6digo Civil; en l<l interpretación de 

los-ccintratos, -se debe de investigar ln i.ntenci6n común de l<ls partes, 

sin atenerse al sentido literal rle las palabras." 

En atenci6n a lo anter lar, el primer precepto ind icwlo, 

comprende todos aquellos caso en los cuales el mandamiento se di.rige 

a personas distintas de aquellas que lo formaron, en tanto que el 

siguiente, se ocupa de los casos de la otra categoría. TJe ahi :¡ue 

la interpretación de las convcnc iones colectivas debe de hacerse 

según las n~glas del primer precepto y no del segunrfo. 
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3.- Los conflictos obrero-empresariales;' .la .cosideraci6n 

de éste tercer élemento de la t.riaógulaci6n del ·'derecho colectivo 

del. trabajo, se basa ·en-la i~PO~tÜÍlcia que- _toman: en ~uanto·a 'su desa­

rrollo, toda vez que afecta~ interCses- .. de caráct"er profesional o 

sindical. 

El Doctor Baltezar Cavazos Flores,"- Cit3 al maestro Guillermo 

Cabanellas quien nos explica el conflicto de 1as siguiente manera: 

"La voz conflicto, se utiliza en derecho para designar posiciones 

antag6nicas. De conformidad con su origen etimo16gico, deriva esta 

voz del latín conílictus, que a su vez, ti.ene su origen en confligere 

que implica¡ combatir, luchar, pelear, éste vocablo tiene similitud 

con coli.ci6n cuyo origen etimol6gico es collisio derivado de collidc-

re, que significa chocnr o gozar. 

De nhi que el primero de los sustantivos equivulgn a lucha 

o pelea, incluso al momento más incierto del combate y, por ampliación 

a todo evento de incierta salida o de angustioso planteamiento. 

En cambio, colisión que seria por demás intencionado relaci.Q_ 

nar etimológicamente con coalición, aun cuando muchas de estas suelen 

constituir el prólogo rle aquél ln como agrupación de fuerzas antes 

del estallido violento, se equipará al choque material entre indivi-

duos o núcleos, y a la oposición de opiniones, intereses o aspiracio-

nes, panorama frecuente en la escena económica en que el trabajo 

se desenvuelve. 

Sin embargo lo que antecede y sin desvirtuarlo, no deja 

de ser frecuente en materia laboral, hablar de conflicto para un 

problema planteado con aspereza entre partes más o menos irreducti-
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bles, y tlejar el u:;o d_e colisión para c~ncretos acontecimientos a 

trabajadores contra e1lo~. 

La dÓctrina considera los tér~inos d.e -con.~licto y controver­

sia como sin6nimos; de tal manera,. ~que_ se entiende por estas, la 

discusi 6n larga y minuciosa entre dos o más personas, aun cuando 

el lenguaje juridico, controversia sea sin6nimo de discución entre 

las partes, tanto referida, a los hechos objeto del debate, como 

al derecho aplicable aquellos. La palabra controversia es utilizada 

por Carnet luti, para quien existe .. controversia do trabajo cuando 

alguno pretende ta tutela del trabajo, de su interes relativo a la 

prC!staci6n del trabajo o su reglamento, en contraste con el intercs 

de otro, y alli. donde éste se oponga medianto la lesión del interes 

o la contestación de lo pretendido". 

El mismo autor considera que el conflicto difiere de lo 

entendiblc por controversia, tanto desde el punto de vista técnico 

como grámatical, que incluso se utiliza el término conflicto como 

sinónimo de combnte y que la ex¡ircsi6n controversia de trabajo es 

admisible para indicar una fase rHstinta <lel conflicto, y que mientras 

la pugna exista en la controversia, hay un punto de coincidencia 

que consiste precisamente en que las partes nntagónicas cntrun en 

discusión. 

El mnestro Mario de la Cueva, una vez que analiza las doctr.,i 

nas italiana, francesa y española indica; "la divergencia terminol6gi-

ca de la Constitución de la Ley de 1931, dio origen a una copiosa 

1 iteratura acerca de la identidad de significarlos o las <listintas 

cognotaciones legales entre e\ Herencias y conflictos". 
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es pues, que en el derecho jur{dico mexicano, se establece por consid.,!t 

raci6n de la Constituci6n General de la República la unificación 

de la terminología. Adoptando la palabra conflicto, de conformidad 

a lo que se establece en el Diccionario de la Academia " lo más recio 

de un combate " y 11 punto en que aparece incierto el resultado de 

una pelea ". 

Generalmente y desde luego en la práctica 1 se presentan 

los siguientes conflictos colectivos de trabahjo. 

u) .-Aquellos en los cuales existe el conflicto entre los 

trabajadores y los patrones; ésto es, el enfrentamiento entre los 

trabajadores y empresarios o sindicatos de los trabajadores o sindica­

tos de patrones, y se presentan cuando se viólan las condiciones 

de trabajo establecidas en los contratos colectivos de trabajo o 

contrato ley, o en su defecto, cuanrlo un sindicato demanda la firma 

de un contrato colectivo. 

b) .-Los que se efectuan entre los sindicatos de trabajadores 

o sea cuando un sindicato considera que tiene le mayor interes profe­

sional en determiandf.!. empresa y demanda al sindicato titular del 

contrato colectivo rie trabRijo de esa empresa, la titularidad de dicho 

contrato. 

e) .-Cuando se pretende dar por terminada la relaci6n de 

trabajo en forma colectiva, éste aspecto por lo regular lo inicia 

la parte patronal, siendo el coso que los trabajadores en ningun 

momento ban a estar de acuerdo con que se cierre determinada fuente 

de trabajo. 

En el tercer elemento de la triangulación del derticho colec­

tivo de trabajo está la huelga, la que se rlefine como 11 la abstención 
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concertado .rfel trabajo! P':l.r~ .. la tutela· de un interes profesional 

colectivÓ';. ·La Ley- .. E~deral rie.L Trabajo. ·def_irl.e ·~'-la huelga asi " Huelga 
~:.:: ·. . . . . ~ ,--_: -

es_ la -~us·p~nc~~.n, t_~-~~or_~l '11eVad~.:~_ ~.abo p~r _una __ coalición de trabaja-

dores ". 

ES d~_ ... _ destacar:·· que la primera prohibición a la huelga 

en la époC:a Contemporánea, se da en la Ley Le Chapel ier de 1791. 

completada en 1810 en el Código Penal de Francia, concretamente en 

sus artículos del 410, al 414. tn febrero de 1917 1 se consolida la 

naturdleza jurirtico-constitucional de la trilogía del derecho colecti-

vo de trabajo, consólidandose por ende la huelga en el ángulo tercero, 

y cuya misi6n consistiría en la contemplación de las vibraciones 

.sociales y económicas, para conquistar en luchLJ con el capital la 

mejor realización de los principios sindicales y la fijación de candi-

cienes hur.nnas de prestación de trabajo. 

Es la huelga, el procedimiento más adecuarlo por medio del 

cual lo~ trabajadores defienden sus inlerescs, aunque de acuerdo 

o la legislación actual, deben ser la mayoría de los trabajadores 

quienes pueden suspender las nctivir\adcs de 1a empresa n est~blccimic.!!. 

to (esto no quiere decir que en antiguas legislaciones no se rer¡uirie-

ra la mayoría, ya que en todo caso en la actunlidad Únicamente se 

reafirma y estatuye el principio de la colcct-lvidad mayoritaria); 

en consccucncid tanto el patrón como la minoría rli~cirlente deben 

de respetar tal desición colectiva. 

El maestro ~ario de ld Cueva define a 13 huelga como " 

"un derecho adjetivo o instrumental, en e] sentido de que es un Lnstr.H, 

mento o procerlimiento para i:nponer una solución sustanti\•a 11 
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De acuerdo a lo anterior, se sostiene que la sindicalizacibn 

la contratación colectiva y la huelga, son las partes integrantes 

de la concepci6n triangulár del derecho colectivo de trabajo, por 

lo consiguiente, ninguno de éstos elementos deben faltar, ya que 

se perdería tal concepci6n. El mismo citado autor, indica al refer·Lrse 

al coloquio de la OTT, 11 la palabra del coloquio contiene una idea 

más, que reforza la indisociabilidad de la triología: el principio 

básico y creador del derecho colectivo de trabajo es la 1 i.bertad, 

a la que, en la materia que nos ocupa, se da el título de libertad 

sindical, y que es todo el contenido del triángulo, de lo que se 

desprende al correr la historia que fué ese principio quien lanzó 

las flechas de la sindicalizaci6n, de la negociaci6n y contrataci6n 

colectiva y de la huelga. " 
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CAPITULO V .-ISl'U!E~C!A DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO E~ EL REGLA­

~IE~n r~TERIOR DE TRABAJO. 

Es fundamental el establecimiento del reglamento interior 

de trabajo en el desempeño de las relaciones de trabajo entre las 

partes de la producción, aunque la exposición de motivos de la Ley 

de 1970 en su apartado XXXV, establecio al respecto "El reglamento 

interior- de trabajo se compone de normas complementarias de los contr!!. 

tos colectivos y de los contratos ley, y tiene como finalidad crear 

las normas para el desarrollo de los trabajos en una empresa o establ..Q. 

cimiento". Según el articulo 422 de la Ley Federal del Trabajo, no 

son materia de reglamento las normas de orden técnico o administrativo 

que formulen directamente las empresas pura la ejecuci6n de los traba­

jos. 

~e permito destacar que la Ley Federal del Trabajo no impone 

como consecuencia de la firma de un contrato colectivo, decreto o 

promulgación de contrato ley, la obligación de la formulaci6n del 

reglamento interior r:l.e trabajo, sin embargo al señalar el articulo 

1129 en su fracción T, que la formulación del reglamento interior 

de trabajo su efectuará, por una comisión mixta de representantes 

de los trabajadores y del patrón, implica la organlznci6n de los 

t rahajadores, la que por regla general desctrnsil en la coalición perma­

nente o sea el sindicato, en este sentirlo, al manifestarse la idea 

de la regldmentaci6n de 1.Js relaciones colectivas entre el patrón 

y los trabajadores proyecta en primera instancia la !: irma 1ic un 

contrato colectivo de trabajo o ld sujeción a un contrnto ley, ya 
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que estas figuras son incompletas en relac16n a todos los detalles 

que circundan tales relaciones de trabajo. Es por lo que se crea 

la necesidad de la formulaci6n del reglamento interior de trabajo. 
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V a).- REGLA~!F.NTO !NTF.RTOR DF. TRABAJO. 

La Ley Federal del Trabajo define al reglamento interior 

de trabajo como ºel conjunto de disposiciones obligatorias para traba­

jadores y patrones en el desarrollo ele los trabajos en una empresa 

o establecimiento". 

Originalmente, la creación del reglamento interior de traba­

jo, constituía unn fQrma unilateral de las empresas, empero en la 

actualidad, la formulación de dicho reglamento corre a cargo de unu 

comisión mixta de trahnjadores y representantes del patrón. 

El artlculo 423 de la Ley del Trabajo citada, señala que 

el reglamento interior de trabajo deberá contener: 

I.- llora de entrada y snlicla de los trabajadores, tiempo destinado 

para las cernirlas y pcri6dos de reposo <iurantc la jornada. 

TI.- Lugar y momento en que deben comenzar y terminar las jornadas 

de trabajo. 

TI f.- D!As y horas f 1 jados prira hacer la 1 impiezn de los establccimie.!!. 

tos, milquinariéis, aparatos útiles de trabajo-: 

TV.- Días y lugares de pago. 

V.- ~formas para el uso de los asientos o sillas a que se refiere 

el articulo 132, frucc16n V. 

VI.- ~ormds para prevenir los riesgos de trabajo o instrucciones 

para prestar los primeros auxilios. 

VII.- Labores insalubres y peligrosas que no deben desempeñar los 

menores y la protección que deben tener las trabajadoras embarazadas. 

VICT .- Tiempo y forma en que los trabajadores deben someterse a los 

examenes rnbdicos, previos a pcriodi.cos, y a las medidas profilácticas 
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IX.-Pcrmisos y licencias. 
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'.(.-Disposiciones disciplinarias y procedimientos pura su aplicación 

en la suspensi6n del trabajo. 

Del anterior artículo, se desprende que la estructurdci6n 

del reglamento interior de trabajo responde a la necesidad de los 

patrones a detallar la conducta que deben observar los trabajadores 

dentro de la fuente de trabajar que tal conducta es tan concreta 

de acuerdo a la actividad de la empresa, que no puede comprenderse 

en su totalidad dentro del contrato colecti\'o de truhajo. Por lo 

que se destaca que existe una diferencia cscencial entre el contenido 

del contrato colectivo ele trabajo y el reglamento interior de trabajo. 

En tanto que auel norma las condiciones generales de trabajo bervigra­

cia; jornada de labores, salario vacaciones etc.; ésto.:! regula el 

desarrollo de las labores de la empresa o establecimiento, y comprende 

hora de entrada, lugar, dias de limpieza, uso <le los asientos o sillas 

normas para prevenir los riezgos de trabajo, protecci6n a las trabaja­

doras embarazadas, y demás. Dentro de ésta ascvcraci6n, me permito 

citar la ejecutoria rfe la cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación, que u L1 letra dice: " Sanciones rlisciplinarins, regla­

mento interior clc1:_rahajo que las establesca 1 necesario para que puedan 

aplicarse las .-La fracción X, del articulo 423 1 de la Ley Federal 

del Trabajo se contrae a establecer uno de los requisitos que deben 

contener los reglamentos interiores de trabajo, precisamente por 

lo que mira las rlisposiciones clisciplinnrüi~ y :1 los procedimientos 

para su aplicación, por lo que si dicho reglamento no existe, es 
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obvio que no pudo ocurrir la observancia ·de sus lineamientos; la 

facultad que concede ese precepto no puede ser - ·supletoria de una 

disposici6n reglamentaria tendiente a establecer med~das· disCip~ina­

rias, y procedimientos para su imposici6n 1 por -lo que resulta irladmi-_ 

sible que la ley laboral deba aplicarse ante 18 falta de reglanienta_­

ción interna de la fuente de trabajoº. 

Séptima Epoca. Quinta Parte: vals. 97-102, p.48. A.D.162/63 

Comisi6n Federal de Electricidad División Centro Oriente. Unanimidarl 

de 4 votos. 187-192. A.D. 4576/84. Minera San Francisco del Oro S.A. 

Unanimidad 4 votos. Apéndice 1917-1985. Quinta Parte Cuarta Sala 

p.256. 

!lasta la fecha se sigue considerando al reglamento interior 

de trabajo como una necesidnd para poder efectuar una mejor ejecución 

tanto del contrato colectivo de trabajo, como de los contratos ley, 

dentro de cada empresa o establecimiento, aunque es de señalar, que 

a la formulación de tales reglamentos de trabajo, éstos se deben 

sujetar a lo establecidos en aquellos. 

Es de señalar, que solo podrá invocarse la violación del 

reglamento interior de trabajo, cuando éste haya sido debidamente 

depositado ante la Junta, ya que en caso contrario, no surte efecto 

alguno en atención a lo dispuesto por el articulo 425 de la ley del 

trabajo. 

De igual forma, para el caso de los trabajadores de los 

buques cuya relación de trabajo se encuentra establecida en el capitu­

lo 1II, Titulo Sexto, referente a Trabajos Especiales, se establece 

que el reglamento interior de trabajo deberá depositarse ante la 
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Junta de Conciliaci.6n y arbitraje, pero además deberá de registrarse 

en la Capitanía del Puerto, y cuando existan violaciones a tales 

reglamentos, éstes debcran ser denunciadas al Inspector del Trabajo, 

quien iniciará la respectiva averiguaci6n y en caso procedente 1 la 

averiguaci6n denuncia la pondrá en conocimiento de la autoridad 

del trabajo, juntamente con la opinión del Capitan del Puerto. 

De lo anterior se desprende la necesidad que reviste el 

depósito del reglamento interior de trabajo ante la Junta de Concilia­

ción y Arbitraje correspondiente, nhviamente previa su formulación 

y aprobación rlc la comisión formada por los representantes de los 

trabajadores y del patr6n, de ucuerdo con el artículo 424 de la tantas 

veces citada ley del trabajo y con el conocimiento de los trabajadores 

a quienes se les entregará una copia impresa del mismo, y otra copia 

se fijará en los lugares visibles de la fuente de trabajo. 

Una vez que se haya depositado por cualquiera de las partes 

dentro de un término de ocho dias de su firma, ante la Junta de Conci­

liaci6n y Arbitraje la que le otorgará un número de expediente, quedan 

do depositado a partir de esa fecha. 
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V b) ,- ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL REGLAMENTO INTERIOR DE TRABAJO, 

En primer lugar, tenemos que las partes que intervienen 

en la formulact6n del reglamento interior de trabajo son! los trabaja-

dores y el pntr6n por medio de sus respectivos representantes, así 

mismo se debe de cxternar la voluntad de ambos en el establecimiento 

de las disposiciones que va a regular el regla1.1ento, ya que en lo 

sucesivo serán de observancia general. Dentro del mismo clausularlo, 

se deberá señalar que tal reglamento podrá sufrir los cambios o modifi. 

caciones que de acuerdo a las circunstancias se presenten, los alean-

ces y limitaciones que comprenderá el reglamento, la sanciones que 

conlleva y, la importancia de su depósito ante la autoridad laboral. 

Para los efectos de un mejor enfor¡ue en torno a los elemcn-

tos constitutivos del reglamento interior de trabajo se señala el 

siguiente esquema: 

ELEMENTOS CONSTITIITIVOS 

DEL REGLAMENTO INTERIOR 

DE TRABAJO. 

SUJETOS. 
{

TRAílAJADORES, 

PATRON. 

VOLUNTAD DE. por escrito en 

{

Debe de externunrsc 

LAS PARTES. el rlocumertto. 

Esto 
NO PERMASENTf:. 

que 

que estará sujeto 

a madi ficnciones 

de acuerdo n 

las condiciones 

actuales. 

DEPOSITO. {~te las autoridades 
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l 
para que pueda invocarse su violacj._ 

ón por cualquiera de las partes. 

Del anterior esquema se rtesprende que, para considerar 

la legal formación del reglamento interior de trabajo en cuanto a 

los elementos que lo constituyen es necesario tomar en cuenta; los 

sujetos, que son aquellos que intervienen en la formulaci6n de tal 

reglamento, en virtud de que son los trabajadores y el patr6n los 

inmediatos afoctado:s o beneficiados por los efectos que arroja dentro 

de la fuente rle trabajo ese reglar1ento¡ la voluntad de las partes 

en virtud de que el clausularlo que conforma el reglamento interior 

de trabajo al ser la extet"ioriznción de dicha voluntad, se entiende 

que no es una imposición unilateral de cualquiera de las partes: 

no permanente, en virlud de que las condiciones en una fuente de 

trabajo determinada sufren cambios, lo que trae como consecuencia 

que también el conjunto de cláusulas r¡ue integran el rcgl.J.mcnto inte-

rior sufran esos cambios¡ depósito, en virtod de que todo reglamento 

interior de trabajo debe de depositarse ante la Junta de Conciliación 

y Arbitraje paríJ que tenga efectos contn.1 terceros, esto es que pueda 

ser invocado en un juicio en cuanto u c1ue el mismo haya sido violado, 

para tal efecto es apl tea ble la ejecutoria r¡ue sustentan nuestros 

altos tribunales judiciales que :1 la letn.1 dice: 

REGLAHENTO IYTERIOR DE TRABAJO, OBLIGACION DE INVOCARLOS 

Y EXHIRTRLOS EN EL JUtcro.- Las autoridades no estan ohli~ 

dos a conocerlos ni u aplicados, sino es por que lns partes 

lo invoGuen y los exhiban durante el juicio o señalen el 

expediente tic la .Junta en que se encuentran. 
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V e).- RELACTON ENTRE EL REGLAMENTO INTERIOR DF. TRABAJO Y EL CONTRATO 

COLECTIVO DE TRABAJO. 

Consideramos que es fundamental la relación que existe 

entre el reglamento interior y el contrato colectivo de trabajo, 

aunque en la definición de ambos no se establece exactamente lo mismo, 

sin embargo el articulo 424, fracci6n TI, indica que para la formaci 6n 

del reglamento i.nterior de trabajo formulará a través de una Comis.i 

6n Mixta de representantes de los trabajarlores y el patrón, mientras 

que el articulo 386, establece que el contrato colectivo de tn1hajo 

se celebra entre uno o varios sindicatos de trabajadores y uno o 

varios patrones, aunque aquí la diferencia se refiere por un lado 

a trabajadores, y por otro lado a sindicatos de trabajadores, de 

todas formas ambos documentos surgen del convenio o de las exterioriz!!_ 

ci6n de la voluntad de dos partes, llamense trabajadores o patr6n. 

Asi mismo, algunos autores consideran que es el reglamento 

el que establece en detalle las condiciones en las cuales se vo ha 

desarrollar una relación de truhnjo dentro de una empresa y que de 

alguna manera no se contempla dentro del contexto general del contrato 

colectivo de trabajo. 

El artículo 391 de la ley laboral, señala que el contrato 

colectivo de trabajo contendrá: fracción II, las empresas o estableci­

mientos que abarque, lo que trae como consecuencia la integración 

de la comisión mixta de representantes de los trabajadores y del 

patrón con el objeto de producir el reglamento interior de trabajo 

que deberá ser observado por ambas partes en esas empresas y estnble­

cimientos. 
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Si se entiende que la cnracteristica esencial del contrato colectivo 

de trabajo reside en la facultad otorgada a los grupos sociales, 

esto es, a los representantes de los factores de la producci6n para 

dictar las normas que regulan sus relaciones de trabajo, con la Única 

1 imitaci6n de no afectar las garantías o derechos minimos a favor 

de los trabajadores que prevee el articulo 123 constitucional, y 

que el artículo 423 rle la ley 1 consecuente con el artículo 101 de 

la ley de 1931, con los cambios que impusieron los principios funriame.!!_ 

tales tle la nueva ley, por lo que tal precepto que se integra con 

diez fracciones, y una final que contiene una disposici6n general, 

que autoriza la Lnclusi6n de ciertas normas necesarias y convenientes, 

de acuerdo con la naturaleza de cada empresa o establecimiento, para 

conseguir la m.:i.yor seguridad y regularidad en el desarrollo del traba­

jo, lo cual se desprende textuulmente de la última fracción del citado 

articulo 423, misma que esta en armenia con la definición del articulo 

422 de dicha ley, y tiene la virtud de señalar con la mayor precisi6n, 

las finalidades del reglamento, que se consideran de mucha importan­

cia, esto es, la seguridad de los trabajadores y la regularidad de 

los mismos, siendo lo anterior uno <le los objetivos rlel contrato 

colectivo de trabajo. 

Es muy común, que al establecer una relación colectiva 

de trabajo, un patr6n con un sindicato rle trabajadores, que dicha 

relación se formule por escrito mediante el contrato colectivo de 

trabajo, o la sujeción al contrato ley establecido, se conforma la 

comisión mixta que formulara el reglamento interior de trabajo, aunque 

la ley no señala que para ln formulación del reglamento, sea necesaria 
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la lnterv'enci.6n. de.-un' sindi.c~to, -:·ya .qUe .uriic~mente establece que 

dentro_ de la-_coraisi6n. mixta ~~-·_en.cuen~~~~ . represe~tantes de los traba­

jarlo res-· y d'el patrón. 

:~ui:itiUe j,d_e :-1.o ~~-~Ee·~::. -~~~~Í.ó·~-ª-~~-~ -·~º- se desprende que exista 

um1- -s-i.mi 1-ltud ple~~-: cnt-r~ -~~'.;_: ~~n'~~~-~~~--- ~e-- trabajo y el reglamento 

inter1?.r d~ .-t~~baJ6-.-~ _qu~- _:¡~¿1~~~;~~ --~,~~->dÍ.-stintos, la relación que 

se_ denota·. ~ntre :a~bOS: e_s. en: raz6~ de __ que el reglamento interior de 

trabajo, es_ el_ __ ~~mpl~~_en_tó _deJ,. _-c0!1tr~t'? ~olf'.!ctivo de trabajo. 
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V d) .- EFICACIA DEL REGLAMENTO IYrERIOR DE TRABAJO, 

En virtud de las pugnas por la rliscordancia en el cláusulado 

que debería de integrar el contrato colectivo de trabajo, obliga 

a las partes a recorrer términos para su firma, y que el rlesarrollo 

de la producción continuuba, la parte patronal se vi6 obligada a 

formular el primer reglamento interior de trabajo, mismo que se le 

denominó REGLAMF.>ITO DE FABRICA, y era el que contenía ciert¡1s condici.Q.. 

nes de trnbajo fijadas por la empresa, a las cuales los obreros tenían 

que adherirse o rechazar de plano. Esta situación perdura por cierto 

tiempo, debido a la posición <le poder que ostenta la clase patronal, 

por lo que se generalizó a medida que se generalizaron también las 

relaciones colectivas de trabajo, el último reflejo de poder que 

ejerciá el empresario, dada las caracteristica del contrato colectivo 

de trabajo que ya ha quedado señalado en el contenido de las lineas 

de la presente i.nvestigaci6n, en el capitulo respectivo. 

La ley de 1931, marca la pauta, misma que es recogido por 

la de 1970, en el sentido de dcmocrátizar el reglamento interior 

de trabajo estableciendo el pri.ncipio de tal reglamento, corno conjunto 

de garantlas destinadas a precisar los deberes de los trabajadores, 

a fin de poder evitar un arbitrio innecesario o exagerado en la di­

rección de los trabajos, de acuerdo con el maestro Mario de la Cueva 

('Derecho Mexicano del Trabajo II, pág. 493). 

La nueva legislación laboral, no obliga a los patrones 

ni a los trabajadores a integrar el reglamento interior de trabajo, 

ya que de la Ley Federal del Trabajo s6lo se desprende; la definici6n, 
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forma y contenido de- tal reglamento además de la necesidad de su 

depósito, lo·.que ocasiona que en un gran número de empresas }' estable­

cimientos no exista uno. 

Por. Su·· pa!te· los s:Índicatos ·no - so~ tan . afect.os a pugnar 

por. sU elabor'a"c-ión, ·ya que - io. consideran. c~mo -- "fuente de- sanciOnes 

piifa ~los -tr~~fj~~~~"'.~~- ·~c!-~r:<? -~-~-~~ ~~~, é~º~~-- n_~-- es_· ~pa regla _gen~raliz~-

da, 

Podemos afirmar que se ·tiene garantizado el desarrollo 

armónico de los trabajadores en una empresa o establecimiento, si 

para- la formUlaci6n del reglamento interior de trabajo, se cumple 

con los siguientes requisitos: 

1.- Que se formule a través de una comisión mixta de repre­

sentantes de los trahajadores y del patr6n. 

2.-Que las disposiciones que contiene el reglamento interior 

de trabajo, no sean contrarias n la ley, contrato colectivo de trabajo 

o contrato-ley. 

3.-Que las disposiciones que contenga el reglamento interior 

de trabajo sean diversas al orden técnico o administrativo. 

4.-Que sea depositado ante la Junta de Conciliaci6n- y Arbi-

traje, 

5.-Que se imprima y sea distribuido a los trabajadores 

para su conocimiento. 

6 .-Que además de ser distribuido a los trabajadores se 

fijen copias del mismo en 1 ugares visibles de la empresa o establecí-

miento. 

7 .-Que tanto los trabajadores como el patron y su personal 
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lo observen y lo apliquen constantemente imponiendo una costumbre 

en dicha observancia. 

8.-Que se actualice conforme a los cambios que se den dentro 

de la fuente de trabajo, en relación con la producci6n y las relacio­

nes colectivas de trabajo. 

9 .-Que además de no ser contrarias las disposiciones que 

contenga el reglamento a: la Ley Federal del Trabajo; Contrato Colect!. 

vo de trabajo o; Contrato-ley, que ni tampoco implique señalamientos 

mínimos a los establecidos. 

10 .-Que se concientice a todo el personal de la importancia 

del mismo, mediante constantes pláticas y carteles alusivos a dicha 

reglamentacibn. 
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CO~CLl!SIONES: 

1.- El objeto de todo reglamento, es el de regular de una manera 

más precisa que se requiera, la forma de cumplir con los objetivos 

concretos de un precepto legal de que se trata. 

2.- El reglamento interior de trabajo, es el conjunto de disposiciones 

:>bligatorias para trabajadores y patrones en el desarrollo de los 

trabajos en una empresa o establecimiento. 

3.- La caracteristica de democrático que reviste el reglamento inte­

rior de trahHjo, reside escencialmente en que sus formulaci6n .se 

materializa a través de una comisión mixta compuesta por representan-. 

tes de los trabajadores como del patrón. 

4.- L'ls disposiciones que señala todo reglamento interior de trabajo, 

son en detalle lo establecido en la Ley Federal del Trabajo, en los 

contratos colecth·os de trabajo y/o contrato ley. 

5.- El reglamento interior de trabajo, reviste linicamente disposicio­

nes de carácter local. 

6.- El reglamento interior de trnhajo, surge como una necesidad unUa­

teral de los patrones, pero en su evoluci6n se convierte en una legis­

lación democrática. 

7 .- Paro ser aplicado el reglamento interior de trabajo o para invoca..!:. 

se su violnci6n deberá ser depósitado ante la .Junta de Conciliación 

y Arbitraje con antcriorirlad a 1 hecho, sin embargo, su depósito poste­

rior al término legal, no afecta su validez. 

B.- Todo reglamento debe ser flexible y adaptable a los cn.mbios que 

se sucedan en la economía del país, tecnología y e'lolución, de la 

fuente de trabajo determinada. 
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9 .. - Subsiste en todo momento el derecho de las partes ele la pro<lucción 

para solicitar de la Junta se subsanen las omisiones del reglamento 

interior de trabajo, o en su caso se revisen las disposiciones que 

en su momento podrían ser contrarias a 1 a ley, ul contrato colectivo 

de trabajo, contrato ley o demás normas de trilbajo. 

10.- Los enunciados que componen el reglamento interior de trahajo 

son los siguientes: a).- Disposiciones preparatorias de las actividade 

de la empresa o cstublecimicnto~ b) .- Normas relacionadas con las 

jornadas; e).- Principios relacionados con los salarios; d).- La 

ley de la sil la; e).- Protección a la madres y a los niños contra 

las labores insalubres y peligrosas; f).- Medidas de previsión social, 

y; g) .- Permisos y licencias. 

11.- El reglamento interior de trabajo es completamente diferente 

con las disposiciones que establecen una serie de instructivos, normas 

técnicas o manuales de las labores de las empresas o establecimientos, 

además de ser ajeno, siendo revisable e inclusive nula la disposición 

que así lo conRidere. 

12.- Aunque exista sindicato en una empresa o establecimiento 

es factible le eleboración del reglamento interior de trabajo por 

lo consiguiente no es necesaria la existencia de un contrato colectivo 

de trabajo. 

13.- Es relativa la influencia del contrato colectivo de trabajo 

en la elaboración del reglamento interior de trabajo, sin embargo 

es lo mismo hablar del reglamento interior de trabajo del "taller 

de manufacturas de alambre del Sr. Hector Santiago Cruz 11
, al reglamen­

to interior de trabajo del Sindicato Unico de Trabajadores E1ectricis-



142 

tas de la República Mexicana. 

14.- En la observancia del reglamento interior de trabajo, debe de 

estarse a los previsto por las normas laborales que son de orden 

público, por lo que la renuncia de los derechos de los trabajadores 

que de ellas emanen no producirán ningún efecto legal. 

15.- La relatividad de la influencia del contrato colectivo de trabajo 

en el reglamento interior de trabajo, consiste en la innovación y 

trasformación del clausulado, a medida en que de dan las constantes 

revisiones del contrato colectivo de trabajo. 

16.- La influencia del contrato colectivo de trabajo en la claboraci6n 

del reglamento interior de trabajo no es total, 

éste puede elaborarse sin la existencia de aquel. 

virtud de que 
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